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Dedicatoria

Dedico este libro a mis hijos, a mis nietos y a todos los que vengan después. Mi oración por ellos y por sus familias es que la verdadera Palabra de Dios llegue a ser para ellos tan preciosa como lo es para mí, y mi esperanza es que algún día los vea a todos al otro lado de esa puerta.
Escritura de apertura

«Hijo mío, si recibes mis palabras y atesoras mis mandamientos dentro de ti; si inclinas tu oído hacia la sabiduría y dispones tu corazón al entendimiento; si clamas por discernimiento y alzas tu voz buscando comprensión; si la buscas como a la plata y la escudriñas como a un tesoro escondido, entonces comprenderás el temor del Señor y hallarás el conocimiento de Dios».
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Introducción
Has escogido este libro por curiosidad, probablemente preguntándote qué quiero decir con «Tesoro Escondido». ¿Alguna vez has jugado al aire libre a la «búsqueda del tesoro»? Se divide a los niños en equipos y se les entrega la primera de muchas pistas numeradas, deliberadamente enigmáticas, de modo que quienes buscan deben leerlas con discernimiento para encontrar la segunda pista. Cada pista conduce a otra, y luego a la siguiente, hasta que la última revela dónde está escondido el tesoro. El primer equipo que encuentra el tesoro gana y puede compartirlo.
La Biblia es como esa búsqueda del tesoro. Es diferente de cualquier otro libro que se haya escrito, porque está viva. Una vez que conoces y sigues las reglas de la búsqueda, puedes leer la Biblia una y otra vez, día tras día, y siempre descubrirás algo que antes no habías visto. Este libro es LA PALABRA DE DIOS, el Creador del universo y de todo lo que existe. Él nos ama, y ésta es la manera en que nos habla.
Cuarenta hombres diferentes, en tres continentes y a lo largo de un período de mil quinientos años, pusieron por escrito lo que el Espíritu Santo de Dios les indicó que escribieran, hasta las mismas palabras. Esos manuscritos fueron preservados de manera extraordinaria y reunidos en un solo libro, que después fue traducido a cientos de idiomas para ser leído en todo el mundo.
Si intentas leer la Biblia como si fuera una novela —una vez y se acabó— probablemente ni siquiera lograrás terminarla, porque encontrarás muchas cosas que no comprenderás y otras partes que quizá te parezcan muy aburridas. Pero cuando aprendes realmente a estudiar la Biblia, comienzas a comprender que todo tiene una razón de ser: cada frase e incluso cada palabra.
Uno de los grandes factores que con frecuencia pasamos por alto es que Dios tiene el control de todas las cosas. Él dirige los acontecimientos, a veces durante largos períodos, para llevar a cumplimiento sus propias profecías y realizar el maravilloso plan que puso en marcha antes del comienzo del tiempo. Dios no causa el mal. El mal es consecuencia de un mundo quebrantado, de personas quebrantadas y de un enemigo muy real que es mentiroso y engañador y que busca destruir el plan de Dios para nosotros. Dios tiene que permitirlo porque nos creó con libre albedrío, el cual Él no violará. Cuando sufrimos, Él también sufre, y ha prometido sacar bien de toda cosa mala para sus hijos. Por lo general no vemos esto porque consideramos cada incidente por separado, mientras que Él los ve como piezas de un cuadro mayor, como hilos de un tapiz que contempla ya terminado, sin estar limitado por el tiempo.
Este plan se revela en su libro, que es una sola historia formada por muchas piezas que deben encontrarse y ensamblarse como un rompecabezas. Con nuestra mente humana finita ni siquiera somos capaces de arañar la superficie, pero con el poder del Espíritu Santo que vive dentro de cada creyente sí podemos avanzar. Es el mismo Espíritu Santo quien inspiró el libro, de modo que también puede mostrarnos lo que significa cuando nuestros ojos y oídos espirituales están abiertos.
Jesús llamó a los fariseos de su época «guías ciegos» en Mateo 23:24. Eran dirigentes encargados de enseñar al pueblo la Palabra de Dios, pero el problema era que ellos mismos no la comprendían. Esperaban un Mesías que encabezara una rebelión contra sus opresores romanos. Cuando finalmente llegó el Mesías, estaban tan cegados por sus expectativas que no lo reconocieron aun cuando estaba delante de ellos; en vez de alegrarse, participaron en su muerte. No comprendían que todo esto formaba parte del plan de Dios.
Jesús también utilizó repetidamente frases como «El que tenga oídos para oír, que oiga» y «¿Teniendo ojos no ven, y teniendo oídos no oyen?». En estos casos está claro que no habla simplemente de ojos y oídos físicos, sino de nuestros sentidos espirituales, que perciben las cosas escondidas por medio del Espíritu Santo, quien revela misterios.
Fui bautizada y crecí en una iglesia luterana, me casé con un luterano y asistimos fielmente a la iglesia mientras criábamos a nuestros hijos. En mi confirmación, a los quince años, cada uno recibió un versículo bíblico escogido especialmente para guiarnos en la vida cristiana. El mío fue Segunda de Timoteo 2:15: «Procura presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad». Me pregunté qué significaba «usar bien» o «dividir correctamente» la Palabra, así que pedí a Dios que me lo mostrara y comencé a estudiarla.
Con los años desarrollé un conocimiento bastante bueno de lo que estaba escrito y de dónde encontrar ciertos pasajes cuando los necesitaba. Sin embargo, había inquietud en mi alma: una sensación de que existía algo más que yo no estaba viendo. Todavía había muchísimo de la Biblia que no comprendía e incluso algunas cosas que parecían discrepancias. Tenía preguntas que ni mis pastores podían responder y comencé a dudar. Eso me causó mucha ansiedad.
Me habían enseñado que la Biblia es un mensaje eterno e inmutable y la única fuente de verdad absoluta con la que puede medirse toda otra «verdad». ¿Pero qué pasaba si no lo era? ¿Y si aquello que había creído toda mi vida no era verdad? Entonces pensé: «¿Qué debe pensar Dios de mí, sabiendo que estoy dudando de Él? Podría extender su enorme pulgar y aplastarme como a un insecto». De pronto comprendí la ironía de aquel pensamiento. ¡Yo seguía sabiendo que Él era real y que seguía allí! No me había abandonado.
Decidí probar un enfoque nuevo: empezaría otra vez y leería toda la Biblia con ojos de niña, como si nunca antes la hubiera leído. Sabía que lo que conocía era una gota dentro de un océano comparado con lo que no conocía. No entendía qué era la gracia; si me la habían enseñado en mi iglesia, yo no la había oído. No comprendía la doctrina de la Trinidad. Tampoco había visto cómo la vida, muerte y resurrección de Jesucristo cumplían las profecías mesiánicas del Antiguo Testamento, verdad que llegó a ser para mí la llave que abrió los otros misterios y me hizo libre.
Había cosas que había creído toda mi vida porque me las habían enseñado tanto en casa como en la escuela dominical. Cuando descubrí que algunas de esas «verdades» no coincidían con lo que la Biblia realmente decía, tuve que desaprenderlas antes de poder ver y aceptar lo que encontraba en el texto. El problema no era culpa de la iglesia; estoy segura de que la enseñanza estaba allí, pero yo no podía verla porque llevaba puestos los lentes distorsionados de ideas preconcebidas.
Cuando nos mudamos a una casa cerca de Winnebago, Minnesota, y comenzamos a asistir a una pequeña iglesia en el pueblo de Huntley, mi esposo puso en marcha un nuevo programa de radio los domingos por la mañana en KBEW AM de Blue Earth. Era un mensaje de diez minutos patrocinado por la iglesia y no había restricciones sobre lo que podíamos decir. Lo llamamos «A Sunday Morning Thought» —«Un pensamiento del domingo por la mañana»—.
Después de algunos años, la persona que hablaba con mayor frecuencia terminé siendo yo, y a partir del año 2000 presenté un mensaje cada domingo durante diez años. El libro que tienes en las manos es una recopilación de algunos de aquellos mensajes que transmití por radio. Algunos hablan de lecciones aprendidas de mis propias experiencias; otros, de acontecimientos ocurridos durante aquellos años; y otros, de lo que el Espíritu Santo me enseñó durante ese tiempo. En aquellos diez años crecí progresivamente en mi conocimiento de la Biblia y en mi propia fe, porque tenía que estudiar.
Durante parte de ese período estuvimos sin pastor y varios hombres venían a ocupar nuestro púlpito los domingos. Uno de ellos fue Rick Boyd, locutor y maestro en KJLY, una emisora cristiana de Blue Earth. Él me enseñó a estudiar la Biblia de manera «inductiva»: obtener nuevas perspectivas haciendo las preguntas ¿QUÉ?, ¿QUIÉN?, ¿CUÁNDO?, ¿DÓNDE?, ¿CÓMO? y, especialmente, ¿POR QUÉ?
Es algo parecido a «leer entre líneas»: buscar hechos que no están explicados directamente utilizando ayudas como notas al pie y referencias cruzadas de la propia Biblia, un diccionario bíblico y una concordancia, además de mapas, cronologías, arqueología bíblica y libros sobre historia, cultura y costumbres judías. Con frecuencia comparo también un pasaje en varias traducciones bíblicas. Ayuda, por supuesto, conocer un poco de hebreo y griego, y pueden obtenerse perspectivas de comentarios escritos por otros estudiosos de la Biblia, aunque con cautela: debemos asegurarnos de que lo que dicen concuerde con lo que realmente dice la Escritura.
Hay palabras clave que nos indican que puede haber un tesoro escondido. Algunas son: misterio, secreto, escondido, profundo, sellado, revelación, visión, sueño y mi favorita: señal. Estas palabras son pistas que conducen a las piezas del rompecabezas.
Una señal siempre apunta hacia algo y habrá que excavar un poco para descubrir qué es. ¿Qué dice realmente la señal? ¿Para quién es? ¿Hacia qué apunta? ¿Y por qué? Cuando lo descubres, ves el tesoro.
Dios lo hizo así deliberadamente para que quienes realmente tienen hambre y sed lo encuentren. Estos tesoros deben excavarse y, algunas veces, están enterrados unos encima de otros, de modo que cuando encuentras uno se convierte en pista para el siguiente, o quizá para varios más.
Podríamos estudiar este libro y seguir excavando hasta el día de nuestra muerte y todavía no sabríamos todo lo que está escondido allí. Esta dinámica es parte de lo que Jesús expresaba cuando dijo: «Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá», Mateo 7:7–8.
Esta nueva manera de estudiar la Biblia me abrió todo un mundo. Me emociona entrar en la Palabra y descubrir qué nueva perspectiva puede darme Dios hoy.
Hace años tuve una experiencia que sirve como buena analogía del proceso. Mi esposo me llevó a buscar hongos morel en los bosques junto al río Blue Earth. Él ya había encontrado algunos mientras yo miraba y miraba sin ver ni uno.
Yo sabía cómo se suponía que se veían, pero estaban tan bien camuflados entre las hojas muertas que no podía distinguirlos. De repente vi uno. Y entonces comencé a verlos por todas partes.
Habían estado allí todo el tiempo, literalmente delante de mis narices, pero mis ojos estaban ciegos a ellos. Al terminar el día teníamos una cesta enorme llena de morels grandes: ¡un verdadero tesoro!
Así es buscar tesoros en las Escrituras. Uno no los ve y, de pronto, los ve. Pídele al Señor que abra tus ojos y lo hará. Aumentará tu fe cien veces.
Janice Perrin Johnson
1. Creencia frente a incredulidad
Mi esposo y yo tuvimos ocasión de alegrarnos la semana pasada cuando asistimos al funeral de su tía Ruth.

Aunque hubo algunas lágrimas porque la extrañaremos, no fue una ocasión triste.

Ruth tuvo una vida larga y fructífera, dejando muchos nietos y muchísimos recuerdos hermosos.

Su mayor legado fue su fe en Dios y en su Hijo como Salvador personal.

Confió en Él para sostenerla durante muchos tiempos difíciles, incluida la pérdida de la mayor parte de su familia inmediata: su esposo y sus tres hijos.

Sólo podemos imaginar la alegría que ahora experimentaba al reunirse dulcemente con quienes amó y, sobre todo, al ver por fin a su Salvador cara a cara.

¿Cómo podríamos entristecernos por eso?

La Biblia nos dice en Primera de Tesalonicenses 4:13 que no nos afligimos como quienes no tienen esperanza.

No; por el contrario, éste era un momento de celebración.

Pero con frecuencia me pregunto cómo logran seguir adelante quienes no conocen a Cristo y no tienen esperanza de vida después de la muerte cuando muere un ser querido.

¿Y cuál es el propósito de esta vida si piensan que esto es todo lo que existe?

¿Qué significa todo?

Pablo nos dice en su primera carta a los corintios que, si solamente para esta vida tenemos esperanza en Cristo, somos más dignos de lástima que todos los demás.

Toda la evidencia de la historia da testimonio de que existe en el ser humano una necesidad de alguien o algo fuera de sí mismo, mayor que él, con quien pueda relacionarse y que dé sentido a su vida.

Quienes no conocen al Dios verdadero inventarán uno, ya sea una imagen tallada, el sol, la luna, las estrellas o cualquier otra parte de la creación de Dios, incluida la humanidad misma.

Quienes afirman que no existe Dios creen que son autosuficientes y que no necesitan ninguno.

No se dan cuenta de que sí tienen un dios: el dios del «yo».

Pero Dios nos hizo para tener comunión con Él.

Cuando falta el conocimiento de Dios, el ser humano intentará llenar ese vacío con otras cosas.

Nada más llenará jamás ese espacio con forma de Dios, y uno mismo tampoco puede llenarlo.

Intentarlo sólo conduce a la desesperación.

La popular película Cast Away, con Tom Hanks, ilustra muy bien este principio.

El personaje de Hanks, solo durante cuatro años en una isla remota, tiene únicamente sus recuerdos para darle esperanza.

No tiene a nadie con quien hablar, así que inventa un compañero pintando una cara en una pelota de voleibol y llamándola «Wilson».

Sabe que es sólo una pelota, pero habla con ella y la mantiene donde pueda verla y donde, simbólicamente, ella también pueda «verlo».

Cuando finalmente abandona la isla en una balsa improvisada, «Wilson» está atado a un poste vigilando la embarcación.

Cuando una tormenta arranca la pelota y ésta se aleja fuera de su alcance, Hanks se aflige como alguien que hubiera perdido a su único amigo.

La pérdida de Wilson simboliza la pérdida de toda esperanza y razón para seguir con vida.

Cuando llega el rescate y el protagonista regresa a la civilización que dejó atrás, no logra adaptarse.

Ya no es la misma persona.

Ahora es famoso, pero su esposa se ha casado con otro hombre y las «cosas» que antes tenía ya no le producen placer.

Finalmente concluye que lo único que puede hacer es seguir adelante, sobrevivir día tras día como hizo en la isla, porque eso es todo lo que hay.

El libro de Eclesiastés del Antiguo Testamento presenta una imagen vívida del engaño de la fama, las riquezas y el placer, y de la desesperación que finalmente surge al servirse a uno mismo en lugar de a Dios.

Salomón era hijo de David, a quien Dios llamó «un hombre conforme a mi corazón».

Salomón también comenzó bien, pero se desvió.

Hacia el final de su vida vio la inutilidad de todas estas «cosas» del mundo sin Dios.

Primera de Reyes 10 y 11 describen las riquezas y logros del rey Salomón.

Dice que Salomón superó en riquezas y sabiduría a todos los demás reyes de la tierra.

También tuvo setecientas esposas de noble nacimiento y trescientas concubinas, y se nos dice que sus esposas desviaron su corazón.

Porque quiso adaptarse políticamente y dar a todas sus esposas extranjeras igualdad religiosa, levantó templos y lugares de culto para sus falsos dioses, colocándolos al mismo nivel que el Dios verdadero de su padre.

¿Y cuál fue el resultado?

Dijo que había visto todas las cosas que se hacen debajo del sol y que todas eran vanidad, correr tras el viento.

En Eclesiastés 2, Salomón relata su búsqueda del sentido de la vida.

Probó el placer, el vino, grandes proyectos, rebaños, plata y oro, cantores y un harén.

Llegó a ser más grande que cualquiera que hubiera vivido antes que él en Jerusalén.

No negó a sus ojos nada de lo que deseaban ni privó a su corazón de ningún placer.

Pero al contemplar todo lo que sus manos habían hecho y aquello por lo que había trabajado, concluyó que todo era vanidad y correr tras el viento.

Nada se ganaba debajo del sol.

Llegó a odiar la vida y también todo aquello por lo que había trabajado, porque tendría que dejárselo a quien viniera después, sin saber si esa persona sería sabia o necia.

¿No es ésta una imagen de desesperación?

Después de toda esta búsqueda interior, ¿a qué conclusión llegó Salomón?

Dijo que una persona no puede hacer nada mejor que comer, beber y encontrar satisfacción en su trabajo.

Esto, comprendió, viene de la mano de Dios, porque sin Él, ¿quién puede disfrutar verdaderamente?

A la persona que agrada a Dios, Él le da sabiduría, conocimiento y felicidad.

Y finalmente concluye: «Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque éste es el deber de toda la humanidad».

Jesús preguntó en Marcos 8:36–37 qué aprovecha a una persona ganar el mundo entero y perder su propia alma, y qué podría dar a cambio de ella.

En Mateo 7:13–14 nos advierte que entremos por la puerta estrecha.

Ancha es la puerta y espacioso el camino que conduce a la destrucción, y muchos entran por él.

Pero pequeña es la puerta y estrecho el camino que conduce a la vida, y pocos lo encuentran.

Una vez un incrédulo preguntó a un compañero de trabajo cristiano: «¿Crees que eres mejor que yo?»

«No», respondió el cristiano, «pero sé que estoy mejor».

«Porque si tú tienes razón —si no existe Dios ni vida después de la muerte—, cuando yo muera nunca sabré la diferencia. Hasta entonces mi vida tiene sentido y propósito por lo que creo y por Aquel a quien sirvo».

«Pero si yo tengo razón y tú estás equivocado, cuando tú mueras… ¿entonces qué?»
2. La parábola del sembrador
¿Cuántas Biblias tienen en su casa?

Pensé en esto el otro día cuando fui a buscar algo en varias traducciones diferentes, así que comencé a contarlas.

A menos que se me haya escapado alguna, tenemos catorce Biblias en siete traducciones diferentes.

Se han acumulado a lo largo de los años y algunas ya no las utilizamos.

Algunas se están deshaciendo por el lomo, pero aun así me cuesta tirarlas.

Tienen marcas y notas que muestran dónde estaba yo en mi caminar espiritual cuando las utilizaba.

Y cuando vuelvo a mirarlas, me asombra cuánto sé ahora que entonces no sabía.

Me atrevería a decir que la mayoría de la población de nuestro país, incluidos los no creyentes, tiene al menos una Biblia en casa, aunque nunca la abra.

Todas las bibliotecas de Estados Unidos tienen por lo menos una copia y la mayoría de los moteles tiene una en cada habitación.

Este único libro es el «manual del usuario» escrito por el Creador del ser humano.

Es la única fuente de verdad absoluta mediante la cual puede medirse toda otra «verdad».

Y no hay nadie en todo nuestro país que no tenga acceso a ella si la desea.

No tenemos que esconder Biblias por temor a que sean confiscadas y nos arresten.

No tenemos que desmontar una Biblia para repartir unas pocas páginas a cada persona de toda una comunidad.

Y, sin embargo, son quienes deben hacerlo quienes muchas veces tienen la fe más fuerte.

Hay miles de personas en este mundo que darían cualquier cosa por tener una Biblia propia.

Pero aquí, donde está en todas partes, nuestro país se desliza cada vez más rápido por una pendiente hacia el suicidio moral y cultural.

¿Qué está mal en esta imagen?

Durante la semana pasada Jack Hayford, en su programa de radio, ha estado enseñando acerca de la parábola del sembrador de Jesús.

Aprendí algo que antes no había visto y quiero compartirlo con ustedes.

La parábola del sembrador aparece en tres de los cuatro Evangelios.

Es la primera parábola que Jesús contó y la única que no está precedida por las palabras: «El reino de Dios es semejante a…».

También es una parábola cuyo significado Jesús explicó directamente a sus discípulos, porque ni siquiera ellos la entendían.

Según Marcos 4, la historia dice que un sembrador salió a sembrar.

Mientras esparcía la semilla, una parte cayó junto al camino y las aves vinieron y se la comieron.

Otra cayó en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra.

Brotó rápidamente porque la tierra era poco profunda.

Pero cuando salió el sol, las plantas se quemaron y se secaron porque no tenían raíz.

Otra semilla cayó entre espinos, que crecieron y ahogaron las plantas, de modo que no produjeron grano.

Pero otra cayó en buena tierra, brotó, creció y produjo una cosecha de treinta, sesenta y hasta cien veces lo sembrado.

Entonces Jesús dijo: «El que tenga oídos para oír, que oiga».

Esta frase fue repetida muchas veces por Jesús tanto en los Evangelios como en Apocalipsis.

No está hablando de oídos físicos.

Está hablando de oír con «oídos espirituales».

Y cada vez que utiliza esta frase podemos estar seguros de que allí hay un tesoro escondido para quienes son capaces de oírlo.

Los escribas y fariseos no podían oírlo.

Incluso los discípulos tuvieron que aprender cómo oír.

En Lucas 8 Jesús les dijo que a ellos les había sido dado conocer los secretos del reino de Dios.

Después les explicó el significado de la parábola.

El sembrador es Dios.

La semilla es la Palabra de Dios.

Los de junto al camino son quienes oyen, pero después viene el diablo y quita la Palabra de su corazón para que no crean ni sean salvos.

Los de la roca reciben la Palabra con alegría cuando la oyen, pero no tienen raíz.

Creen durante un tiempo, pero en el momento de la prueba se apartan.

La semilla que cae entre espinos representa a quienes oyen, pero al seguir su camino son ahogados por las preocupaciones, las riquezas y los placeres de la vida.

En cambio, la semilla que cae en buena tierra representa a quienes tienen un corazón noble y bueno, oyen la Palabra, la retienen y, perseverando, producen fruto.

En el relato de Marcos, Jesús pregunta a los discípulos: «¿No entienden esta parábola? ¿Cómo entonces entenderán cualquier otra parábola?»

Y en Mateo y Lucas añade que nadie enciende una lámpara para esconderla debajo de una vasija o de una cama.

Se coloca sobre un candelero para que quienes entran vean la luz.

No hay nada oculto que no vaya a ser revelado ni nada escondido que no llegue a conocerse.

Por eso debemos considerar cuidadosamente cómo escuchamos.

Al que tiene se le dará más, pero al que no tiene, aun aquello que piensa tener se le quitará.

¿Qué está diciendo Jesús aquí?

¿Y qué tiene esto que ver con la parábola?

La verdad que yo no había visto antes es que esta única parábola es la clave para comprender todas las demás.

No se refiere principalmente al evangelismo o a la predicación.

Se refiere a la receptividad del corazón hacia la Palabra de Dios.

En la época en que Jesús enseñó esta verdad todavía no existía un Nuevo Testamento escrito.

Y el único lugar donde se leía públicamente el Antiguo Testamento era la sinagoga.

Los «maestros de la ley» que enseñaban en las sinagogas podían explicar lo que decía la Palabra, pero eran «guías ciegos».

Jesús dijo que, cuando un ciego guía a otro ciego, ambos caen en el hoyo.

Para la mayoría del pueblo la Palabra de Dios era desconocida y estaba llena de misterio.

Cuando Jesús comenzó a predicar el reino de los cielos y el camino a la vida eterna, personas de todas partes acudieron para escucharlo.

Pero sus palabras eran como aquella semilla.

Solamente unos pocos tenían un corazón capaz de oír realmente y ser receptivo para que la semilla echara raíces y floreciera.

Hoy esa semilla milagrosa se encuentra en las páginas de un solo libro, un libro fácilmente disponible para cualquiera en nuestra tierra.

Entonces, ¿por qué no produce una cosecha abundante?

Porque el suelo de nuestra tierra está tan pisoteado, es tan poco profundo y está tan lleno de espinos que nuestros ojos y oídos se han cerrado.

Los corazones junto al camino no pueden ver en absoluto.

Son tan duros que la semilla ni siquiera puede penetrarlos.

El maligno domina tanto esas vidas que devora la semilla en cuanto es sembrada y no produce ningún efecto.

Muchos corazones en esta condición llegaron allí sin que fuera culpa suya.

Han sido golpeados por las circunstancias de la vida e incluso por otras personas.

Son ciegos y no lo saben.

Son aquellos que Jesús describió como «ovejas sin pastor».

Son aquellos por quienes lloró diciendo: «Jerusalén, Jerusalén, cuánto quise juntarte en mis brazos como la gallina reúne a sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste».

Quienes son terreno pedregoso buscan siempre algo pero nunca lo encuentran porque miran en el lugar equivocado.

Van de iglesia en iglesia buscando mantener una emoción espiritual elevada, buscando milagros y experiencias, pero nunca producen fruto porque no tienen raíz.

En cuanto descienden de la montaña al valle se marchitan.

Necesitan agua constante simplemente para mantenerse vivos.

Quienes están entre espinos tienen sus prioridades desordenadas.

Quieren sentarse sobre la cerca y disfrutar lo mejor de ambos mundos.

Tienen raíces, pero nunca crecen ni producen fruto.

De la enseñanza de Jack Hayford extraje cuatro cosas necesarias para «oír» con nuestros oídos espirituales:

Reverencia por la Palabra: someternos a ella como verdadera Palabra de Dios.

Hambre de más.

Dependencia de la Palabra como verdad absoluta.

Rendición a la enseñanza del Espíritu Santo.

Solamente entonces creceremos, floreceremos y produciremos fruto.

La Palabra de Dios es viva y eficaz y más cortante que una espada de dos filos.

Dios hablará a quienes quieran oír.

El salmista dice que la exposición de su Palabra da luz y entendimiento a los sencillos.

Proverbios 4:18 dice que la senda de los justos es como el primer resplandor del amanecer, que brilla cada vez más hasta la plena luz del día.

Entremos hoy en la Palabra y busquemos los tesoros que contiene.

Si no lo hacemos, quizá llegue el día en que nuestra libertad de adorar sea quitada y anhelemos una Palabra del Señor, pero no se encuentre.
3. Fiesta de los Panes sin Levadura
Si escucharon nuestros mensajes antes de Pascua, oyeron cómo el sufrimiento y la muerte de Jesús fueron el cumplimiento del sacrificio pascual: Él fue verdaderamente «el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo». Después vimos cómo el cruce del mar Rojo, acompañado por la destrucción del ejército egipcio, prefiguraba la victoria de Cristo sobre la muerte y el nacimiento de una vida completamente nueva de libertad cuando nuestro Salvador resucitó de entre los muertos en ese mismo día del año.

Hoy veremos un paralelo más dentro de esta analogía: la Fiesta anual de los Panes sin Levadura, que comienza el día quince del mes judío de Nisán, inmediatamente después de la cena de Pascua, y dura siete días.

En Deuteronomio 16:3 Dios dice a los hijos de Israel que no coman la Pascua con pan hecho con levadura, sino que durante siete días coman pan sin levadura, «pan de aflicción», porque salieron de Egipto apresuradamente, para que recordaran durante toda su vida el día de su salida.

Aquella noche decisiva, cuando murieron todos los primogénitos de Egipto, el pueblo de Dios fue preservado por la sangre de los corderos colocada sobre los postes de las puertas.

Mientras la plaga «pasaba de largo» sobre sus casas, comieron la cena de Pascua apresuradamente, con las sandalias puestas y los bastones en las manos. Debían estar preparados para salir de inmediato.

No había tiempo para preparar pan con levadura, que necesita esperar para elevarse, así que lo hicieron sin levadura.

No solamente comieron pan sin levadura durante la cena pascual; también se nos dice que envolvieron la masa para el pan del día siguiente en sus artesas y la llevaron consigo, dejando atrás toda la levadura.

Dios dijo entonces al pueblo por medio de Moisés que su Pascua debía observarse como memorial perpetuo de su liberación cada año, comenzando el día catorce de Nisán, cuando se sacrificaban los corderos y se comía la cena después de la puesta del sol, al comienzo del día quince, primer día de la Fiesta de los Panes sin Levadura.

Pablo nos dice en Primera de Corintios 11 que Jesús tomó este pan sin levadura en sus manos la noche anterior a su muerte.

Después de dar gracias, lo partió y dijo: «Éste es mi cuerpo, entregado por ustedes; hagan esto en memoria de mí».

Dijo a sus discípulos, y también a nosotros, que cada vez que comemos este pan y bebemos esta copa proclamamos la muerte del Señor hasta que Él venga.

¿Qué significa «proclamar la muerte del Señor»?

Los cristianos han entendido el misterio de la Cena del Señor de diferentes maneras. Algunos subrayan la presencia real de Cristo en el sacramento, mientras otros destacan la memoria y el significado espiritual del pan y de la copa. Según mi propio entendimiento, cuando recibimos la Comunión proclamamos la muerte de Cristo, nos identificamos con el cuerpo que entregó y la sangre que derramó por nosotros, y recordamos que nuestra dignidad viene solamente de Él.

El cuerpo de Jesús era santo, perfecto, puro y absolutamente sin pecado, y por eso el pan que representa su cuerpo debía ser también sin corrupción.

Para los hijos de Israel, la levadura simbolizaba la esclavitud del pecado en Egipto.

Su pan era fermentado con levadura, como el nuestro, aunque ellos no podían ir al supermercado y comprar un paquete.

Su levadura era semejante a lo que nuestros pioneros llamaban «masa madre» o «starter».

Cada vez que se horneaba una tanda de pan, se reservaba una pequeña porción de la masa y se conservaba en un lugar cálido para que continuara fermentando.

Se la alimentaba con un poco de miel y agua si era necesario para mantenerla viva hasta añadirla a la siguiente masa.

La levadura penetraba rápidamente todo el conjunto, agriándolo, fermentándolo y haciéndolo crecer muchas veces su volumen original sin aumentar su peso.

La levadura está viva y, mientras no se la mate, continúa creciendo.

Mi madre siempre hacía el pan para nuestra familia y solía «desinflar» la masa dos veces antes de formar las hogazas y dejarla subir una tercera vez antes de hornearla.

Un día, después de dejar un recipiente de masa para que subiera, tuvo que ausentarse casi todo el día.

Cuando regresó, la masa había salido del recipiente y cubría por completo la mesa.

¿Ven por qué Dios utilizó la levadura como ilustración del pecado?

Comienza con unas pocas esporas transportadas por el aire que encuentran el medio adecuado para multiplicarse, y una vez iniciado el proceso, la única manera de detenerlo es matarlo.

El pecado también empieza pequeño y funciona de manera parecida en nuestra vida.

Santiago 1:14–15 dice que cada persona es tentada cuando sus propios malos deseos la arrastran y seducen; después el deseo concibe y da a luz el pecado, y el pecado, cuando llega a su plenitud, produce muerte.

Es muy fácil pensar que los pecados «pequeños» no importan y que no son gran cosa.

Pero cualquier pecado, por pequeño que parezca, crece si no se trata y puede terminar afectando todo y a todos los que lo rodean.

Con frecuencia, cuando finalmente nos damos cuenta de lo que ocurre, ya se ha producido daño duradero.

Pablo dice en Primera de Corintios 5 que un poco de levadura leuda toda la masa.

Nos manda quitarnos la vieja levadura para llegar a ser una masa nueva sin levadura, como en realidad somos, porque Cristo, nuestro Cordero pascual, ha sido sacrificado.

Por eso debemos celebrar la fiesta no con la vieja levadura de malicia y maldad, sino con el pan sin levadura de sinceridad y verdad.

Nos está diciendo que salgamos de Egipto y eliminemos todo rastro de Egipto de entre nosotros.

Dios no tolera el pecado como amo de nuestra vida, y Egipto representaba la esclavitud al pecado.

Para quedar libres de esa esclavitud había que dejar atrás todo rastro de Egipto y de lo que representaba, incluida aquella levadura fermentada.

Un judío que poseyera levadura durante aquella fiesta memorial debía ser apartado del pueblo. Así de serio era el símbolo.

La vieja levadura de Egipto representaba corrupción y muerte, pero el pueblo de Dios debía ser una «masa nueva», libre de aquella influencia.

Jesús llamó a este pan sin levadura su cuerpo.

Así como el pan sin levadura es puro y sin contaminación, Jesús fue puro y sin pecado.

Y ahora también nos llama a nosotros, su Iglesia, su cuerpo.

Debemos ser como ese pan sin levadura: sin corrupción y sin esclavitud al pecado.

En esta aplicación espiritual, estamos viviendo la realidad representada por la Fiesta de los Panes sin Levadura: una vida de pureza y separación de la vieja levadura del pecado.

Pablo dice en Romanos 6 que nuestro viejo yo fue crucificado con Cristo para que el cuerpo dominado por el pecado fuera destruido y ya no fuéramos esclavos del pecado.

La muerte que Cristo murió, la murió al pecado una vez para siempre, y la vida que vive, la vive para Dios.

De la misma manera, debemos considerarnos muertos al pecado y vivos para Dios en Jesucristo.

No debemos permitir que el pecado reine en nuestro cuerpo mortal ni ofrecer los miembros de nuestro cuerpo al pecado.

Debemos ofrecernos a Dios como quienes han pasado de muerte a vida.

El pecado no será nuestro amo, porque ya no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia.

Así que no tomemos a la ligera el precioso regalo de Jesús: su cuerpo entregado por nosotros para que ahora podamos ser miembros de ese mismo cuerpo, puros y libres.
4. Cambios — El amor de Dios
Durante esta última semana he estado «desdecorando» la casa y guardando todas las cosas de Navidad.

Siempre parece tomar más tiempo quitar estas cosas que ponerlas, y después todo se ve muy vacío durante un tiempo.

Pero así es la vida: las cosas simplemente no permanecen iguales.

«La variedad es la sal de la vida», dicen, y supongo que también es verdad para mí o no viviría en Minnesota.

Cada estación tiene su propia belleza, igual que cada día.

Algunos cambios son muy buenos y los recibimos con agrado.

No me gustaría nada que no hubiera noches separando los días, para renovarme y permitirme empezar cada día como un nuevo comienzo.

Las semanas, los meses, las estaciones y los años tienen esta dinámica incorporada que nos da incentivo para intentarlo otra vez.

Después están aquellos cambios que llamamos «progreso».

Hay días en que me pregunto cómo me las arreglaba en los «viejos tiempos» sin televisión, o, si la teníamos, con sólo dos canales en blanco y negro y teniendo que levantarnos del sillón para cambiar de canal.

Cada día utilizo objetos de plástico para toda clase de cosas, y las toallas de papel me parecen indispensables.

Sin embargo, cuando yo era niña, el plástico y las toallas de papel prácticamente no formaban parte de nuestra vida cotidiana.

Esta clase de cambios sí me gustan.

Pero hay otros cambios que no recibo con tanta alegría.

Soy una criatura de rutina.

Cuando me levanto por la mañana y cuando me acuesto por la noche tengo rutinas que sigo en el mismo orden todos los días.

Si por alguna razón se altera ese orden, comienzo a sentir ansiedad y no me gusta.

No soy buena para hacer muchas cosas a la vez y no me gustan las interrupciones cuando estoy en medio de una tarea.

Mi esposo viaja mucho como ajustador de seguros agrícolas y algunas veces se ausenta durante semanas.

Cuando se va, necesito unos dos días para reajustar mi manera de hacer las cosas y me siento deprimida.

Después, cuando vuelve, tengo el mismo problema a la inversa.

No me adapto bien a esa clase de cambios.

Comprendo que eso no es bueno y probablemente procede de mi necesidad de sentir que tengo «control» sobre mi vida.

Tengo que recordarme continuamente que Dios es quien tiene el control y que la vida no gira alrededor de mí.

Si no creyera que Él me ama y que Romanos 8:28 es verdad, probablemente terminaría completamente deshecha.

Pero sé que conoce incluso cuántos cabellos tengo en la cabeza, porque Jesús lo dijo.

Y debo creer que Dios puede sacar algún bien incluso de las peores circunstancias si confío en Él.

Por lo general tiene que permitir algunas cosas muy dolorosas en nuestra vida antes de que aprendamos esta verdad.

Nos disciplina como hijos porque nos ama, aunque resulta muy difícil verlo mientras estamos en medio de una prueba.

Algunas veces nos permite comprender más tarde la razón de algo; otras veces nunca nos dice por qué.

Son los momentos de los que habla la canción «Trust His Heart», de Babbie Mason y Eddie Carswell: cuando no podemos seguir la huella de su mano, debemos confiar en su corazón.

Cuando leo el periódico o veo las noticias en televisión, comprendo cuán bendecida soy.

Sí, mi esposo y yo hemos atravesado pruebas muy duras y valles profundos a lo largo de los años, y Dios nos ha sostenido.

Pero nunca hemos perdido a toda nuestra familia y todo lo que poseemos en un tsunami, una inundación o un deslizamiento de tierra.

¿Cómo siguen adelante quienes ven su vida completamente trastornada y pierden todo aquello por lo que vivían?

Y, sobre todo, ¿cómo pueden soportarlo sin un Dios en quien confiar y apoyarse?

Nos preguntamos por qué Dios permite desastres terribles que no parecen respetar a nadie.

Y ya sea que algo terrible ocurra a 220.000 personas al mismo tiempo o a una sola persona, para cada individuo es igual de terrible.

Jesús dijo que Dios hace llover sobre justos e injustos.

A ambos les ocurren cosas buenas, y también malas.

No nos parece justo, pero tendemos a olvidar que vivimos en un mundo caído.

La paga del pecado es muerte, y ya sea que la muerte llegue de manera súbita o gradual, todos tendremos que enfrentarla algún día.

Génesis nos dice que la misma maldición que alcanzó a la humanidad cuando escogió desobedecer a Dios afectó también a la tierra.

Cuando Dios hizo la tierra, Génesis 1:31 dice que vio todo lo que había hecho y era muy bueno.

Podría haber permanecido así, pero nosotros lo arruinamos.

Dios dijo a Adán en Génesis 3:17 que la tierra quedaba maldita por causa de él y que produciría espinos y cardos.

Isaías 24:5–6 dice que la tierra está contaminada por sus habitantes, quienes han desobedecido las leyes de Dios y quebrantado el pacto, y que por eso una maldición consume la tierra.

Algunos científicos describen la tierra como un organismo vivo en el sentido de que está constantemente en movimiento y cambio.

La presión se acumula en sus capas internas y debe encontrar salida en algún lugar.

Pablo utiliza una imagen semejante en Romanos 8.

Dice que la creación espera con anhelo la revelación de los hijos de Dios, con esperanza de ser liberada de su esclavitud a la corrupción y llevada a la gloriosa libertad de los hijos de Dios.

Dice que toda la creación gime como con dolores de parto hasta el presente.

Esto concuerda con las palabras de Jesús en Mateo 24.

Jesús habló de guerras y rumores de guerras y dijo que no debemos alarmarnos.

Habló de naciones levantándose contra naciones, hambres y terremotos en diversos lugares, y llamó a estas cosas «principio de dolores».

Todas las mujeres que son madres saben cómo funcionan los dolores de parto.

Normalmente comienzan suaves, pero aumentan tanto en frecuencia como en intensidad hasta que finalmente nace el niño.

Utilizo esa imagen para describir lo que ocurre con nuestro mundo.

En su lectura profética, estos «dolores de parto» aumentarán a medida que se acerque el final.

Pero no debemos vivir con miedo.

Debemos levantar la mirada con esperanza, sabiendo que nuestra redención se acerca.

Aunque las montañas cayeran al mar, se nos llama a confiar en Aquel que no cambia.

Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos.

Él es la roca sólida.

Tal vez muramos mañana; para quien está firme sobre esa roca, la muerte es solamente una puerta.

Sí, cosas duras y terribles les ocurren también a quienes Dios ama.

El amor de Dios no nos aísla de las consecuencias de vivir en un mundo caído.

Nuestras circunstancias no son un barómetro del amor de Dios por nosotros.

Lean todo Romanos 8 para encontrar la seguridad de que nada puede separarnos de ese amor perfecto.

Cuando estamos en Cristo y Él está en nosotros, ya estamos sentados con Él en los lugares celestiales.

Él es fiel y su amor no tiene límites.

No hay razón para vivir dominados por el miedo.
5. Año Nuevo — Propósitos
Aquí estamos otra vez, al borde de un nuevo año. Celebramos ese momento en que el reloj cuenta los últimos segundos antes de la medianoche de Nochevieja y cruzamos esa línea del tiempo hacia un año nuevo.

Esa noche en realidad no es distinta de cualquier otra: el minuto antes de las doce no es diferente del minuto después.

Entonces, ¿qué tiene ese momento que lo hace especial?

¿No será porque lo vemos como un nuevo comienzo, otra oportunidad para empezar de nuevo con una pizarra limpia?

¿Recuerdan esta misma época hace un año?

¿Hicieron algunos propósitos para cambiar cosas de su vida para bien?

¿Cuántas de esas cosas llegaron realmente a hacerse?

Siempre tenemos buenas intenciones.

Sabemos que nos haría bien perder algo de peso o dejar de fumar, controlar mejor nuestro temperamento o administrar mejor el dinero.

Tal vez resolvimos dedicar tiempo a la oración todos los días o estudiar más la Palabra.

Puede ser muy desalentador y duro para la autoestima descubrir que no conseguimos mantener esas buenas intenciones.

Siempre resulta mucho más fácil volver a los viejos patrones de conducta.

Doy gracias a Dios por las noches que separan los días.

Siempre podemos decirnos al acostarnos: «Mañana será otro día; mañana será mejor», y después de una noche de sueño reparador parece que realmente lo es, porque tenemos otra oportunidad de comenzar de nuevo.

El comienzo de un año nuevo hace lo mismo, pero a mayor escala.

¿Hay cosas de su pasado que lamentan, cosas que desearían poder deshacer?

Por supuesto que sí.

Todos tenemos esas cosas porque somos pecadores.

Todos hemos dicho y hecho cosas que nos han herido a nosotros mismos y a los demás y que han quebrantado el corazón de nuestro amoroso Padre celestial.

Y, sin embargo, Él nos amó tanto que, «cuando todavía éramos pecadores», pagó Él mismo la pena de nuestro pecado para poder recibirnos tal como somos.

«Él recuerda que somos polvo».

Incluso los siervos más justos de Dios lucharon con recuerdos del pasado.

Jeremías dice en Lamentaciones 3 que recuerda su aflicción, su extravío, la amargura y la hiel.

Su alma se abate dentro de él, pero después trae a la memoria algo que le da esperanza: por el gran amor del Señor no somos consumidos, porque sus misericordias nunca se acaban; son nuevas cada mañana.

San Pablo, quizá la persona individual que más contribuyó a llevar el evangelio a los gentiles —y, por tanto, indirectamente a nosotros— también fue perseguido de vez en cuando por su pasado.

Aunque actuó por ignorancia, persiguió, encarceló e incluso participó en la muerte de seguidores de Jesucristo hasta que ese mismo Jesucristo lo enfrentó cara a cara en el camino a Damasco.

Aunque su vida y el propósito de su vida cambiaron por completo, Pablo siguió llamándose a sí mismo el principal de los pecadores.

Tenía que recordarse continuamente que había sido perdonado, que era una nueva criatura en Cristo y que debía fijar los ojos en Jesús, mirando hacia adelante y no hacia atrás.

En Filipenses 3 dice: «Una cosa hago: olvidando lo que queda atrás y extendiéndome hacia lo que está delante, prosigo hacia la meta para obtener el premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús».

Debemos recordar que en nuestra carne no habita nada bueno.

Sin Jesús no podemos hacer nada.

Y, sin embargo, intentamos una y otra vez hacer lo correcto con nuestras propias fuerzas, y una y otra vez terminamos de bruces.

Si fuera posible vivir una vida agradable a Dios por nuestras propias fuerzas, Jesucristo nunca habría tenido que morir.

Él sabía que no podíamos hacerlo.

¿Cuándo vamos a aprenderlo nosotros?

Jesús dijo que debemos nacer de nuevo.

Debemos identificarnos con su muerte, morir al pecado y ser levantados como una criatura nueva, llena del poder del Espíritu Santo.

«Todo lo puedo en Cristo que me fortalece», dijo Pablo.

En Romanos 6:3–4 pregunta si no sabemos que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte.

Fuimos sepultados con Él por medio del bautismo para muerte, a fin de que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, también nosotros vivamos una vida nueva.

Y en Efesios 4 dice que, respecto de nuestra manera anterior de vivir, debemos despojarnos del viejo ser, corrompido por deseos engañosos.

Debemos ser renovados en la actitud de nuestra mente y revestirnos del nuevo ser, creado para ser semejante a Dios en verdadera justicia y santidad.

Todo se reduce a rendir la mente y la voluntad al señorío de Jesucristo, quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad.

Pablo dice: «No se conformen ya al modelo de este mundo, sino sean transformados mediante la renovación de su mente. Entonces podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios: buena, agradable y perfecta».

Notemos que no dice «transfórmense ustedes mismos», sino «sean transformados».

Nosotros no hacemos esta transformación.

El Espíritu Santo que ahora vive en nosotros es quien transforma, y es un proceso.

Nunca alcanzaremos obediencia perfecta mientras vivamos en estos cuerpos imperfectos, pero, como Pablo, seguimos avanzando hacia la meta con los ojos puestos en Jesús, «autor y consumador de nuestra fe».

Él es el Camino, la Verdad y la Vida.

No solamente va delante para mostrarnos el camino; también es la voz detrás de nosotros que dice: «Éste es el camino; anden por él».

Isaías 52:12 dice que el Señor irá delante de nosotros y el Dios de Israel será nuestra retaguardia.

Sí, todavía caeremos de vez en cuando.

Pero a medida que crecemos en nuestro caminar cristiano esas caídas deberían ser cada vez menos frecuentes.

Lo importante es recordar que, por la sangre de Cristo, podemos acercarnos confiadamente al trono de Dios para recibir ayuda en el momento de necesidad.

¡Cuánto debe entristecerlo que corramos a escondernos de Él cuando caemos, en vez de extenderle la mano para que vuelva a ponernos de pie!

Tomen su mano.

Dejen que los levante y continúen caminando.

En Lucas 9:62 Jesús dice: «Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para servir en el reino de Dios».

Quienes conocen la agricultura saben qué ocurre si uno está arando y decide mirar hacia atrás para ver la tierra que se está volteando.

Es fascinante, pero terminará con un surco que serpentea por todas partes.

Para arar una línea recta hay que fijar la vista en un punto firme que está delante y dirigirse directamente hacia él.

Jesús está diciendo que lo que queda detrás no es lo que cuenta.

Nuestro pasado terminó y se fue; no podemos cambiarlo.

Pero si prestamos atención al presente, haciendo lo que necesita hacerse ahora con los ojos puestos en la meta, dentro de otro año no tendremos que mirar éste con arrepentimiento.

Tal vez tienen un terreno en barbecho que necesita ser roto y cultivado.

¿Está el Espíritu Santo impulsándolos a dar un paso de fe en alguna área de su vida, pero tienen miedo?

Entonces dejen que Él tome las riendas.

Todo lo que tendrán que hacer es rendirse y confiar, y después recoger la cosecha.

Él producirá el fruto.

Oswald Chambers dice, en esencia, que nuestros ayeres guardan cosas rotas e irreversibles.

Hemos perdido oportunidades que jamás volverán, pero Dios puede transformar nuestra ansiedad destructiva en una atención constructiva hacia el futuro.

Debemos dejar que el pasado descanse en el abrazo de Cristo.

Ahora entreguémosle también nuestro presente y nuestro futuro.

Recuerdo el estribillo de la canción favorita de mi papá, «One Day at a Time», de Marijohn Wilkin y Kris Kristofferson.

Su mensaje es sencillo: pedir a Jesús la fuerza necesaria para vivir hoy, porque ayer ya pasó y mañana quizá nunca llegue.

Un día a la vez.
6. Propósitos
¿Han hecho algún propósito de Año Nuevo?

¿O son reacios a hacerlo porque saben que todos los que hicieron otros años terminaron quebrantados, dejándolos con sentimientos de culpa y fracaso?

Creo que la mayoría de nosotros, si no todos, sabemos que hay áreas de nuestra vida que podrían mejorar.

Pero somos criaturas de hábito, y romper malos hábitos exige determinación y fuerza de voluntad.

Para vencer conductas negativas tenemos que reemplazarlas por conductas positivas.

Eso significa romper rutinas y atrevernos a salir de la caja que se ha convertido en nuestra zona de comodidad.

Se necesitan semanas y algunas veces meses para establecer un nuevo hábito, así que también se requiere paciencia.

Y necesitamos ser pacientes con nosotros mismos cuando sufrimos retrocesos tan desalentadores que queremos abandonar.

Al enemigo de nuestras almas le encanta cuando eso ocurre.

Susurra al oído: «Sabía que no podías hacerlo. ¿Para qué te molestas en intentarlo? Eres patético. Nunca pudiste hacerlo bien y nunca podrás. ¡Vaya excusa de cristiano eres!»

Satanás es llamado «el acusador de los hermanos», quien los acusa delante de Dios día y noche.

Pero se nos dice que tenemos un «abogado», es decir, un defensor, que intercede eternamente por nosotros delante del Padre.

Sólo Él tiene derecho y autoridad para hacerlo, porque su sangre es la que nos ha lavado hasta dejarnos blancos como la nieve y nos ha cubierto con su manto de justicia.

Es verdad que sin Él no podemos hacer nada.

Cuando intentamos abandonar un hábito que sabemos que no nos hace bien y que sabemos que Dios no aprueba, si tratamos de hacerlo únicamente por pura fuerza de voluntad, vamos a fracasar.

Entonces las acusaciones parecen volverse verdaderas.

Nos parecemos al cerdo lavado que vuelve a revolcarse en el barro o al perro que regresa a su vómito.

Pensamos que no tiene sentido seguir intentando y que quizá lo único que podemos hacer es aceptar que somos un caso perdido.

Pero Pablo nos asegura: «Ahora no hay condenación para los que están en Cristo Jesús».

También dijo: «Todo lo puedo en Cristo que me fortalece».

Lo mismo vale para cada uno de nosotros, queridos amigos.

Cuando mantenemos los ojos en Él y el deseo de nuestro corazón es vivir de una manera agradable a Él, aun cuando nuestro propio corazón nos condena, Dios es mayor que nuestro corazón y nos conoce mejor que nosotros mismos.

Nos dice que obrará en nuestro corazón tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad.

Eso forma parte de su proceso de santificación.

Cambia nuestra manera de pensar, y eso a su vez cambia nuestra voluntad.

Cuando nuestra voluntad entra en acuerdo con aquello que sabemos que es la voluntad de Dios, sus promesas comienzan a hacerse realidad en nuestra vida.

Entonces Él no es solamente nuestro Salvador.

También es nuestra Roca, nuestra Lámpara, nuestro Pastor, nuestro mapa, nuestro Consejero y nuestra Paz.

Cuando sabemos esto y permanecemos firmes en ello, con el tiempo descubrimos que vivir como debemos empieza a volverse tan natural como respirar.

Todo lo que tenemos que hacer es rendirnos a su mano.

Ahora bien, yo necesito escuchar estas palabras tanto como cualquier otra persona.

Demasiadas veces aparto los ojos de Jesús y mi crecimiento en Cristo se convierte en un patrón de tres pasos hacia adelante y dos hacia atrás.

Para los perfeccionistas esto resulta especialmente difícil porque suelen ser personas de «todo o nada» que piensan que cualquier tarea que valga la pena hacer debe hacerse bien.

Cuando caen del caballo, les cuesta el doble volver a subirse.

Pablo dijo que todos tenemos una batalla continua dentro de nosotros entre la carne y el espíritu.

Mientras vivamos en estos cuerpos físicos que permanecen bajo la maldición, debemos luchar esta batalla cada día.

Dios nos ha dado armadura y armas para esta guerra espiritual.

Estos recursos están disponibles para todos.

Entonces, ¿por qué no los utilizamos?

Porque para hacerlos nuestros debemos «tomarlos» y «ponérnoslos».

Eso implica una decisión consciente, un compromiso que debe renovarse continuamente.

Cada parte requiere rendir nuestra voluntad a la suya.

Y, como criaturas independientes que somos, no nos gusta hacerlo.

Nadie tiene que decirme lo que debería o no debería hacer.

Ya lo sé.

Entonces, ¿cuál es el problema?

Ni siquiera me gusta decirme a mí misma que necesito cambiar porque no me gusta el cambio.

Lo que me gusta son mis rutinas diarias y mi comodidad física.

Sin embargo, existe una fortaleza del enemigo en un territorio que Dios dice que legítimamente me pertenece.

Mi Capitán me ha dado todo el equipo necesario para derribarla, pero esa fortaleza lleva en pie más de cincuenta años.

Me he acostumbrado tanto a verla como parte del paisaje que la mayor parte del tiempo olvido incluso que está allí.

Pero de vez en cuando me causa problemas.

Hay cosas que quiero hacer y lugares a los que quiero ir, pero no puedo porque esa fortaleza está exactamente en medio del camino.

Parece bastante inofensiva.

Sin embargo, sé que, si quiero avanzar en mi caminar cristiano, ese obstáculo tiene que caer.

Entonces, ¿por qué no lo destruyo de una vez?

Puedo hacerlo si quiero.

¿Por qué no quiero?

Bueno, mi espíritu sí quiere.

El problema es mi carne, porque derribar esa fortaleza exigiría cambiar mi manera de vivir.

Y eso no solamente es incómodo; también es trabajo duro, y estoy cansada.

El problema es que sé que, si simplemente acepto el estado actual de las cosas, ni siquiera voy a mantenerme igual.

Voy a empeorar.

Y no voy a conseguir más energía simplemente esperando pasivamente.

Si lo postergo durante suficiente tiempo llegará un punto en que ni siquiera intentaré cambiar, y entonces sí podrá destruirme.

Este escenario es la manera en que funciona cualquier pecado persistente.

Comienza lentamente y parece inofensivo.

Lo permitimos hasta que llega a controlar nuestra vida.

Los medios nos dicen que Estados Unidos experimenta una epidemia de obesidad, incluso entre los niños.

Comer en exceso está alentado en nuestra sociedad y ni siquiera pensamos en ello como pecado.

Pero, como cualquier otro buen regalo de Dios, la comida puede ser mal utilizada.

Cuando comemos más de lo que nuestro cuerpo necesita para funcionar como Dios lo diseñó, hemos cruzado la línea entre comer para vivir y vivir para comer.

Como la consecuencia no es inmediata, no relacionamos mentalmente la galleta extra con la imagen que vemos en el espejo.

No es muy distinto de la negación de una persona con cáncer de pulmón que continúa fumando, o del alcohólico que no ve conexión entre ese trago en su mano y la desintegración de su hogar y su matrimonio.

Todos tendemos, al juzgar nuestro propio carácter, a compararnos con otras personas.

Después juzgamos a esas otras personas porque las vemos atrapadas en hábitos y conductas destructivas que nosotros no sentimos inclinación natural a practicar.

Pensamos que eso nos hace mejores.

Charles Stanley advierte que no debemos engañarnos con una visión humana de «suficientemente bueno».

Dios ve a cada creyente como la persona que llegará a ser cuando esté plenamente rendida a Jesucristo.

Después trabaja para realizar esa renovación completa, transformando a la persona presente a la imagen de su Hijo.

Podríamos decir que Dios es nuestro «diseñador de interiores».

Una parte esencial de toda remodelación consiste en quitar lo innecesario, dañado o anticuado.

En nuestro caso, lo que tiene que desaparecer son esas zonas de voluntad propia.

Estar en construcción es incómodo.

Dios pone su atención en hábitos, actitudes e incluso relaciones en las que actuamos independientemente de sus propósitos.

Conformar nuestra voluntad a la de Dios cambia quiénes somos.

Y algunas veces, en medio de esa transformación, el dolor producido por sus herramientas puede ocultarnos temporalmente la belleza del diseño.

Pero nada es más hermoso para Dios que un seguidor comprometido y dispuesto a obedecer cueste lo que cueste.

Jesús dijo: «Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados».

Eso es lo que quiero más que ninguna otra cosa.

¿Y usted, amigo mío?

En este nuevo año, ¿está dispuesto a rendirse a su mano y «ser transformado por la renovación de su mente»?
7. Epifanía
Este martes será el duodécimo día después de Navidad. A ese día se lo llama «Epifanía».

Hoy en Estados Unidos ya no se oye mucho hablar de la Epifanía. Probablemente incluso muchos asistentes habituales a la iglesia no sepan de qué se trata, si es que alguna vez han escuchado la palabra.

Pero si sus antepasados vinieron de Europa, especialmente de las Islas Británicas, seguramente podrían haberles contado mucho acerca de este día especial.

Ellos celebraban los doce días de Navidad, que comenzaban el día de Navidad y terminaban el 6 de enero con la Epifanía, día en que la tradición dice que los Magos llegaron desde Oriente para adorar al niño Cristo.

Nadie sabe con certeza que no hayan llegado en Nochebuena inmediatamente después de los pastores, como tantas veces se representa en pesebres y programas navideños modernos.

Pero Jesús podría haber tenido un año, o incluso dos, cuando llegaron, basándonos en la información que dieron a Herodes.

El Evangelio de Lucas es el único que relata el nacimiento de Jesús y la visita de los pastores, y no menciona la estrella milagrosa que apareció en Oriente ni a los hombres que la siguieron.

Esa historia se encuentra en el segundo capítulo de Mateo.

Allí no encontraremos la palabra «Epifanía», pero «epifanía» significa revelación o iluminación, y eso ciertamente fue lo que ocurrió: primero a aquellos «hombres de Oriente», como se los llama, y después a todo el mundo gentil, que nos incluye a nosotros.

¿Quiénes eran estos «Magos»?

¿De dónde vinieron y cómo conocían una profecía dada a Israel siete siglos antes?

Algunas traducciones de la Biblia los llaman «sabios», y ciertamente lo eran, pero eran algo más.

Los Magos pertenecían a una antigua casta de Media o Persia, región que corresponde aproximadamente al actual Irán.

Eran sacerdotes que estudiaban las estrellas: astrónomos y quizá también astrólogos.

Tal vez no conocían personalmente al Dios verdadero, pero conocían profecías acerca de un rey que surgiría en Israel.

Es posible que esas tradiciones hubieran sido transmitidas desde la época en que los judíos estuvieron cautivos en Babilonia.

Cuando vieron aquella estrella extraordinaria que parecía desplazarse, entendieron que era una señal que anunciaba el nacimiento de ese rey y que apuntaba hacia Israel.

Así que emprendieron viaje en caravana, recorriendo cientos de kilómetros por terreno rocoso y desértico.

Jerusalén era el destino lógico. ¿Dónde buscar un rey sino en la capital?

Mateo cuenta que unos Magos del Oriente llegaron a Jerusalén preguntando: «¿Dónde está el que ha nacido rey de los judíos? Vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarlo».

Cuando el rey Herodes oyó esto se inquietó, y con él toda Jerusalén.

Convocó a los principales sacerdotes y maestros de la ley y les preguntó dónde debía nacer el Cristo.

Ellos respondieron: «En Belén de Judea», citando al profeta que había anunciado que de Belén saldría un gobernante que pastorearía a Israel.

Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos y averiguó con exactitud cuándo había aparecido la estrella.

Los envió a Belén diciendo: «Vayan y busquen cuidadosamente al niño. Cuando lo encuentren, avísenme para que yo también vaya a adorarlo».

Después de escuchar al rey siguieron su camino, y la estrella que habían visto en Oriente iba delante de ellos hasta detenerse sobre el lugar donde estaba el niño.

Al verla se llenaron de alegría.

Entraron en la casa, vieron al niño con su madre María, se postraron y lo adoraron.

Después abrieron sus tesoros y le ofrecieron oro, incienso y mirra.

Advertidos en sueños de que no regresaran a Herodes, volvieron a su país por otro camino.

Nosotros sabemos que Herodes no tenía intención alguna de adorar a aquel niño que consideraba una amenaza para su trono.

Y, por supuesto, Dios también lo sabía.

Por eso advirtió a los Magos que no regresaran y advirtió a José que Herodes quería matar al niño y que debían huir a Egipto aquella misma noche.

Herodes mandó matar a los niños varones de Belén de dos años para abajo, creyendo seguramente haber eliminado el problema.

Cuando aquellos sabios regresaron a su propio país, debieron hacerlo llenos de alegría porque su búsqueda había tenido éxito: habían encontrado al rey.

Aquí hay un lugar donde creo razonable leer entre líneas e imaginar la conversación que debió ocurrir en aquella casa de Belén entre esos visitantes lejanos y María y José.

El matrimonio sabía que aquello no era una visita común.

Estos hombres habían sido enviados por Dios de una manera tan extraordinaria como los pastores en la noche del nacimiento.

¿Simplemente les habrían permitido ver a Jesús, aceptado sus generosos regalos y después los habrían despedido sin más?

No lo creo.

Seguramente hablaron durante largo tiempo.

Los Magos habrían contado acerca de la estrella sobrenatural que los había guiado, cuándo la vieron por primera vez y cómo recordaron antiguas profecías y decidieron investigar.

Ahora que habían visto al niño con sus propios ojos, creían haber encontrado a aquel que buscaban.

¿Y María y José los habrían dejado partir sin contarles el resto de la historia?

Creo que para cuando la caravana volvió a ponerse en marcha, todos habían experimentado una epifanía: una nueva revelación de que el Mesías que vino por medio de los judíos no había sido enviado solamente para los judíos.

Había venido para ser Salvador de todos: judíos y gentiles, carpinteros y pastores, sabios y reyes, pescadores y cobradores de impuestos, leprosos y samaritanos, escribas y fariseos, ladrones y prostitutas e incluso los odiados romanos.

¿Cuántas personas en aquella tierra oriental llegaron después a creer debido al testimonio de unos sabios observadores de estrellas que habían confiado en una profecía?

Y mientras María y José emprendían otro viaje para cumplir otra profecía —«De Egipto llamé a mi Hijo»—, no tengo duda de que María volvió a guardar todas estas cosas y meditarlas en su corazón.

¿Cuántas veces oímos hoy, especialmente bajo el lenguaje de la corrección política, que hay muchos caminos hacia Dios y que ninguna religión posee la verdad?

Sin embargo, el cristianismo es singular.

Es diferente de todas las demás religiones del mundo porque enseña que la salvación no puede ganarse.

Enseña que Dios ama tanto a cada ser humano que Él mismo estuvo dispuesto a entrar en las limitaciones de un cuerpo humano para cargar sobre sí la pena del pecado que nosotros cometimos.

Él pagó el precio por nosotros.

No existe nada que podamos hacer para volvernos más aceptables ante Dios que lo que ya somos por medio de la sangre de Cristo.

Y tampoco existe nada que podamos hacer que haga que Él nos ame menos.

La salvación es un regalo gratuito ofrecido a todos, sin excepción.

Por eso nuestra salvación no depende de lo que hacemos, sino de en quién ponemos nuestra fe.

La obra ya está hecha.

Intentar entrar en la presencia de Dios por otra puerta equivale a rechazar la puerta que Él mismo abrió.

Pedro dice que no hay otro nombre dado a la humanidad por el cual debamos ser salvos.

Y Jesús mismo dijo: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por mí».

¿Podría decirse con mayor claridad?

¡Cuánto debe entristecer a nuestro Padre amoroso que rechacemos semejante regalo!

¿Ha abierto usted los brazos y la puerta de su corazón?

¿Qué mejor manera de comenzar un nuevo año?

Él sigue allí llamando, pero la puerta debe abrirse desde dentro.

¿Será hoy el día de su epifanía?
8. Antiguo Testamento — Nuevo Testamento
Hace unas semanas mi esposo y yo hicimos por fin algo que llevábamos posponiendo: pedimos a nuestro abogado que preparara nuestros testamentos.

Al revisar mi copia y leer el título del documento, «Última voluntad y testamento», pensé en los términos que utilizamos para describir las dos grandes partes de la Biblia: Antiguo Testamento y Nuevo Testamento.

Y me pregunté: «¿Qué significa realmente la palabra “testamento”, y en qué se parece mi Biblia a un testamento legal?»

Hablemos de ello.

Primero veamos el significado de dos palabras: «voluntad» y «testamento».

La palabra «voluntad», utilizada como sustantivo, puede significar una declaración de intención, aquello que uno desea que ocurra.

Puede expresarse verbalmente o por escrito.

Cuando Dios dice: «Ésta es mi voluntad para ustedes», está hablando de su intención para nuestra vida, de cómo desea que vivamos para experimentar las bendiciones que quiere darnos y disfrutar comunión con Él.

Un «testamento» es semejante, pero más específico y suele incluir una promesa o disposición vinculante.


Es un documento legal que expresa mis intenciones para quienes vienen después de mí, y nadie puede cambiarlo excepto yo mientras tenga autoridad para hacerlo.

Cuando Dios creó al ser humano, hombre y mujer, ambos vivían dentro de los parámetros de su voluntad perfecta.

Su vida estaba llena de belleza, armonía y gozo.

Dios mismo caminaba con ellos y hablaba con ellos al fresco del día.

Todo era perfecto y funcionaba como Él había querido.

Su voluntad era que lo amaran y vivieran conforme a sus orientaciones porque sabían que todo era para su bien y que sólo Él era omnisciente y plenamente sabio.

Pero para relacionarse con Él de esa manera no podían estar programados como robots.

Tenían que poseer libertad para escoger.

Cuando el ser humano utilizó ese regalo de libre voluntad para rebelarse contra la autoridad de Dios y tomar las riendas de su propia vida, aquella maravillosa comunión con el Creador quedó rota.

Un Dios perfectamente santo no podía ser tratado como si el pecado no importara.

Por primera vez el ser humano sintió vergüenza y miedo delante de Dios y se escondió.

Comenzó el envejecimiento, y la vida fuera del jardín perfecto se volvió difícil.

A medida que la humanidad se multiplicó, entraron el odio, la violencia y el asesinato.

Dios sabía desde el principio que esto sucedería, pero ya tenía un plan maravilloso para utilizar incluso las consecuencias negativas del mundo dentro de su propósito redentor.

El ser humano ya no sabía cómo obedecer ni servir a Dios.

Cada uno hacía lo que le parecía correcto y el resultado era caos.

Así que Dios puso en marcha su plan para restaurar lo que se había roto.

Comenzó escogiendo a un hombre de una nación y familia de adoradores de ídolos y llamándolo a salir de entre ellos hacia una tierra que nunca había visto.

El hombre se llamaba Abram, pero Dios cambió su nombre a Abraham porque llegaría a ser padre de muchas naciones y patriarca de un pueblo especialmente escogido.

Por medio de Isaac, el hijo milagroso nacido cuando Abraham era anciano y Sara también había pasado la edad normal para tener hijos, surgiría una descendencia incontable.

Y de esa línea vendría uno por medio de quien serían bendecidas todas las naciones de la tierra.

Ésta fue la promesa de Dios a Abraham.

La llamó un «pacto».

Las palabras bíblicas para «pacto» también están relacionadas con aquello que en la tradición cristiana llamamos «testamento».

Era una promesa solemne confirmada por Dios, y la parte fundamental de Abraham era creerla.

Dios cambió después el nombre de Jacob, nieto de Abraham, por «Israel».

Los descendientes de los doce hijos de Jacob llegaron a formar la nación de Israel.

Este pueblo, apartado entre las demás naciones, recibió otro pacto.

Ellos serían el pueblo de Dios, servirían y adorarían solamente a Él y, a cambio, Él sería su Dios y estaría con ellos dondequiera que fueran.

Por medio de otro hombre preparado para una tarea especial, Moisés, Dios sacó a este pueblo de siglos de esclavitud y prometió conducirlo a una tierra hermosa que fluía leche y miel.

Por medio de Moisés les dio normas escritas para vivir y las llamó la ley.

La parte del pueblo en este pacto era obedecer esa ley.

El pacto incluía también un patrón para el tabernáculo y, más adelante, el templo donde Dios manifestaría su presencia, además de un sistema de sacrificios de animales relacionado con la expiación de los pecados.

El pecado es algo serio para Dios.

La paga del pecado es muerte y, según Hebreos, sin derramamiento de sangre no hay perdón.

Los animales utilizados para sacrificio debían ser sin defecto.

Y los sacrificios debían repetirse continuamente.

Además, una vez al año el sumo sacerdote entraba en el Lugar Santísimo con sangre para hacer expiación por el pueblo.

Todo este sistema señalaba más allá de sí mismo.

El cordero pascual y los sacrificios del pacto servían tanto como memorial de la liberación de Egipto como anticipación de uno que vendría: el Cordero de Dios que quitaría el pecado del mundo.

La sangre del pacto era llevada detrás de la pesada cortina que separaba el santuario del Lugar Santísimo, donde el arca representaba el trono y la presencia de Dios.

Sólo el sumo sacerdote podía entrar allí, solamente en el tiempo establecido y nunca sin sangre.

Era una imagen poderosa de la separación existente entre la humanidad pecadora y un Dios santo.

Lo que llamamos «Antiguo Testamento» cuenta en gran medida la historia de este pueblo escogido y de su relación con Dios bajo aquellos pactos.

También muestra una y otra vez que el pueblo quebrantó el pacto.

Vivían bajo una ley que revelaba la justicia de Dios, pero que ellos nunca podían guardar perfectamente.

Dios sabía que no podrían.

Parte del propósito de la ley era precisamente mostrarles su necesidad de algo que la obediencia humana por sí sola no podía producir.

El pueblo cosechó muchas veces las consecuencias de lo que sembró.

Pero al mismo tiempo Dios estaba preparando, no un plan improvisado, sino el cumplimiento del propósito redentor que había anunciado desde el principio.

Ésa es la historia que llega a su plenitud en el «Nuevo Testamento».

Cuando se hace un nuevo testamento legal, las disposiciones anteriores pueden quedar sustituidas.

El Nuevo Testamento utiliza una imagen semejante para hablar del nuevo pacto.

Hebreos 8 dice que el pacto del cual Jesús es mediador es superior al antiguo porque está establecido sobre mejores promesas.

Y añade que, al llamar «nuevo» a este pacto, el anterior ha quedado envejecido en relación con el cumplimiento que llegó en Cristo.

Cuando Jesús instituyó la Cena del Señor, tomó la copa y dijo: «Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre».

Él era el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

Dios mismo había entrado en la historia para cargar sobre sí la pena que su propia justicia exigía.

Ya no se trataba de un acceso reservado a unos pocos representantes de un solo pueblo.

Este nuevo pacto se abría a todos.

La gran señal visible de esa realidad ocurrió en el momento de la muerte de Jesús.

Y la señal de esta promesa llegó cuando dos enormes manos invisibles tomaron aquella cortina del templo que separaba al ser humano pecador de un Dios santo y la rasgaron en dos, de arriba abajo.

9. Limpieza de la casa
Al escribir este mensaje, en realidad faltan tres semanas para que ustedes lo escuchen, porque nos estamos preparando para otro viaje.

Nuestro hijo mayor, que vive en Atlanta, dice que estaba tratando de pensar en algo para regalarnos en Navidad que no llenara de cosas nuestro apartamento.

Él y su esposa decidieron que ya era hora de que fuéramos a conocer dónde viven, porque nunca hemos estado allí, así que nos regalaron boletos de avión para pasar dos semanas en Atlanta.

Estamos muy entusiasmados. Dicen que durante el día la temperatura anda por los cincuenta grados Fahrenheit, lo cual me parece perfecto.

Decidí que probablemente debía quitar las decoraciones de nuestras ventanas y de la puerta antes de irnos, porque para cuando regresemos la temporada navideña ya habrá terminado.

Y me sorprendió encontrar polvo sobre los muebles.

Bueno, no realmente; ya lo había notado antes, pero lo ignoré porque simplemente no quería creerlo.

Teníamos muchísimo de ese polvo en la casa de la que nos mudamos, pero razoné que, como ya no vivimos junto a un camino de grava, no entra tierra en los zapatos, no tenemos calefacción de aire forzado y ya no hay pelo de gato con que luchar, aquí no tendría que estar en guerra constante con el polvo.

¡Qué ingenua fui!

Para mi disgusto, veo que todavía voy a tener que limpiar la casa, lavar la ropa y lavar los platos.

Tampoco funciona mover la nariz como en las comedias de televisión: las cosas no desaparecen.

Pensar en esto me recordó un mensaje que escucharon hace dos años, si entonces seguían nuestro programa.

Trataba de cómo nuestras casas se parecen mucho a nuestra vida cuando se trata de la suciedad.

Volvamos a esa analogía.

Una casa que está limpia de arriba abajo, impecable y brillante, nunca permanece así.

Ni siquiera si nadie vive allí, y mucho menos si alguien sí vive.

Si descuidamos el mantenimiento, la suciedad vuelve y se acumula cada vez más por sí sola.

No tenemos que hacer absolutamente nada para producir una casa sucia, pero sí tenemos que trabajar para producir y conservar una limpia.

Así ocurre también con una vida limpia.

A medida que crecemos en Cristo, por mucho que intentemos vivir bien, siempre queda alguna zona que necesita trabajo.

Mientras limpiamos ese rincón, debemos también mantener activamente las partes de nuestra vida que ya han sido limpiadas, o el polvo empieza nuevamente a acumularse.

Después comienza a juntarse el desorden y, si no se atiende, puede terminar en una vida que ya no está bajo control.

El desorden se acumula sobre sí mismo hasta volverse abrumador.

No sabemos por dónde empezar, así que o nos rendimos y dejamos que siga creciendo, o escogemos una habitación, un armario o un cajón que se convierte en nuestro vertedero privado.

En vez de dedicar tiempo a colocar las cosas donde pertenecen, las arrojamos en ese lugar secreto que nunca mostramos a nadie.

Tenemos intención de ocuparnos de ello más tarde, pero ese «más tarde» nunca llega porque ni siquiera sabemos por dónde comenzar.

Y sólo pensar en abrir aquella habitación secreta y enfrentarnos a todo lo que contiene parece demasiado.

Así que seguimos con nuestra vida fingiendo que no está allí.

Usamos una máscara delante de los demás y pretendemos que todo está bien mientras por dentro estamos llenos de culpa y desesperación.

Sabemos que somos hipócritas, semejantes a los fariseos a quienes Jesús llamó «sepulcros blanqueados llenos de huesos de muertos».

No queremos ser así, pero estamos tan metidos en el problema que no sabemos cómo salir.

Estamos en esclavitud al pecado y no podemos liberarnos por nosotros mismos.

Y no nos atrevemos a permitir que nadie vea quiénes somos de verdad.

Por fuera la casa parece limpia, pero moriríamos de vergüenza si alguien abriera el armario o la puerta de esa habitación.

Pablo sabía lo que era luchar con el pecado.

Clamó: «¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?»

Pero también conocía la respuesta.

En Romanos 7:25 y 8:1 dice: «¡Gracias a Dios por Jesucristo nuestro Señor! Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús».

El pecado está a nuestro alrededor y también dentro de nosotros.

Vivimos en un mundo caído y en cuerpos humanos marcados por una naturaleza pecaminosa, y no podemos escapar completamente de esa realidad mientras estemos aquí.

Es parte de nuestra herencia como descendientes de Adán y Eva.

Observen a un niño de dos años.

No necesita que le enseñen a desobedecer; lo hace perfectamente por sí solo.

Pero sí necesita que le enseñen a no desobedecer y a hacer lo correcto.

Ese comportamiento no nos nace de manera automática.

Si intentamos vivir una vida justa con nuestras propias fuerzas, la vida será una lucha interminable, como tratar de conservar aquella casa siempre limpia.

Estamos intentando ser algo que, por nosotros mismos, no somos, y alcanzar una meta que es imposible con nuestra fuerza natural.

El primer paso hacia la libertad de esta esclavitud es admitir que estamos allí y que no podemos salir solos.

Atrevámonos a abrir esa puerta secreta y dejar entrar la luz.

Los alcohólicos en recuperación que trabajan los doce pasos del programa de Alcohólicos Anónimos conocen la libertad que puede venir al admitir honestamente la realidad.

Una vez que la luz revela el verdadero alcance de la suciedad y nos atrevemos a reconocer que está allí, entonces el Maestro Limpiador puede comenzar a vaciar aquella habitación, una pieza de desorden a la vez.

Pero no puede hacerlo si no le permitimos entrar.

Jesús dijo: «Mira, estoy a la puerta y llamo».

Nunca forzará la entrada.

Pero está preparado, dispuesto y más que capacitado para limpiar toda la casa.

No nos condena, y tampoco su Padre.

Jesús murió por nosotros.

Pagó la pena que merecíamos para quitar, barrer y lavar nuestro pecado.

Ya está hecho.

Ese pecado ha sido alejado tan lejos como el oriente está del occidente.

Ha sido arrojado a lo profundo del mar, y la imagen humorística que suelo recordar dice que allí hay un cartel: «Prohibido pescar».

Pablo se llamó a sí mismo «el primero de los pecadores».

Al admitir de dónde venía, podía ministrar a quienes todavía estaban allí.

Dijo a los corintios que los malvados no heredarán el reino de Dios, y después añadió: «Y eso eran algunos de ustedes».

Pero fueron lavados, santificados y justificados en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios.

Cuando nos atrevemos a dejar entrar a Jesús por la puerta del corazón y rendimos nuestra vida a Él, nacemos de nuevo.

Llegamos a ser una nueva criatura con una nueva naturaleza, porque aquella vieja naturaleza ha sido clavada en la cruz con Cristo.

Segunda de Corintios 5:21 dice que Aquel que no conoció pecado fue hecho pecado por nosotros para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en Él.

Entonces comenzamos a descubrir que el viejo deseo de pecar pierde fuerza y que nuestras prioridades cambian.

Obedecemos las leyes que Dios nos dio para nuestro bien porque sabemos que Él nos ama y desea lo mejor para nosotros.

Obedecemos porque queremos, no simplemente por miedo y obligación.

¡Qué diferencia produce eso en una vida!

Y qué maravilloso no tener que llevar máscara ni mantener puertas cerradas.

Ésta es la libertad de la que Jesús habla cuando dice: «Conocerán la verdad y la verdad los hará libres».

Y también: «Si el Hijo los hace libres, serán verdaderamente libres».

Abran esa puerta hoy.

Reciban la libertad que Él ofrece.

No se arrepentirán.
10. Terremoto en Haití — ¿Dónde estaba Dios?
Desde la destrucción de las Torres Gemelas, ningún acontecimiento había monopolizado tanto la radio, la televisión y los titulares de los periódicos como el reciente terremoto en Puerto Príncipe, Haití.

El horror, el caos, la confusión y la angustia que vemos día tras día recuerdan mucho a las secuelas del 11 de septiembre, excepto que en Haití la muerte y la destrucción ocurrieron a una escala mucho mayor.

También hay otra diferencia importante.

En el 11 de septiembre sabíamos quién era responsable de aquellos aviones convertidos en armas.

Eran hombres con rostros, cuyo fanatismo mal dirigido los había convertido en instrumentos de una doctrina maligna.

Así que, como nación herida, muchos acudimos a Dios buscando consuelo y sanidad.

Pero ¿qué hacemos cuando parece que Dios mismo es responsable de nuestra angustia?

A los desastres naturales se los llama a veces «actos de Dios».

Si Él no los causa directamente, por lo menos los permite.

Entonces tenemos que preguntar: «¿No es todopoderoso? ¿No sabe de antemano todo lo que va a suceder?»

«¿Por qué permite entonces desastres tan horribles que hieren y matan a miles de personas inocentes?»

«¿Será posible que después de todo no sea un Dios de amor?»

El antiguo filósofo Epicuro formuló el problema de manera clásica: si Dios quiere eliminar el mal y no puede, sería impotente; si puede y no quiere, parecería malvado; y si puede y quiere, ¿por qué existe entonces el mal?

El teólogo John Stott observó que el sufrimiento constituye quizá el mayor desafío intelectual y emocional para la fe cristiana.

Su distribución y su intensidad parecen muchas veces completamente aleatorias e injustas.

Las personas sensibles preguntan cómo puede reconciliarse eso con la justicia y el amor de Dios.

Nuestro problema es que intentamos desesperadamente encontrar sentido en cosas que no tienen sentido para nosotros, y siempre pensamos que necesitamos saber por qué.

Ése fue el problema de los tres amigos de Job.

Vieron a un hombre que en un solo día había perdido prácticamente todo y que ahora sufría físicamente con llagas dolorosas desde la cabeza hasta los pies.

No fue un terremoto lo que mató a sus hijos, sino una tormenta violenta.

Pero el resultado fue el mismo: el edificio donde estaban se desplomó sobre ellos y murieron los diez.

Todo lo que Job poseía había desaparecido.

De la noche a la mañana pasó de ser uno de los hombres más ricos, honrados y respetados de la región a convertirse en objeto de lástima y ridículo, sentado entre cenizas y vestido de duelo.

Sus amigos fueron a «consolarlo», pero terminaron aumentando su miseria porque llegaron todos a la misma conclusión.

Pensaban que aquello tenía que ser castigo de Dios y que Job debía haber cometido algún pecado terrible que estaba ocultando.

Pero Job sabía que ésa no era la explicación.

Su corazón estaba bien delante de Dios y no comprendía por qué el Dios a quien amaba y servía parecía haberse vuelto contra él.

¿Creen que Job no preguntó «por qué»?

Por supuesto que lo hizo, como cualquiera de nosotros.

Preguntó a Dios por qué escondía su rostro y lo consideraba enemigo.

Pero Dios nunca respondió directamente esa pregunta.

Nosotros, que podemos leer todo el relato, recibimos información que Job no tenía.

Job nunca conoció toda la explicación durante su prueba, y aun así siguió creyendo y confiando.

En lugar de acusar a Dios, terminó defendiéndolo ante quienes lo acusaban a él.

Job reconoce que Dios no es un ser humano al que podamos llevar ante un tribunal como igual.

Pregunta de dónde procede la sabiduría y dónde habita el entendimiento.

Dice que están ocultos a los ojos de los seres vivos, pero que Dios conoce el camino hacia ellos porque contempla los confines de la tierra y ve todo cuanto hay bajo el cielo.

Y pronuncia una de las afirmaciones de fe más poderosas del libro: aunque Dios lo matara, todavía esperaría en Él.

También dice: «Él conoce el camino que tomo; cuando me haya probado, saldré como oro».

Job pasó aquella prueba con una fidelidad extraordinaria.

El relato termina diciendo que Dios restauró su fortuna y le dio el doble de lo que había tenido antes.

Hay una excepción llamativa.

Job había perdido siete hijos y tres hijas, y recibió después otros siete hijos y tres hijas.

Creo que esto se debe a que aquellos diez que murieron no habían desaparecido realmente: simplemente habían cambiado de lugar, y algún día Job se reuniría con ellos en una gozosa reunión.

Es una esperanza preciosa para cualquier creyente que haya perdido hijos, ya sea uno o diez.

En Isaías 55:8–9 Dios dice: «Mis pensamientos no son sus pensamientos, ni sus caminos son mis caminos. Como los cielos son más altos que la tierra, así mis caminos son más altos que sus caminos y mis pensamientos más que sus pensamientos».

Romanos 11:33–34 exclama ante la profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios.

Sus juicios son insondables y sus caminos imposibles de rastrear plenamente.

¿Quién ha conocido la mente del Señor o quién ha sido su consejero?

Nuestro error es imaginar que Dios piensa como nosotros.

Pero podemos comprender la mente de Dios tan poco como un perro puede comprender todas las razones por las que su dueño toma ciertas decisiones.

Estamos limitados por tiempo, espacio y nuestros cinco sentidos físicos.

Dios no lo está.

Nosotros vemos fragmentos; Él ve el panorama completo desde el principio hasta el final.

Nosotros vemos sólo fragmentos, mientras Dios ve el panorama completo desde el principio hasta el final y lo puso todo en movimiento antes de que existiera el mundo. Todo lo que ocurre forma parte de su maravilloso plan.

Algún día comprenderemos mucho más cuando lo veamos cara a cara.

Ahora, como dice Pablo, vemos de manera borrosa.

Lo que sabemos acerca de Dios es pequeño comparado con todo lo que todavía no comprendemos.

Entonces, ¿por qué ocurren cosas tan horribles a personas aparentemente al azar?

La respuesta sincera es que muchas veces no lo sabemos.

Sabemos que al principio no era así.

Según Génesis, el mundo y todo cuanto Dios creó eran buenos y hermosos.

Pero cuando creó al ser humano lo hizo con libertad real.

No quería robots.

Quería que lo amaran y sirvieran porque escogían hacerlo, no porque estuvieran programados.

Y sabemos que el ser humano utilizó esa libertad para pecar.

Como consecuencia, la corrupción entró en el mundo y alcanzó a toda la creación, incluida nuestra mortalidad.

Algunos morimos de manera tranquila y otros de manera terrible, pero ninguna muerte formaba parte del cuadro original que Génesis describe.

Que estas cosas sucedan no significa que Dios haya perdido el control ni que haya dejado de amarnos.

Significa que vivimos en un mundo caído.

Podemos especular acerca de razones concretas.

A veces una prueba fortalece nuestra fe.

A veces una dificultad nos disciplina y nos enseña.

A veces cosechamos directamente aquello que nosotros mismos hemos sembrado.

Y algunas veces no se trata de ninguna de estas cosas, sino simplemente de cómo funciona el mundo físico bajo las condiciones actuales.

Los terremotos entran en esta última categoría.

Las placas de la corteza terrestre se mueven y acumulan tensión; cuando esa energía se libera, el suelo tiembla.

Si hay ciudades y personas en el lugar donde ocurre, algunas pueden resultar heridas o morir.

Jesús habló de terremotos cuando describió acontecimientos que precederían al fin.

Los comparó con el comienzo de dolores de parto.

Jesús nos dijo que esperáramos más terremotos al acercarnos al fin. Dijo que serían como el comienzo de los dolores de parto: aumentarían en frecuencia e intensidad.

Pero el punto central no es que logremos explicar cada desastre.

El punto es que confiemos en Dios aun cuando no podemos explicarlo.

Eso es fe.

Deuteronomio 32:4 dice: «Él es la Roca; su obra es perfecta y todos sus caminos son justos. Dios fiel, sin injusticia; justo y recto es Él».

David dice en los Salmos que todos los caminos del Señor son amorosos y fieles, que sus caminos son santos y que el Señor es justo en todos sus caminos y amoroso con todo lo que ha hecho.

¿Creemos esto?

Cuando todo nuestro mundo queda patas arriba y el dolor es insoportable, ¿podemos seguir confiando en Él cuando no nos dice por qué?




11. Carámbanos
Después de la hermosa nevada del fin de semana pasado tuvimos un par de días más cálidos y soleados que derritieron la nieve compactada de la mayoría de las carreteras.

El lunes hicimos un viaje a Mankato y disfruté del paisaje. Los árboles todavía estaban cubiertos de blanco y parecía una escena de una tarjeta navideña.

Lo que más llamaba la atención eran los carámbanos, que brillaban al sol como cristal transparente.

Pero al regresar a casa vi que también colgaban carámbanos de la parte trasera de nuestro automóvil y de los bajos de otros vehículos en el estacionamiento.

Ésos no eran tan bonitos.

En realidad eran bastante feos: gris pardusco, opacos y sucios.

Sin embargo, ambos tipos de carámbanos se habían formado mediante el mismo proceso: agua que gotea y se congela.

La diferencia estaba en la calidad del agua.

¿Alguna vez han pensado que el desarrollo del carácter de una persona se parece a la formación de un carámbano?

Cada pequeño pensamiento o sentimiento añade su influencia.

Cada decisión que tomamos con el libre albedrío que se nos ha dado aporta otra gota.

Todo lo que dejamos entrar en nuestra mente y alma —impresiones, experiencias, imágenes y palabras— contribuye a formar nuestro carácter, una gota a la vez.

Cómo resulte finalmente ese carácter depende de la composición de esas pequeñas gotas.

Es verdad que algunas impurezas que entran en nuestra vida y vuelven turbia la imagen están fuera de nuestro control.

Pero todavía podemos escoger cómo responderemos a las cosas malas que nos suceden y a las tentaciones que aparecen en nuestro camino.

Los hábitos se forman una decisión a la vez, sean buenos o malos.

Y los buenos hábitos parecen siempre más difíciles de desarrollar que los malos.

Los buenos exigen esfuerzo concentrado, tiempo apartado e incluso cierta incomodidad hasta que hemos repetido la misma conducta suficientes veces como para que llegue a formar parte de nuestra naturaleza.

El problema es que la recompensa llega más tarde y al principio no la vemos.

Es muchísimo más fácil descansar en el sillón reclinable que salir a caminar.

Es más fácil comernos ese segundo pedazo de pastel y decidir que comenzaremos la dieta mañana.

O concluimos que la cama calentita se siente demasiado bien para levantarnos temprano cuando no tenemos que ir al trabajo, y volvemos a faltar a la iglesia.

No mantenemos las decisiones que construyen carácter durante suficiente tiempo para formar los buenos hábitos porque requieren gratificación diferida.

Los malos hábitos, en cambio, suelen venir con la recompensa por adelantado.

La gratificación inmediata es un incentivo poderoso, y el enemigo de nuestras almas lo sabe.

Las cosas de este mundo que apelan a los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida ofrecen emoción y sensaciones agradables de inmediato, siempre acompañadas por la promesa de más.

Pero Satanás es mentiroso y lo ha sido desde el principio.

Se disfraza como ángel de luz y, una vez que tiene nuestra atención, sus mentiras llegan sin que las reconozcamos.

Cualquier persona que haya luchado con una adicción puede explicar cuán inocente parecía todo al comienzo y cómo no vio el lado destructivo hasta quedar atrapada.

Después comienza la persecución de aquella emoción del primer momento.

Pronto se necesita cada vez más para producir la misma sensación: más alcohol, más cigarrillos, más excitación sexual o cualquier otra conducta que haya adquirido poder sobre nosotros.

El sabor de la comida también puede ser engañoso y formar un hábito poderoso.

Quienes saben cómo me veo saben que yo misma lucho con esto.

La recompensa inmediata de una experiencia agradable puede parecer más fuerte que la gratificación futura de una mejor salud o de un cuerpo más delgado, beneficios que sólo llegan después de un período de autodisciplina.

Durante la semana pasada el Minneapolis Tribune publicó una historia acerca del atractivo del juego por Internet y del póquer de casino, que estaba captando a jóvenes universitarios a un ritmo récord.

Jóvenes muy inteligentes abandonaban la universidad al descubrir que podían ganar cientos de dólares aparentemente con poco esfuerzo jugando.

Entonces se preguntaban: «¿Qué hago estudiando? ¿Por qué no hago esto todo el tiempo?»

La vida puede convertirse en un ciclo de repartir, apostar y esperar lo mejor, una y otra vez durante horas y hasta avanzada la noche.

Para algunos jóvenes, cumplir dieciocho años se había convertido incluso en ocasión para una primera visita al casino.

No consideran seriamente el riesgo de desarrollar una adicción porque todo parece muy inocente.

Es divertido, emocionante, «todo el mundo lo hace» y además es legal.

Pero quienes quedan atrapados pueden perder todo lo que realmente importa: familia, reputación, amistades, autoestima e incluso su relación con Dios.

Cada vez se leen más historias de personas aparentemente respetables, incluso cristianos, que terminan en prisión por malversar dinero en su trabajo.

Necesitan alimentar su hábito y algunas veces se convencen de que aquello no es realmente robar porque piensan devolverlo todo en cuanto llegue la gran ganancia.

Un joven ministro de jóvenes perdió su trabajo y su matrimonio y se mudó a Las Vegas.

Jugaba toda la noche y dormía todo el día.

Esa llegó a ser prácticamente toda su vida.

Y cuando los casinos están abiertos las veinticuatro horas, algunos jugadores sienten que también ellos deben jugar las veinticuatro horas, porque si no están jugando imaginan que están perdiendo dinero.

Sólo un grupo muy pequeño de jugadores de póquer posee la habilidad suficiente para ganarse la vida de forma sostenida, e incluso los campeones pueden sufrir pérdidas devastadoras.

La gran mayoría pierde más de lo que gana y quienes desarrollan adicción suelen terminar profundamente endeudados.

La adicción al juego no discrimina.

La mayoría sabe intelectualmente estos riesgos antes de comenzar, pero escucha una mentira seductora: «Tú no eres como esos perdedores. Tú puedes controlarlo. Tú serás la excepción».

Cuando estudié en Mankato State University a comienzos de la década de 1990 cursé una clase de Psicología Experimental.

A cada estudiante se le asignó una rata blanca de laboratorio.

Nuestra tarea consistía en entrenar al animal para realizar determinadas conductas a cambio de una pequeña porción de alimento y después documentar el proceso de aprendizaje y aplicarlo al comportamiento humano.

Me sorprendió descubrir que en cuestión de días mi rata aprendió una conducta complicada de tres pasos y la repetía una y otra vez para recibir su recompensa.

Una vez que logramos eso, debíamos «extinguir» la conducta dejando de darle alimento aunque ejecutara correctamente la tarea.

La rata continuaba haciendo lo mismo repetidamente y buscaba su recompensa cada vez.

Al no encontrarla, realizaba la conducta todavía más rápidamente cuanto más hambre tenía.

Le tomó más tiempo aprender a dejar de hacer la conducta que aprenderla en primer lugar.

Finalmente comprendió que aquella rutina ya no producía recompensa y dejó de ejecutarla.

Entonces debíamos seguir observándola hasta que algún día realizara accidentalmente la conducta otra vez.

En ese momento debíamos darle inmediatamente su alimento.

Sólo hicieron falta dos recompensas inesperadas para que la rata pareciera concluir: «¡Ah, volvió!»

Y comenzó otra vez a ejecutar constantemente la conducta esperando comida.

Todas las ratas hicieron lo mismo y entendimos la lección.

Este fenómeno se llama «refuerzo intermitente» y es uno de los incentivos más poderosos para mantener una conducta aprendida.

El juego encaja perfectamente con ese patrón.

Recibimos premios de vez en cuando y después dejamos de recibirlos, pero continuamos jugando porque creemos que la suerte regresará.

Quienes se recuperan de una adicción suelen necesitar comprender que han perdido mucho más de lo que ganaron y mantenerse completamente alejados del estímulo que los atrapó.

Si en un momento de debilidad vuelven a buscar aquella emoción inicial, pueden recaer con fuerza, de manera semejante a un alcohólico que vuelve a beber después de un período de abstinencia.

Jesús contó una parábola en Mateo 12 que ilustra un principio parecido.

Dijo que cuando un espíritu impuro sale de una persona, busca descanso y no lo encuentra.

Entonces decide volver a la casa de la que salió.

Al regresar la encuentra vacía, limpia y ordenada.

Entonces trae consigo otros espíritus aún peores y la condición final de aquella persona resulta peor que la primera.

El principio es claro.

Cuando logramos vencer un mal hábito —con ayuda o mediante enorme fuerza de voluntad— necesitamos reemplazarlo por algo bueno, o quedará un vacío que pedirá ser llenado otra vez.

El Espíritu Santo de Dios puede llenar ese espacio.

Y cuando lo invitamos a entrar, sus recompensas superan por muchísimo las riquezas engañosas que ofrecen la lujuria y la codicia.

Filipenses 4:8 nos dice que pensemos en todo lo verdadero, noble, justo, puro, amable, admirable, excelente y digno de alabanza.

Ésas son las verdaderas riquezas, amigos.

Y gota a gota producen un carácter de belleza que puede brillar como diamante y resplandecer como oro.
12. Irene
He estado pensando muchísimo durante esta última semana.

Cuando llevé la cinta del mensaje anterior a la emisora el viernes pasado, no tenía idea de que para cuando se transmitiera el domingo por la mañana nosotros estaríamos haciendo planes para un funeral.

El vacío que ha quedado en nuestros corazones todavía está muy sensible y me cuesta concentrarme en otra cosa.

Por eso, aunque este programa pretende representar las enseñanzas de mi iglesia, hoy me tomo la libertad de compartir pensamientos y sentimientos personales como homenaje a una mujer que tuvo una influencia profunda en mi vida durante cuarenta y ocho años.

Su nombre era Irene y era mi suegra.

Irene tenía una forma poco común de cáncer en el párpado.

Se programó una cirugía en St. Mary’s, en Rochester, para el 17 de noviembre, que además era mi cumpleaños.

El plan era retirar el párpado y tomar biopsias para determinar si habían eliminado todo el cáncer.

El día de la operación, cuando el cirujano vino a hablar con nosotros, dijo que todo había salido como habían esperado.

Irene había tolerado bien el procedimiento y parecía estar bien.

Pero al terminar el día la habían trasladado a cuidados intensivos porque no despertaba.

Las pruebas mostraron que había sufrido un derrame cerebral masivo y nos dijeron que debíamos prepararnos para perderla porque probablemente no sobreviviría.

Sin embargo sobrevivió.

Y comenzó a recuperarse a una velocidad sorprendente.

Nuestra desesperación se convirtió en esperanza.

Esos médicos no conocían a Irene como nosotros.

No sabían lo fuerte de voluntad y determinada que era.

Parecía empeñada en volver sólo para demostrarles que estaban equivocados.

Nosotros mismos debimos haber sabido que no era prudente descartarla tan rápidamente.

Apenas diez meses antes se había caído sobre el hielo y se había fracturado gravemente el brazo derecho.

Los cirujanos tuvieron que reconstruirlo con una placa de acero y después le quedaron varios dedos adormecidos, con fuerza y movilidad limitadas.

Pensamos que seguramente ya no volvería a preparar mermeladas ni encurtidos ni a cultivar un gran huerto.

Parecía evidente que había llegado el momento de mudarse al pueblo.

No podía seguir viviendo sola en aquella granja.

Pero Irene estaba decidida a quedarse.

Y eso hizo.

Continuó sin perder el ritmo.

Para el otoño estaba otra vez vendiendo en el mercado de agricultores, trabajando en la feria y aceptando pedidos de cientos de frascos de jaleas y mermeladas, como siempre.

Ahora se encontraba nuevamente ante otro desafío y estaba lista para trabajar duro en su recuperación.

Físicamente tenía la fortaleza de una mujer con la mitad de su edad.

Si alguien podía lograrlo, era Irene.

Pero esta vez no estaba destinado a ser así.

El área dañada del cerebro era demasiado extensa.

Con el paso de las semanas quedó claro que había sufrido algo más que daño físico.

Podía hablar bastante bien y mantener una conversación, pero no comprendía por qué a veces su boca no respondía correctamente.

No entendía por qué no podía levantarse de la cama ni por qué tenía que permanecer en una silla de ruedas.

Ésta era una mujer que parecía haber comenzado a correr desde el día en que nació y que nunca se había detenido.

Para ella tener que permanecer en cama después de las cinco de la mañana o pasar horas sentada en una silla era casi una tortura.

Necesitaba «ir».

Quería «salir».

Y, por encima de todo, quería «volver a casa».

Era una mujer acostumbrada a tener control sobre las cosas.

Ahora no podía conseguir que nadie hiciera aquello que ella quería y, peor aún, ni siquiera podía controlar su propio cuerpo.

No sabemos si sufrió otro derrame cerebral o si sencillamente dejó de luchar.

Pero había algo que sí sabíamos: Irene jamás habría querido vivir indefinidamente en esas condiciones.

Tenía una directiva anticipada en la que había expresado que no quería que la mantuvieran con vida artificialmente si no podía tener una calidad de vida aceptable.

Dejó de comer y se fue debilitando.

Tuvimos que enfrentarnos al hecho de que ya no mejoraría y que, después de todo, íbamos a perderla.

Y aun cuando llegó el momento, ocurrió antes de lo que esperábamos.

Otra vez no estábamos preparados.

Oswald Chambers escribió sobre la necesidad de no negar el dolor, sino reconocer que forma parte de la experiencia humana y permitir que Dios nos encuentre dentro de él.

No sirve fingir que la tristeza no debería existir.

El pecado, el sufrimiento y la pérdida son realidades de este mundo, y nuestra tarea no consiste en acusar a Dios de haberse equivocado por permitirlas.

Por qué permitió Dios que Irene sufriera un derrame cerebral masivo, no lo sabemos.

Pero Él es Dios y Él tiene el control; nosotros no.

Sabemos que nos ama y sabemos que ama a Irene.

Sabemos también que, para ella, liberarse de aquel cuerpo deteriorado era finalmente mejor.

Pero su ausencia deja huecos en todos los lugares donde estuvo.

El miércoles por la noche, en la funeraria, comenzaron a llegar personas.

Vinieron amigos, vecinos, familiares y personas que simplemente la conocían porque trabajaba en la feria o porque les vendía verduras y su extraordinaria mermelada casera en el mercado de agricultores.

Hubo que añadir páginas al registro de visitantes porque asistió tanta gente.

Cuando revisamos las tarjetas después del funeral, una idea aparecía repetidamente: Irene era una mujer especial y sería profundamente extrañada.

El anuncio del funeral incluía un poema que expresaba el consuelo de imaginar a Dios viendo que su sufrimiento había llegado demasiado lejos, rodeándola con sus brazos y llamándola a ir con Él.

También reconocía el dolor de la familia al verla debilitarse sin poder retenerla, y concluía recordando que un corazón de oro había dejado de latir y unas manos trabajadoras por fin habían descansado.

Y precisamente eso es lo más difícil de asimilar.

Esas manos siempre estaban ocupadas.

Podían estar en el fregadero, en la estufa o sobre la mesa, cocinando, pelando, picando, mezclando, amasando o envasando cualquier clase imaginable de jalea, mermelada o encurtido.

Cuando no estaba trabajando en la cocina estaba afuera.

Plantaba, deshierbaba, cavaba y recogía verduras para la feria y para el mercado de agricultores.

Después cargaba todo y lo llevaba al pueblo.

Y, sin embargo, todavía encontraba tiempo para las personas.

Desayunaba con amigas en Country Kitchen o almorzaba con otras después de la iglesia en Pizza Hut.

Asistía a las fiestas de cumpleaños de todos los bisnietos.

Iba a sus partidos y a sus obras escolares.

Su casa estaba siempre abierta y las habitaciones de huéspedes se utilizaban con frecuencia.

Cada noviembre, durante la temporada de caza de venados, los cazadores se reunían allí.

Irene les preparaba un desayuno enorme antes del amanecer y una comida abundante al mediodía.

Y después, al final del día, todos salían juntos a cenar.

Irene era una mujer que realmente florecía donde había sido plantada.

Tenía el don de la hospitalidad.

Tenía corazón de sierva.

Y utilizó ambos dones al máximo.

Chambers escribió también que Dios dispone nuestras circunstancias y que, dondequiera que nos coloque, nuestro propósito debería ser derramar la vida con entrega sincera en la tarea que tenemos delante.

Eclesiastés 9:10 dice: «Todo lo que tu mano encuentre para hacer, hazlo con todas tus fuerzas».

Irene ciertamente vivió de esa manera.

Jesús dijo: «No se turbe su corazón».

¿Cómo podríamos llorar por Irene como si todo hubiera terminado, cuando creemos que ahora está con Él y más viva que nunca?

No.

Nuestras lágrimas son principalmente por nosotros mismos, porque ella ya no está aquí y su ausencia es una pérdida real.

Pero ella está bien.

No me sorprendería que, cuando todos nos reunamos algún día alrededor de la mesa en la gran cena de bodas del Cordero, encontremos a Irene en la cocina, trabajando con alegría.

Y probablemente organizando a los demás.

Me pregunto si a Jesús le gusta la mermelada de ruibarbo y la remolacha encurtida.

Ah, y ella tenía una receta estupenda de pastel de caramelo.
13. Martin Luther King
En nuestro último mensaje mencioné que íbamos a viajar a Atlanta, un regalo de Navidad de nuestro hijo Randy y su esposa Sallie.

Randy es uno de los tres pastores asistentes de una gran iglesia bautista predominantemente afroamericana, y además trabaja a tiempo completo por las noches como funcionario penitenciario en la prisión federal.

Es un hombre muy ocupado y no pudimos verlo tanto como nos habría gustado.

Pero sí conocimos cómo y dónde viven, conocimos a personas encantadoras de su iglesia y pudimos escuchar a nuestro hijo predicar el domingo dedicado a Martin Luther King Jr.

Resulta algo irónico, pero también muy bonito, que aunque Randy es el único pastor blanco, normalmente sea él quien predica en ese día especial porque dicen que es el mejor predicador.

Sin duda tiene un don, y no puedo evitar sentirme orgullosa de llamarlo mi hijo.

Como Atlanta es la ciudad natal de Martin Luther King, allí hay mucho más que ver que lo que aparece en los noticieros y programas especiales de televisión sobre el Dr. King y sobre la diferencia que hicieron sus esfuerzos en la vida de tantas personas.

Fue perturbador volver a ver los noticieros cinematográficos de la década de 1960 y contemplar cuán crueles pueden ser algunos seres humanos con otros cuando no los comprenden.

Siempre ha sido así y todavía lo es.

Los grupos implicados pueden cambiar, pero la dinámica sigue siendo la misma.

Tendemos a prestarle mucha menos atención cuando no nos ocurre a nosotros ni a nadie de nuestro propio pueblo.

Pero basta leer el periódico o ver las noticias para encontrar personas matando a otras y sintiéndose justificadas, incluso orgullosas, porque creen que quienes matan no merecen vivir y que el mundo estará mejor sin ellas.

En Somalia y en otras partes de África se ha asesinado a cristianos simplemente por ser cristianos.

En Afganistán e Irak, militantes musulmanes han estado dispuestos a morir con tal de llevarse consigo a quienes consideran «infieles».

Y, aunque las circunstancias son distintas, también vemos un conflicto prolongado entre israelíes y palestinos por la misma tierra.

Esta clase de hostilidad ha existido durante siglos, y la Escritura advierte que el mundo conocerá aún más conflicto antes del final.

La noticia de esta semana de que el grupo militante Hamás ha ganado el control del gobierno palestino es muy inquietante y francamente aterradora si usted es judío, porque Hamás ya ha dejado claro que pretende eliminar al Estado de Israel.

Lo más difícil de comprender es la mentalidad de una persona con tanto celo religioso que está dispuesta a morir con tal de matar a quienes considera «infieles».

Eso hace recordar a los pilotos kamikaze japoneses de la Segunda Guerra Mundial, que se ofrecían voluntariamente para morir estrellando sus aviones contra barcos estadounidenses.

En aquella cultura, el honor era una virtud suprema y morir voluntariamente por la causa del emperador podía considerarse el acto más honorable.

¿Cómo se defiende una sociedad contra alguien que no teme morir y considera su propia muerte parte de la victoria?

Ésta es una pregunta que provoca miedo.

Y cuando un terrorista amenaza con atacar nuevamente «en el corazón de nuestra tierra», la reacción natural es preguntarnos si debemos vivir asustados.

Entonces surge una cuestión espiritual todavía más profunda.

Si confiamos en Dios, ¿nos protegerá de estas cosas?

¿Cuántas veces nos dice la Escritura «No temas»?

¿Cuántas veces preguntó Jesús: «¿Por qué tienen miedo, hombres de poca fe?»

Y, sin embargo, Dios no libró a Juan el Bautista de la cárcel ni impidió que Herodes lo decapitara.

Según la tradición cristiana, casi todos los discípulos amados por Jesús murieron como mártires, y también Pablo, que había entregado toda su vida a Cristo.

¿Cómo reconciliamos eso con el mandato de no temer?

Hebreos recuerda a algunos de los fieles que soportaron burlas, azotes, cadenas y prisión.

Algunos fueron apedreados, otros asesinados y otros vagaron en pobreza, perseguidos y maltratados.

El escritor dice que el mundo no era digno de ellos.

Así vemos que Dios no promete librarnos siempre de personas malvadas ni de todas las consecuencias de vivir en un mundo caído.

Algunas veces nos protege de manera evidente.

Otras veces permite que atravesemos cosas terribles.

Si ése es el caso, ¿en qué somos diferentes de quienes no conocen a Dios?

¿De qué sirve confiar en Él y cómo podemos no tener miedo?

Nadie en su sano juicio desea morir, especialmente de una manera dolorosa.

Pero nuestra mente mortal tiende a mirar la cuestión desde una perspectiva demasiado pequeña.

Para quienes están en Cristo Jesús, la muerte no es el final, sino el comienzo de una vida tan superior a ésta que no podemos comprenderla todavía.

Primera de Corintios 2:9 dice que ojo no vio, oído no oyó ni ha entrado en el corazón humano lo que Dios ha preparado para quienes lo aman.

Pablo parece haber tenido una experiencia extraordinaria de esa gloria.

En Segunda de Corintios 12 habla de un hombre que catorce años antes había sido arrebatado al cielo y había oído cosas inexpresables que no le era permitido repetir.

Los estudiosos de la Biblia generalmente entienden que aquel «hombre» era el propio Pablo.

Creo que Pablo había tenido ya una experiencia de aquella gloria cuando fue apedreado y dejado por muerto.

Sea cual fuere la naturaleza exacta de aquella experiencia, después Pablo vivió con una extraordinaria libertad frente al miedo a la muerte.

Testificó acerca de Cristo dondequiera que iba, aunque sabía que finalmente podría costarle la vida.

Jesús dijo en Lucas 12 que no debemos temer a quienes pueden matar el cuerpo y después no pueden hacer nada más.

Debemos tener reverencia ante Dios, quien conoce nuestro destino eterno.

Jesús añade que hasta los cabellos de nuestra cabeza están contados.

Dios nos conoce con esa profundidad y nos ama con esa intensidad.

Por eso no necesitamos vivir dominados por el miedo.

Si Jesús no regresa antes, todos moriremos algún día.

Hebreos dice que está establecido que el ser humano muera una vez.

Está garantizado que, si Jesús tarda en volver, todos moriremos algún día; así que ¿importa realmente cómo o cuándo?

Dios conoce el número de nuestros días.

Nuestra preocupación no puede añadir una sola hora a nuestra vida.

Jesús nos dice que no vivamos preocupados por mañana, porque cada día tiene suficientes dificultades propias.

Vivan cada día plenamente, con los ojos puestos en Él, y confíen en que estará con ustedes.

Recuerden lo que dijo a Marta: «Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí no morirá para siempre».

Para el creyente, la muerte es una puerta.

Jesús nunca prometió que estaríamos protegidos de todo dolor, problema o muerte.

Al contrario, dijo: «En el mundo tendrán tribulación».

Pero después añadió: «Tengan ánimo; yo he vencido al mundo».

Cristo está vivo.

Está con nosotros y, por su Espíritu, en nosotros.

Nos acompañará a través de cada cosa difícil y nos llevará al otro lado.

Él es nuestro Pastor.

Es nuestra fortaleza.

Es nuestro escudo.

Es el Camino, la Verdad y la Vida.

Y es la voz detrás de nosotros que dice: «Éste es el camino; anden por él».

Si Él está con nosotros, ¿hay alguna razón para vivir esclavizados por el miedo?
14. Crecimiento espiritual
Tenemos un bisnieto de quince meses que nació prematuramente con un trastorno genético poco común.

Se llama Logan.

Al principio no había señal de que algo estuviera mal.

Parecía un niño perfecto y hermoso.

Pero con el paso del tiempo comenzamos a notar que no hacía las cosas que normalmente hacen otros bebés de su edad.

Cuando finalmente los médicos descubrieron el problema, dijeron que era tan poco común que no podían predecir cuánto podría oír ni garantizar siquiera cómo sería su desarrollo futuro.

Pero comenzaron un régimen intensivo de fisioterapia para darle la oportunidad de alcanzar todo el potencial que sí tenía.

A los nueve meses podía sostener la cabeza, darse vuelta y sentarse derecho en su silla especial.

Podía agarrar un juguete si se lo colocaban en la mano y estaba aprendiendo a enfocar los ojos.

Cuando cumplió un año podía sentarse sin ayuda, sostener su propio biberón, participar al abrir sus regalos y jugar con juguetes interactivos.

Podía distinguir un objeto brillante al otro lado de la habitación y desplazarse rápidamente sobre el vientre para alcanzarlo.

No parecía haber problema con sus ojos ni sus oídos.

Y por primera vez comió pastel.

Cuando vinieron para Navidad, Logan ya gateaba sobre manos y rodillas como cualquier bebé y se levantaba agarrándose de los muebles.

Tenía los tobillos débiles, así que le colocaron aparatos ortopédicos para ayudarlo.

No tengo ninguna duda de que la próxima vez que lo veamos estará caminando.

Ah, y también está comenzando a hablar.

El valor, la determinación y el espíritu dulce de este niño ya han tocado a todos los que forman parte de su vida.

Se lo describe como «con retraso en el desarrollo», pero para Dios está exactamente en su propio horario.

Su papá llama a Logan «mi niño especial», y eso es precisamente lo que es.

He comenzado el mensaje de hoy con la historia de Logan por una razón.

Sabemos que ha progresado tanto por dos motivos.

Primero, existen recursos para ayudarlo y las personas que trabajan con él se preocupan profundamente por su bienestar.

Fue diagnosticado suficientemente temprano para que supieran qué hacer y para ayudar a su cerebro a formar conexiones importantes en el momento adecuado.

No se han dado por vencidos y continuarán ofreciéndole la terapia que necesite durante el tiempo que la necesite.

La segunda razón es el propio Logan.

Él tampoco se da por vencido.

Cuando intenta hacer algo que nunca ha hecho y fracasa, vuelve a intentarlo una y otra vez porque quiere hacerlo.

Y finalmente lo hace.

Nuestro crecimiento y desarrollo como discípulos de Cristo funciona de manera semejante.

Ya sea que conozcamos a Jesús desde que tenemos memoria o que hayamos escuchado el evangelio más tarde en la vida, todos comenzamos como bebés espirituales.

Todos los recursos necesarios para crecer hasta la madurez espiritual ya están disponibles.

También existen mentores, maestros y otros creyentes que pueden ayudarnos a utilizar esos recursos hasta que crezcamos lo suficiente para continuar aprendiendo por nuestra cuenta.

Por eso uno de los factores decisivos de nuestro crecimiento cristiano es nuestra propia voluntad.

¿Queremos crecer?

¿O estamos satisfechos con seguir siendo bebés alimentados con biberón, viviendo de leche espiritual durante toda la vida?

Hay personas que piensan que son cristianas porque creen que Jesús realmente vivió, murió y resucitó y porque fueron bautizadas cuando eran bebés.

Piensan que con eso basta, que irán al cielo y que eso es lo único importante.

Y no tienen deseo alguno de aprender más.

En la imagen que utiliza este mensaje, semejante cristiano permanece como un bebé espiritual gravemente limitado: nunca aprende a caminar.

Todos comenzamos con leche y eso es bueno y necesario.

Primera de Pedro 2:2–3 dice: «Como niños recién nacidos, deseen la leche espiritual pura, para que por ella crezcan en su salvación, ahora que han probado que el Señor es bueno».

Pero a medida que crecemos aprendemos a comer alimento sólido.

Aprendemos a gatear y después a caminar.

Y aprender a caminar implica caer muchas veces.

¿Han visto alguna vez a un bebé abandonar para siempre el intento de caminar la primera vez que se cae?

Sin embargo, algunos bebés espirituales hacen exactamente eso.

En cuanto el camino se vuelve un poco difícil, abandonan.

Quedarse donde están parece más seguro.

Hay otros que sí quieren crecer y realmente lo intentan, pero por alguna dificultad en la manera en que han aprendido a pensar están retrasados en su desarrollo espiritual.

Como Logan en su crecimiento físico, quizá les falten ciertas conexiones o algunas de ellas hayan quedado dañadas por disfunciones y heridas de la vida.

Ésa fue mi situación hasta aproximadamente los cuarenta años.

Mi padre era un alcohólico deprimido y lleno de ira, y mi madre estaba emocionalmente cerrada.

Crecí en un hogar profundamente disfuncional, pero no lo sabía.

Pensaba que era normal porque era todo lo que conocía.

Nunca fui maltratada físicamente ni abandonada, pero tenía miedo de mi padre.

Y en mi mente infantil proyecté esa misma imagen sobre Dios.

Veía a Dios como un capataz severo sentado en su trono con un garrote en la mano, preparado para golpearme en cuanto me saliera de la línea.

Leía promesas en la Biblia que parecían no cumplirse para mí.

Y cuando oraba pidiendo alivio de una vida difícil, parecía que las cosas sólo empeoraban.

Así que concluí que Dios me castigaba simplemente por atreverme a pedir.

No leía mucho la Biblia porque sentía que estaba llena de condenación para mí.

Había sido una «niña buena» toda mi vida y, sin embargo, sabía que había momentos en que no era buena, por mucho que intentara serlo.

Por eso mi obediencia nacía principalmente del miedo.

Tenía una fuerte mentalidad de víctima.

Me sentía atrapada en situaciones en las que creía no tener ninguna elección.

No podía asumir responsabilidad por mis propias acciones porque las veía solamente como reacciones a las circunstancias y a lo que otras personas decían o hacían.

Así crecí creyendo que no tenía verdadera voz en mi propia vida.

Cualquier elección parecía estar entre algo malo y algo todavía peor.

Cuando nuestro bebé murió repentinamente a los once meses, nuestro pastor vino a consolarnos y utilizó palabras de Hebreos 12 acerca de la disciplina de Dios.

Nos recordó que no debemos despreciar la corrección del Señor ni perder el ánimo cuando nos reprende, porque disciplina a quienes ama y trata como hijos a quienes soportan dificultades.

¿Pueden imaginar lo que esas palabras hicieron a la poca fe que yo tenía en aquel momento?

Yo pensaba que quizá mi esposo necesitaba algo de disciplina, pero desde luego yo no.

¿No había sido mi vida suficientemente difícil ya?

Nuestro dolor compartido nos ayudó a atravesar aquella pérdida y fortaleció un matrimonio que entonces era frágil.

Pero para mí aquello no parecía un intercambio justo.

Guardé resentimiento contra Dios, aunque nunca me atreví a reconocerlo abiertamente, ni siquiera ante mí misma.

Lo enterré profundamente y mantuve, por así decirlo, una cuenta interna de todas las injusticias que creía haber sufrido durante aquellos años.

Sí, era un desastre.

No fue hasta que nuestros hijos crecieron y comenzaron a atravesar grandes problemas que las escamas empezaron a caer de mis ojos.

Comencé a ver la basura emocional en descomposición que había estado almacenando.

Sólo cuando comprendí que aquello que yo llamaba «realidad» estaba profundamente deformado pude comenzar a reconocer la verdad.

Empecé a comer alimento sólido.

Empecé a caminar.

La parte de caer fue muy dolorosa.

Pero con la ayuda de un pastor paciente y compasivo y de un buen grupo de apoyo, aprendí a conocerme a mí misma.

Y, lo mejor de todo, llegué a conocer a un Dios a quien había juzgado muy mal.

Durante todos aquellos años en que tuve miedo de Él e incluso llegué a odiarlo, Él siguió amándome.

Ahora estoy caminando y voy en la dirección correcta.

Cuando caigo, Él me levanta y sigo adelante.

Todavía tengo muchísimo que crecer y Él sigue enseñándome cosas nuevas.

Es emocionante y la vida es buena.

Sé que mi santificación es un proceso.

Nunca alcanzaré una madurez espiritual completa mientras viva en esta vida.

Pero, gracias a Dios, estoy a kilómetros de donde estaba.

Ahora caigo menos.

Mis ojos espirituales pueden enfocar mejor.

Por la sangre de Cristo derramada por mí ya no hay una barrera entre Dios y yo.

Él es mi Padre.

Y me ama, con defectos y todo.

Santiago 1:2–4 nos anima diciendo que consideremos motivo de gozo cuando enfrentamos diversas pruebas, porque la prueba de nuestra fe produce perseverancia.

La perseverancia debe completar su obra para que lleguemos a ser maduros y completos, sin que nos falte nada.


15. Cristo frente al mundo
Enseño una clase de escuela dominical para adolescentes de quince a diecisiete años. Es todo un desafío.

Quiero mucho a estos jóvenes y deseo profundamente que lleguen a escuchar de verdad que Dios los ama, que su Palabra es verdadera, que Jesús dio su vida para hacerlos libres y que quiere ser Señor de cada una de sus vidas.

Los estudios han mostrado que una gran mayoría de quienes reciben a Cristo como Salvador y Señor lo hacen durante la adolescencia.

Son años de búsqueda de respuestas.

Necesitan saber quiénes son, de dónde vienen, por qué están aquí y cómo encajan en el panorama general de este mundo complicado y confuso.

Pero ya no buscan esas respuestas únicamente en sus padres.

Ahora están comenzando a separarse de ellos para convertirse en personas independientes que toman sus propias decisiones.

Compararán lo que escuchan en casa con lo que oyen en otros lugares, y cuando esas voces entran en conflicto pueden dejar de saber qué es verdad.

Entonces tienden a aferrarse a aquello que tiene más sentido para ellos y para sus compañeros.

El enemigo de nuestras almas sabe esto y trabaja intensamente para robar el corazón de nuestros hijos.

Durante los últimos cuarenta años, doctrinas contrarias al cristianismo se han infiltrado lenta y sutilmente en nuestras escuelas, y muchas veces no las hemos reconocido por lo que son.

Según su perspectiva, gran parte de la sociedad ha llegado a confundir consenso con verdad.

Ve conceptos como la tolerancia, el relativismo moral, la diversidad cultural y la ética situacional utilizados algunas veces de una manera que termina negando la posibilidad de una verdad moral objetiva.

Considera que estas ideas están ampliamente presentes en las escuelas urbanas, que se han extendido también a comunidades rurales y que en las universidades públicas aparecen con todavía mayor intensidad.

Desde su experiencia, un joven cristiano que estudia en una universidad secular necesita estar espiritualmente preparado si quiere conservar una fe bien fundada.

Puedo hablar por experiencia.

Hace casi catorce años regresé a estudiar en una universidad estatal cercana.

Entre los cursos obligatorios tuve uno de Estudios de la Mujer con una orientación extremadamente liberal.

Nos animaron a asistir a un seminario de jornada completa llamado «Mujeres y espiritualidad».

Como todavía era bastante ingenua, pensé que quizá sería algo con lo que podría identificarme.

Pero descubrí que el seminario cubría prácticamente toda clase de búsqueda espiritual excepto el cristianismo, e incluía incluso la brujería.

Fue un verdadero despertar para mí.

Como mi especialidad era Psicología y mi secundaria Sociología, cursé también una materia llamada «Matrimonio y vida familiar» impartida por un psicólogo familiar en ejercicio.

No nos permitía utilizar en las discusiones palabras como «adulterio» o «promiscuidad» porque las consideraba términos «condenatorios».

También enseñaba que una aventura extramarital podía, en ciertas circunstancias, resultar positiva para un matrimonio.

¿Recuerdan cómo Satanás tentó a Eva con medias verdades?

Sigue utilizando las mismas tácticas porque todavía funcionan.

Sus mentiras pueden sonar saludables, compasivas y razonables hasta que las examinamos a la luz de la Palabra de Dios.

El mensaje del mundo puede presentarse así: «Todas las razas, colores, culturas, credos y estilos de vida son iguales. Todas las religiones y creencias son igualmente válidas porque no existe la verdad absoluta. Lo que es verdad para ti puede no serlo para mí y viceversa, y eso está bien porque yo no tengo derecho a imponerte mi verdad».

«Por la misma lógica, lo correcto y lo incorrecto también serían relativos. Dependerían de las circunstancias. Algo que es incorrecto para mí podría no serlo para ti, por lo que yo no debería juzgar».

«Está bien creer en Dios si eso funciona para ti. Dios puede ser quien o lo que Dios sea para ti. Pero ninguna persona debería imponer sus creencias a otra. Y mejor no introducir el nombre de Jesús, porque eso divide».

«Hay muchos caminos hacia Dios y no importa cuál escojas; todos terminan en el mismo lugar. Todos somos hermanos y hermanas en este planeta y todos somos hijos de Dios».

«Cada persona debería tener libertad para decir y hacer aquello que crea correcto para sí misma sin culpa ni crítica de los demás. Así que disfruta la vida; para eso estás aquí».

Suena bastante bien, ¿verdad?

Es fácil comprender por qué una persona que busca respuestas podría sentirse atraída por semejante filosofía.

Pero ¿podemos separar la verdad de la falsedad dentro de esas afirmaciones?

Incluso desde un punto de vista puramente lógico, el argumento comienza a desmoronarse cuando recordamos que mis derechos terminan donde comienzan los tuyos.

¿Qué ocurriría si yo decidiera que para mí está bien robar tu dinero o asesinar a tu hija?

¿Cómo podrías decir que eso está mal si yo afirmo que está bien para mí?

Tú dirías que soy ladrona o asesina, pero yo podría responder que no lo veo así y que, si toda verdad es subjetiva, mi verdad es tan válida como la tuya.

Entonces diría que no tienes derecho a juzgarme.

El absurdo aparece inmediatamente.

Sin embargo, quienes adoptan una versión extrema del relativismo pueden no percibir la contradicción porque la libertad de creer, decir y hacer lo que uno desea sin culpa ofrece gratificación inmediata.

Los jóvenes son especialmente vulnerables a esa clase de atractivo.

Por eso algunas decisiones se toman impulsivamente sin considerar las consecuencias.

Proverbios 14:12 dice: «Hay camino que al hombre le parece derecho, pero al final conduce a la muerte».

Ryan Dobson, hijo del Dr. James Dobson, escribió un libro titulado Be Intolerant: Because Some Things Are Just Stupid! —«Sé intolerante: porque algunas cosas simplemente son absurdas»—, que estamos utilizando en nuestra clase de escuela dominical.

Dobson critica el relativismo moral y sostiene que éste y el cristianismo no pueden mezclarse sin contradicción.

Su argumento, resumido, es que cada persona debe decidir si seguirá el camino del mundo o el camino de Jesucristo.

No se puede permanecer indefinidamente con un pie en cada lado.

Desde la doctrina cristiana que él presenta, Cristo no es simplemente una de muchas rutas igualmente válidas hacia Dios.

Si una persona rechaza esa afirmación central, tiene libertad para hacerlo, pero no debería fingir que está aceptando al mismo tiempo la enseñanza cristiana histórica.

¿Qué ocurre con usted?

¿Está intentando vivir con un pie en dos realidades que se contradicen?

Esa tensión terminará por desgarrarlo por dentro.

Cuando acepté por primera vez enseñar a este grupo de adolescentes me pregunté cómo podría asumir semejante responsabilidad.

Sentí que el Espíritu Santo me mostraba que lo primero que debía hacer era dedicar tiempo a examinar la evidencia de que la Biblia es realmente aquello que afirma ser: la Palabra de Dios y una norma de verdad que no cambia según las circunstancias.

Porque, si nuestros hijos no creen eso, todos los demás argumentos se derrumban.

No se puede razonar desde una perspectiva bíblica con alguien que no acepta que la Biblia tenga autoridad.

Y tampoco sirve decir simplemente que algo está mal «porque la Biblia lo dice» si no podemos explicar por qué Dios da esa instrucción.

Dios no estableció reglas arbitrariamente para arruinar nuestra diversión.

Las dio como orientaciones, como un plano para vivir una vida abundante, precisamente porque nos ama.

Él nos hizo y conoce cómo funcionamos mejor para una vida larga y fructífera.

Por usar una imagen que aparece repetidamente en estos mensajes, nos entregó un manual del usuario.

Y recuerden: no se pertenecen a ustedes mismos.

Somos suyos dos veces: porque Él nos creó y porque también nos redimió a un precio inmenso.


«Santifícanos en tu verdad, Señor, porque tu Palabra es verdad».
16. Sin miedo
Estoy sentada aquí, en la sala de nuestro apartamento, disfrutando simplemente del sol que entra por la ventana y de las sombras de las persianas que caen sobre los muebles y el suelo.

Realmente es hermoso.

Todo el apartamento es bonito, tranquilo y muy acogedor.

Es nuestro hogar y estoy contenta.

Cuando estuvimos dos semanas en Atlanta lo pasamos muy bien y me alegra haber ido, pero qué maravilloso fue volver.

Cuando entramos por la puerta fue como si lo estuviera viendo nuevamente por primera vez.

Mi corazón se llenó de gratitud porque Dios nos ha bendecido con un hogar tan agradable.

Dorothy tenía razón: «No hay lugar como el hogar».

Pero ¿sabían que la Biblia dice que esta tierra no es nuestro verdadero hogar?

Filipenses 3:20 dice: «Nuestra ciudadanía está en los cielos».

Estos hogares terrenales, por hermosos que sean, son temporales.

Y palidecen en comparación con el hogar que Jesús ha preparado para nosotros.

La noche en que fue entregado, los discípulos de Jesús ya estaban de duelo porque Él les había dicho que estaba a punto de ser crucificado y que no podían impedirlo.

Pero les dijo: «No se turbe su corazón. Confían en Dios; confíen también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no fuera así se lo habría dicho. Voy allá para prepararles un lugar. Y si voy y preparo un lugar para ustedes, volveré y los tomaré conmigo, para que donde yo estoy, ustedes también estén».

Esa promesa no era solamente para aquel pequeño grupo de hombres.

Es también para usted, para mí y para todos los que llevan el nombre de Cristo.

Hay muchísimo más acerca de este hogar celestial que no conocemos que aquello que sí conocemos.

Pero una cosa es segura: será tan hermoso y maravilloso que se nos dice que nuestros ojos no han visto ni nuestros oídos han oído nada comparable.

Será una realidad eterna que nuestra mente finita apenas puede imaginar.

La semana pasada mencioné que el apóstol Pablo había recibido una vislumbre de aquella gloria cuando estuvo cerca de atravesar ese umbral después de ser apedreado y dado por muerto.

Dijo que oyó cosas inexpresables que no le era permitido revelar.

Desde entonces, parece haber vivido con un profundo anhelo de estar con Cristo.

A los filipenses escribió que para él vivir era Cristo y morir era ganancia.

Si continuaba viviendo en el cuerpo, eso significaba trabajo fructífero.

Pero confesó sentirse dividido: deseaba partir y estar con Cristo, lo cual consideraba muchísimo mejor, aunque reconocía que era más necesario para ellos que permaneciera vivo.

A los corintios dijo también que gemimos anhelando ser revestidos de nuestra morada celestial, para que lo mortal sea absorbido por la vida.

Y añadió que Dios mismo nos hizo para este propósito y nos dio su Espíritu como depósito o garantía de lo que vendrá.

¿Qué podemos saber con certeza acerca de ese hogar celestial?

Sabemos que es un lugar, porque Jesús lo llamó así.

Y sabemos también que representa un estado de existencia que no está limitado por las condiciones que gobiernan nuestra vida aquí.

Tiempo, espacio, gravedad, mortalidad y envejecimiento son conceptos que nos limitan en la tierra.

En el reino celestial no se aplican de la misma manera.

La Palabra de Dios nos dice que ya no habrá muerte, duelo, llanto ni dolor.

Dios mismo secará toda lágrima de nuestros ojos.

En la imagen de Apocalipsis comeremos del árbol de la vida.

No tendremos que preocuparnos por el polvo de las calles, porque se describen como hechas de oro.

No habrá noche ni necesidad de sol o luna, porque Dios mismo será nuestra luz.

¿Será esa luz diferente de la que veo entrando ahora por mi ventana?

Creo que sí.

La ciencia ha descubierto que la luz que nuestros ojos mortales pueden ver es solamente una pequeña fracción del espectro electromagnético.

Ya no tendremos estos mismos ojos mortales, porque la Escritura dice que recibiremos cuerpos incorruptibles, semejantes al cuerpo glorificado de Jesús.

Serán cuerpos que no envejecen, no enferman y no se desgastan.

En la esperanza cristiana, aquello que aquí está quebrado será restaurado.

Joni Eareckson Tada podrá bailar.

Helen Keller podrá oír.

Los ciegos verán.

Y quienes nacieron con limitaciones intelectuales comprenderán realidades que aquí estaban fuera de su alcance.

Estaremos más vivos de lo que jamás hemos estado.

Y, si recordamos esta vida anterior, quizá nos preguntemos por qué alguna vez tuvimos miedo de dejarla.

¿Qué ocurrirá con quienes amamos y ya murieron?

¿Estarán allí para recibirnos cuando atravesemos esa puerta?

¿Los reconoceremos?

¿Nos reconocerán?

La Biblia no responde de manera explícita a todos esos detalles.

Pero Dios es amor.

Él sabe a quiénes amamos aquí y cuánto los extrañamos cuando se van.

Me resulta difícil imaginar que una reunión tan gloriosa quedara excluida de su bondad.

Pienso en nuestro pequeño hijo que murió a los once meses.

¿Me reconocerá después de todos estos años?

Yo no sé cómo podría hacerlo por medios naturales.

Pero Jesús dijo muchas veces que para Dios todas las cosas son posibles.

Ahora bien, si este mundo no es nuestro verdadero hogar, ¿por qué estamos aquí?

¿Por qué Dios no nos hizo perfectos y sin pecado desde el principio y simplemente nos colocó en el paraíso?

Si lo pensamos, eso fue precisamente lo que hizo.

Adán fue creado perfecto, y también Eva.

Dios caminaba con ellos y hablaba con ellos en el jardín.

El jardín era perfecto.

No había malas hierbas, no había clima destructivo, los animales vivían en armonía y no existían enfermedad, dolor ni muerte.

El alimento que Dios les había dado era bueno.

Y Génesis nos dice que el árbol de la vida, mencionado nuevamente al final de Apocalipsis, estaba allí en aquel jardín.

Dios lo había destinado para ellos.

Pero la desobediencia introdujo una ruptura.

Fueron expulsados de aquel lugar y un querubín con una espada encendida fue colocado a la entrada para impedirles volver y comer del árbol de la vida en su condición caída.

Cuando el pecado entró en el mundo, también entró la muerte.

El ser humano comenzó a envejecer y morir, tal como Dios había advertido.

Dios es omnisciente y no está limitado por el tiempo.

Sabía antes de crear al ser humano que esta caída ocurriría.

Pero no quería una raza de robots.

Quería hijos capaces de escoger amarlo y obedecerlo.

Y para que esa elección fuera real, también debía existir la posibilidad de escoger la desobediencia.

Sin embargo, el plan de redención no fue una improvisación posterior.

Dios ya tenía preparado su plan para restaurar todo a como debía ser.

Él mismo entraría en la historia y asumiría el sacrificio necesario para satisfacer la justicia que el pecado había quebrantado.

Entraría en nuestra humanidad como un niño, cumpliría perfectamente la ley y moriría en nuestro lugar.

Por su resurrección declararía su victoria sobre la muerte y después nos entregaría esa victoria como regalo.

Por causa de Adán vivimos en un mundo caído.

Pero Jesús ha vencido al mundo.

Y si recibimos el regalo de la vida eterna, cuando nuestro cuerpo muere atravesamos esa puerta hacia la vida que Dios quería para nosotros desde el principio.

Nuestra vida aquí es un tiempo de formación.

Sirve para moldearnos y refinarnos hasta que salgamos como oro.

Y cuando un día estemos delante de su trono, esperamos oír: «Bien hecho, siervo bueno y fiel; entra en el gozo de tu Señor».

Quiero terminar hoy con una historia tomada de una Biblia devocional que me conmovió.

Cuando John Todd tenía solamente seis años murieron sus dos padres.

Una tía cariñosa envió su caballo y a un hombre llamado Caesar para recoger al niño.

Durante el viaje John preguntaba una y otra vez: «¿Me esperan? ¿Estará mi tía allí? ¿Me gustará vivir con ella? ¿Me amará?»

Caesar respondía siempre que sí y le aseguraba que estaba en buenas manos.

Cuando llegaron, su tía lo esperaba con los brazos y el corazón abiertos.

Se convirtió en una segunda madre para él y John llegó a quererla profundamente.

Muchos años después, cuando ella estaba cerca de morir, John le escribió recordándole aquel viaje de su infancia.

Le dijo que entonces había salido de una casa marcada por la muerte sin saber adónde iba, si alguien se preocuparía por él ni qué sería de su vida.

Recordó el largo recorrido hasta llegar al patio y encontrarla allí esperándolo.

Ella lo abrazó, lo tomó de la mano y lo condujo a una habitación que había preparado especialmente para él.

Después de tantos años todavía le asombraba que hubiera hecho todo aquello por él.

Había sido esperado.

Se había sentido seguro y bienvenido.

Aquella habitación era suya.

Y ahora, escribía John, había llegado el turno de ella de emprender un viaje.

Él quería asegurarle, como alguien que ya había vivido una experiencia semejante, que Alguien la esperaba al final.

Su habitación estaba preparada.

La luz estaba encendida.

La puerta estaba abierta.

Y cuando llegara, no tendría que preocuparse.

Ella también era esperada.

John terminó recordándole: «No te preocupes, tía. Te están esperando. Lo sé. Una vez vi a Dios de pie en tu puerta aquella noche de hace tantos años».




17. Cosas
Gradualmente estamos volviendo a la normalidad en nuestra casa.

Es viernes mientras escribo esto.

Hoy regué y arreglé mis plantas de interior, incluidas cuatro nuevas que quedaron del funeral de mi suegra.

Me está tomando un poco de tiempo decidir cuál es el mejor lugar de la casa para ellas porque tres son grandes.

Son hermosas y pensaré en Irene cuando las mire.

También tengo otra cosa grande que necesita un lugar especial.

Llegó ayer por FedEx en una caja enorme y terminé con bolitas de espuma de embalaje por toda la cocina.

Es una damajuana verde de sesenta litros y vino desde Delaware.

Durante años he coleccionado botellas verdes y tengo más de las que puedo exhibir a la vez, así que ya no compro ninguna nueva a menos que sea realmente única.

Ésta sin duda lo era.

Es la botella más grande que he visto y sabía que probablemente nunca encontraría otra igual.

Formaba parte de una herencia que encontré en eBay el mismo día en que fue publicada con una puja inicial de noventa y nueve centavos.

Mi primer pensamiento fue: «¡Quiero esa botella!»

Nunca había comprado nada por Internet, pero decidí registrarme y probar.

Para el último día la puja había subido más de lo que yo quería pagar y me resigné a que la botella no sería mía.

Me dije: «Dios debe de no querer que la tengas, y desde luego no es algo que necesites. Acéptalo y olvídalo».

Pero estaba decepcionada.

Pensé que quizá aquello era una prueba para ver si realmente había aprendido algo.

Me recordó una experiencia parecida de casi treinta años antes.

Mi abuela había muerto y los hijos y nietos se habían reunido en su casa para repartir sus pertenencias.

Tenía un hermoso dormitorio antiguo con un tocador de tres grandes espejos plegables que permitían verse desde todos los ángulos.

Yo había dormido muchas veces en aquella cama y deseaba muchísimo tener el conjunto.

Todos estuvieron de acuerdo en que podía quedármelo y los hombres cargaron la cama desmontada en nuestro remolque.

Yo estaba encantada.

Pero la alegría duró poco.

Después de que los muebles habían sido colocados años antes en una habitación del piso superior, la escalera de la casa había sido modificada.

Ahora descendía por el lado opuesto de la pared y terminaba en un ángulo muy cerrado.

Por más que intentaron, los hombres no lograron hacer pasar ni el tocador ni el armario por aquella esquina al pie de la escalera.

Durante horas subieron y bajaron las piezas, probando diferentes ángulos, pero no hubo manera.

Finalmente decidieron que tendrían que quedarse en la casa.

Aquel día regresé a casa insatisfecha, aunque en realidad nosotros habíamos llevado más cosas que cualquiera de los demás.

Mis expectativas se habían derrumbado y secretamente lamentaba la pérdida de dos muebles que, en mi mente, «deberían haber sido míos».

Pensaba: «¿De qué sirve tener la cama si nada más de la habitación va a combinar?»

Yo sabía perfectamente que estaba actuando como una niña malcriada.

Pero no conseguía librarme de aquel deseo por lo que no podía tener y eso me hacía miserable.

Me avergonzaba de mí misma, así que no le conté a nadie aquella absurda lucha contra mi propia codicia.

Era como si Dios me dijera: «Realmente no necesitas esas cosas. Déjalas ir».

Y mi respuesta interior era: «¡No! Dijeron que podía tenerlas y las quiero. ¡No es justo!»

Finalmente llegó el día en que me cansé de mi propia actitud.

¿Pensaba seguir resentida con los hechos y con Dios por no dejarme salir con la mía durante el resto de mi vida?

¡Qué cosa tan pequeña para permitir que me alterara tanto!

Por fin cedí y la dejé ir.

Acepté que así debían ser las cosas y que hacer una rabieta no cambiaría nada.

Pedí a Dios que me perdonara por aquella actitud y que cambiara mi corazón para que dejara de desear aquellos objetos.

Fue como si me hubieran quitado literalmente un peso de encima.

Quedé libre.

Ni siquiera volví a pensar en el dormitorio durante dos semanas.

Entonces una noche sonó el teléfono.

Era mi tío, que vivía en Houston y ahora era dueño de la casa de la abuela.

La había alquilado a una familia de la zona.

Me dijo: «Estoy en Osage y contraté a un carpintero para quitar el marco de la ventana. Si vienes mañana, sacaremos por allí las otras dos piezas de tu dormitorio y podrás llevártelas».

Hasta el día de hoy dormimos en aquella cama, y el armario y el tocador siguen haciendo juego.

¿De verdad le importan a Dios cosas tan pequeñas de nuestra vida?

Yo no tengo duda de que sí, porque he visto cómo obra.

Cuando finalmente estuve dispuesta a soltar lo que yo quería y aceptar su voluntad sin condiciones, fue como si Él dijera: «Bien, ya aprendiste lo que quería enseñarte mediante esto. Ahora puedes tener tu tesoro».

El Salmo 37:4 dice: «Deléitate en el Señor y Él te concederá los deseos de tu corazón».

En Mateo 6 Jesús dice que no debemos preocuparnos ni siquiera por lo que comeremos o vestiremos.

Nuestro Padre celestial sabe que necesitamos esas cosas.

Debemos buscar primero su reino y su justicia, y entonces todas estas cosas nos serán añadidas.

¿Podemos confiar en que cumplirá su palabra?

Tal vez alguien diga: «No. Le pedí esto y aquello y siempre me dice que no».

Si ésa es nuestra experiencia, quizá necesitemos mirar con más atención la primera parte de la promesa.

¿Estamos buscando primero el reino de Dios?

¿Buscamos su justicia?

¿Es el Señor realmente nuestro deleite por encima de todo lo demás?

Cuando las cosas materiales se vuelven más importantes que nuestra relación con Él, se convierten en ídolos.

Ésta es una de las razones por las que Jesús dijo que las riquezas pueden convertirse en un gran obstáculo espiritual.

Pero cuando ponemos a Dios en primer lugar, Él se deleita en bendecir como un padre amoroso que disfruta dando cosas buenas a sus hijos.

Jesús dijo también que podemos pedir en su nombre y conforme a la voluntad del Padre.

Pedir «en el nombre de Jesús» no significa simplemente añadir esa frase al final de una oración.

Significa pedir como representante suyo, queriendo aquello que Él querría.

Y cuando el Espíritu Santo vive en nosotros y nos rendimos a su obra, nuestra voluntad comienza a alinearse con la suya.

Oswald Chambers expresa la idea diciendo que, al rendirnos al obrar de Dios dentro de nosotros, dejamos de levantar una voluntad opuesta contra la voluntad divina.

La voluntad de Dios llega a ser nuestra voluntad.

Nuestras elecciones naturales comienzan a armonizar con aquello que Él quiere, y vivir así llega a ser tan natural como respirar.

Ya no soy tan obstinada como antes.

Me gusta pensar que he madurado, aunque en Cristo sigo siendo una niña: sigo creciendo, aprendiendo a obedecer, aprendiendo a confiar, aprendiendo a amarlo y a deleitarme en Él, a buscar primero su reino y a creer que Él me ama.

La lección que aprendí hace treinta años sigue allí como recordatorio.

Y Dios continúa bendiciéndome incluso con cosas.

Cuando acepté que la botella verde no sería mía, para mi sorpresa fue mi esposo quien elevó la puja.

Lo hizo simplemente porque me ama y quería darme algo.

Eso también me recuerda cómo Dios se deleita en dar.

Ahora aquella maravillosa botella está en nuestra sala y me recuerda que nunca debo olvidar la lección.

Dios es bueno.
18. El amor de Dios
Al mirar desde la puerta de nuestro apartamento hacia las demás puertas y ventanas que rodean el atrio, veo corazones, flores y encaje.

Es el mes de San Valentín y hemos decorado las entradas de acuerdo con el tema.

Una palabra aparece escrita en varios lugares y resume de qué se trata todo.

Esa palabra es «amor».

Pero «amor» es una palabra difícil de definir.

Hoy utilizamos la misma palabra para muchísimas cosas diferentes.

Digo que amo a Jesús, amo a mi esposo y amo a mis hijos y nietos.

Pero también digo que amo las antigüedades hermosas, las ventas de garaje y las flores.

Puedo decir que amo el pastel de nuez con helado o la carne en conserva con repollo.

Amo a mi gato como otra persona puede amar a su perro.

Y hasta puedo decir que amo los masajes de espalda y mi cama cálida y cómoda al final de un día largo.

¿Al usar la misma palabra para todas esas cosas estamos distorsionando o minimizando el verdadero significado del amor como Dios lo quiso?

Jesús habló mucho acerca del amor.

Preguntó: «¿Por qué me llaman Señor, Señor, y no hacen lo que digo?»

Y también dijo: «Si me aman, guarden mis mandamientos».

Eso parece bastante sencillo, pero ¿cuáles son exactamente sus mandamientos?

Alguien le preguntó una vez cuál era el mandamiento más importante.

Marcos 12:29–31 registra su respuesta.

«Oye, Israel: el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas».

Éste es el primero y más grande mandamiento.

Y el segundo es semejante: «Ama a tu prójimo como a ti mismo».

Jesús añadió que no existe mandamiento mayor que éstos.

En otras palabras, todas las demás leyes, preceptos y normas de Dios pueden resumirse dentro de esos dos mandamientos.

Si pudiéramos vivir plenamente ambos, habríamos cumplido toda la ley.

Hoy nos concentraremos en el primero y más grande.

La próxima vez veremos el segundo.

Para muchos de nosotros el amor sigue siendo algo bastante indefinido.

No siempre sabemos qué queremos decir cuando hablamos de amar.

Cuando mi abuela murió en 1976, descubrimos que en su testamento había especificado una sola cosa que quería que yo recibiera.

Era una placa antigua enmarcada que había colgado sobre su viejo órgano desde que yo podía recordar.

Con letras ornamentadas, rodeadas de flores, decía simplemente: «Dios es amor».

Yo nunca había prestado demasiada atención a aquella placa.

No la consideraba especialmente valiosa y jamás le había dicho a mi abuela que quisiera tenerla.

Por eso me pregunté: «¿Por qué quiso dejarme precisamente esto a mí?»

Creo que Dios lo sabe todo.

No solamente conoce cada cosa que hacemos; conoce también cada pensamiento.

Y su conocimiento no está restringido por el tiempo de la manera en que lo está el nuestro.

Con los años llegué a creer que Dios sabía que yo no creía realmente que Él me amaba.

Y quizá fue Él quien puso en el corazón de mi abuela que aquella placa debía llegar a mí porque sabía que yo la necesitaría.

No podemos regalar algo que nunca hemos recibido.

Si nunca hemos experimentado lo que significa ser amados de manera incondicional, ¿cómo podemos esperar dar esa clase de amor a otra persona, y mucho menos a Dios?

Muchos psicólogos han observado que un niño forma parte de su concepto básico de Dios a partir de la imagen de su padre terrenal.

También puede aprender algo acerca de la Iglesia por medio de la experiencia de cuidado, enseñanza, corrección y disciplina recibida de la madre.

Y el niño puede desarrollar ideas acerca de cómo Dios se relaciona con su pueblo observando cómo se relacionan sus propios padres entre sí.

Charles Stanley dice que nuestras creencias forman una especie de «rejilla» mental a través de la cual interpretamos la vida.

Dentro de esa rejilla se incorporan cosas que aprendimos en la infancia y que pueden ser correctas o incorrectas.

Una forma de pensamiento inmaduro consiste en equiparar rendimiento con aceptación y amor.

Si creemos que para ser amados debemos «dar la talla», esa idea puede afectar profundamente nuestra relación con Dios.

Yo crecí en una iglesia cristiana que creía en la Biblia.

Sé que allí tenía que enseñarse la verdad acerca del amor de Dios, pero yo no la oía.

Aprendí a temer a Dios, pero no podía amarlo porque lo que escuchaba eran todas aquellas leyes que debíamos obedecer, y yo sabía que no las estaba obedeciendo perfectamente.

No podía creer que las hermosas promesas de la Palabra fueran para mí porque veía en todas ellas una cláusula de «si» que yo no conseguía cumplir.

No daba la talla.

Veía a Dios como un gran matón sentado en un trono elegante, vigilando cada movimiento y preparado para golpearme con un garrote en cuanto saliera de la línea.

Llegaba incluso a imaginar que podía extender un pulgar gigantesco y aplastarme como a un insecto.

Cada experiencia dolorosa de mi vida era interpretada a través de esa rejilla de creencias y reforzaba mi pensamiento distorsionado.

Las veía como pruebas de una disciplina severa mediante la cual Dios intentaba obligarme a «portarme bien».

Yo participaba activamente en la iglesia y hacía lo mejor que sabía para vivir conforme a las reglas de una «buena cristiana».

Pero no leía demasiado la Biblia porque sentía que sólo me condenaba todavía más, y ya vivía bajo una nube suficientemente grande de culpa.

Tristemente, tenía casi cuarenta años cuando las escamas comenzaron a caer de mis ojos.

Dios tuvo que llevarme hasta el punto de comprender que todos mis esfuerzos por vivir correctamente eran como intentar llegar a Minneapolis corriendo sobre una cinta: muchísimo esfuerzo sin avanzar realmente.

Mi propia justicia era como trapos sucios.

Cuando finalmente lo vi, todo lo que quería era morir.

Y por dentro eso fue exactamente lo que ocurrió.

Morí con Cristo al entregarme a Él por primera vez sin condiciones.

Y Él me levantó como una criatura nueva.

Por primera vez, en lugar de correr y esconderme de Dios por miedo, corrí hacia Él diciendo: «Aquí estoy. Haz conmigo lo que quieras».

Y en mi experiencia fue como si Él simplemente me recogiera, me sentara en su regazo y me amara.

Comprendí entonces que durante años lo había culpado por todo el dolor del cual Él mismo deseaba liberarme.

Jesús quiso reunir a su pueblo como una gallina reúne a sus polluelos debajo de las alas, pero ellos no quisieron.

Yo también había estado rechazando ese refugio.

Jesús prometió: «Si permanecen en mi Palabra, serán verdaderamente mis discípulos; conocerán la verdad y la verdad los hará libres».

Ahora comenzaba a conocer esa verdad.

Jesús había cumplido la obediencia que yo no podía cumplir.

Lo había hecho por mí.

Por eso podía acercarme al trono del Padre sin miedo, porque «ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús».

Cuando Dios me mira en Cristo, no me recibe sobre la base de mi desempeño, sino por la obra de su Hijo.

Por primera vez pude creer que realmente me ama.

Y por primera vez pude amarlo a Él de vuelta.

Ahora soy libre para servir a un Dios amoroso porque quiero hacerlo, no porque tenga miedo.

Libre para obedecer por amor, no por terror.

La antigua placa de mi abuela tenía razón.

Realmente es verdad:

«Dios es amor».

¿No quiere abrirle hoy su corazón para que también usted pueda conocer ese amor?
19. Confiar en Dios
La semana pasada hablamos de cómo Dios se preocupa incluso por las cosas pequeñas de nuestra vida y de cómo, cuando lo ponemos a Él y a su reino como nuestra primera prioridad por encima de todo lo demás, comenzamos a ver sus bendiciones a nuestro alrededor y a reconocer esas pequeñas cosas que hace cada día como regalos de un Padre amoroso, simplemente porque nos ama.

Hoy seguiremos por ese mismo camino y ampliaremos un poco la idea.

Comenzamos con algunas de las pequeñas pepitas de oro de verdad y promesa de mi salmo favorito, el Salmo 37:

«Deléitate en el Señor y Él te concederá los deseos de tu corazón. Encomienda al Señor tu camino; confía en Él y Él actuará. Hará resplandecer tu justicia como el amanecer y la justicia de tu causa como el sol del mediodía».

Y más adelante: «Si el Señor se deleita en el camino de una persona, afirma sus pasos; aunque tropiece, no caerá, porque el Señor la sostiene de la mano».

Jesús dijo que no debemos vivir dominados por el miedo ni la preocupación porque su Padre conoce incluso cuántos cabellos tenemos en la cabeza y ni siquiera un gorrión cae a tierra sin que Él lo sepa.

Entonces, ¿por qué somos tan reacios a confiar en su corazón y entregarle el control de nuestra vida?

¿Tenemos miedo de que, si renunciamos al poder de dirigir nuestra propia vida, tendremos que abandonar algunas cosas que son muy importantes para nosotros?

¿O tememos que Dios pueda enviarnos a algún lugar donde no queremos ir, quizá África?

¿Sentimos que rendirnos significaría renunciar a nuestra libertad para decidir qué hacemos y adónde vamos?

Jesús dijo que, si permanecemos en su Palabra, conoceremos la verdad y esa verdad nos hará libres.

Pero ¿cómo podemos ser «libres» si esa verdad significa entregar nuestro derecho a controlar nuestra propia vida?

En su libro Inside Out, el Dr. Larry Crabb reflexiona sobre lo difícil que resulta confiar plenamente en otro.

Hemos aprendido a desconfiar porque todas las personas en quienes hemos puesto nuestra confianza nos han decepcionado de alguna manera.

Por eso llegamos a pensar que depender completamente de alguien sería peligroso.

El ser humano caído toma el mando de su propia vida y se propone demostrar que es capaz de administrarla.

Podemos sentirnos muy competentes hasta que afrontamos con sinceridad la realidad de nuestra propia alma.

Entonces descubrimos una sed profunda que no podemos satisfacer por nosotros mismos y una corrupción interior que incluso puede contaminar nuestros intentos de reformarnos con egoísmo.

Enfrentar con realismo lo que hay dentro de nosotros nos pone en contacto con un nivel de impotencia que no queremos experimentar.

Así que trabajamos para convencernos de que estamos bien.

Empujamos hacia abajo esos sentimientos incómodos y fingimos que no existen.

Pero siguen reapareciendo.

Tal vez pensamos: «No estoy segura de que me guste lo que hay dentro de mí» o «No quiero admitirlo, pero algo está mal en mi vida».

Quizá algún día descubrimos que incluso cuando conseguimos lo que pensábamos que queríamos, aquello no satisface como esperábamos.

Preguntamos: «¿Esto es todo? Tiene que haber algo más. ¿Pero qué es? ¿Y cómo lo encuentro?»

Puede que vaya a la iglesia todos los domingos.

Puede llamarse cristiano porque cree que Jesús es el Hijo de Dios, que murió por sus pecados y resucitó, y porque cree que la Biblia es la Palabra de Dios.

Pero quizá no hay en su vida ninguna de las victorias que ha oído que debería experimentar.

Sabe que no vive como debería y se siente culpable, pero parece incapaz de controlarlo y la vida se convierte en una lucha permanente.

«Tal vez sólo necesito leer más la Biblia», piensa.

Pero cuando lo hace se siente todavía más condenado, porque muchas promesas parecen incluir una condición que usted sabe que no está cumpliendo.

Entonces llega a Mateo 5 y al Sermón del Monte, y parece todavía peor.

Jesús dice que nuestra justicia debe superar la de los dirigentes religiosos más devotos.

No solamente condena ciertas acciones, sino también actitudes y pensamientos interiores.

¿Cómo puede haber esperanza para alguien, mucho menos para mí, si ése es el estándar?

Pues bien, en cierto sentido usted tiene razón, y aquí está la buena noticia.

Este sentimiento de desesperación es precisamente aquello que las palabras de Jesús pueden producir cuando intentamos cumplirlas por nuestra propia fuerza.

Quiere que reconozcamos que, con nuestra naturaleza humana solamente, es imposible para usted o para mí vivir una vida que agrade perfectamente a Dios.

Oswald Chambers expresa la idea diciendo que, cuando finalmente admitimos: «Señor, ni siquiera puedo comenzar a hacerlo», entonces hemos llegado a la puerta del reino.

Cuando insisto en mis «derechos» para controlar mi propia vida, Dios no me obliga a entregarlos.

Él nos dio libertad para escoger si lo obedeceremos o no, y nunca forzará esa entrega.

Anhela que escojamos la vida, y esa vida está en su Hijo, pero no nos convertirá en robots.

Jesús dice que para ver el reino de Dios debemos nacer de nuevo.

No está hablando de reencarnación.

Habla de la muerte de nuestra vieja vida natural y del nacimiento de una vida espiritual, algo que puede comenzar ahora mismo mientras todavía vivimos en estos cuerpos.

Ésta es una de las grandes paradojas del evangelio.

Debemos estar dispuestos a morir a nosotros mismos, renunciar a la pretensión de controlar absolutamente nuestra vida y ser crucificados con Cristo para poder ser levantados como una criatura nueva.

Entonces podemos nacer de nuevo.

Eso es parte de lo que simboliza el bautismo.

No sólo representa ser lavados de la suciedad del pecado, sino ser sepultados con Cristo y levantados con Él a una vida nueva.

Pablo lo explica en Romanos 6.

Dice que quienes fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte.

Fuimos sepultados con Él por medio del bautismo para muerte, a fin de que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, también nosotros vivamos una vida nueva.

Nuestro viejo ser fue crucificado con Él para que el cuerpo dominado por el pecado quedara sin poder y ya no fuéramos esclavos del pecado.

Quien ha muerto ha sido liberado de esa antigua esclavitud.

Si morimos con Cristo, creemos también que viviremos con Él.

Por eso Pablo dice que no debemos permitir que el pecado reine en nuestro cuerpo mortal ni obedecer sus deseos.

El pecado no será nuestro amo, porque ya no estamos bajo la ley como medio de justificación, sino bajo la gracia.

Chambers describe la obstinación como una barrera que rechaza la luz y bloquea su paso.

La única manera de derribar esa barrera es mediante la obediencia al Espíritu Santo.

Dios no solamente espera que hagamos su voluntad.

Promete obrar dentro de nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buen propósito.

Cuando nacemos del Espíritu comprendemos que Jesucristo no vino únicamente a enseñarnos cómo deberíamos vivir.

Vino también a hacernos, desde dentro, aquello que enseña.

Pero para hacerlo necesita que le entreguemos las riendas.

Ésta es la verdad que nos hace libres.

Queridos amigos, atrévanse a soltar el control y dejar que Dios sea Dios.

No se arrepentirán.
20. El «Nuevo Pacto»
Hoy es Día de San Valentín, cuando prestamos una atención especial a las personas especiales de nuestra vida y les hacemos saber que son amadas.

Hoy vamos a hablar también del amor, pero en lugar de concentrarnos en el amor por nuestro cónyuge o por otros miembros de la familia, veremos qué significa amar a Dios.

¿Ama usted a Dios?

¿Cómo puede saber si realmente lo ama?

¿Qué evidencia habría de ese amor, para usted mismo y para los demás?

Hablemos de ello.

Para un cristiano, amar a Dios no es opcional; es un mandamiento.

Ya en Deuteronomio Dios habló a su pueblo escogido por medio de Moisés diciendo: «Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas».

¿Cómo debían hacerlo?

Deuteronomio 10 y 11 lo explican.

Debían amar al Señor, guardar sus mandamientos y caminar en sus caminos.

Debían servirlo con todo el corazón y toda el alma y observar los mandatos que Él les daba para su propio bien.

Cuando leemos estas palabras parece que Dios lo hace sonar fácil, pero cualquiera que haya luchado con el pecado sabe que no lo es.

Si somos sinceros, sabemos que esto vale para todos nosotros.

Además, ¿cómo puedo temer a Dios y amarlo al mismo tiempo?

Cuando era niña no tenía ningún problema con la parte del temor.

Obedecía a Dios por miedo a su ira si no lo hacía.

Pero precisamente por eso sabía que no lo amaba de verdad y tampoco podía creer que Él me amara a mí.

Realmente estaba «en esclavitud al pecado e incapaz de liberarme», porque por más que lo intentara sabía que no alcanzaba el estándar de Dios.

Creía en Dios.

Sabía que Jesús había muerto por mí y que había resucitado en Pascua para que yo pudiera ir al cielo cuando muriera.

Pero no tenía gozo ni victoria en esta vida.

Me sentía como si estuviera corriendo sobre una cinta sin llegar a ninguna parte y sin poder bajarme.

Eso desde luego no parecía la vida abundante de la que hablaba Jesús.

Algo estaba mal.

¿Es ése el lugar donde se encuentra usted hoy, querido amigo?

Si es así, escuche.

Hay esperanza.

Jesús mismo prometió en Juan 8:31–32: «Si permanecen en mi Palabra, son verdaderamente mis discípulos; conocerán la verdad y la verdad los hará libres».

Muchas promesas de Dios comienzan con lo que yo llamo una condición.

Si ocurre esto, entonces seguirá aquello.

Las promesas de Dios a Israel tenían esa forma.

En Deuteronomio 11 Dios dijo que ponía delante del pueblo una bendición y una maldición: bendición si obedecían los mandamientos del Señor, y maldición si desobedecían y se apartaban del camino.

Un pacto tiene dos partes.

Para que funcione plenamente, cada parte debe cumplir aquello que le corresponde.

Sabemos que Israel no mantuvo su parte y el pacto fue quebrantado.

Por eso, a lo largo de los años, el pueblo dejó de experimentar muchas de las bendiciones prometidas.

Eso no significaba que Dios hubiera dejado de ser fiel; significaba que ellos habían abandonado las condiciones del pacto.

Ahora, en el Nuevo Testamento, Pablo y el autor de Hebreos nos presentan a Jesucristo como mediador de un nuevo pacto.

¿Qué es un mediador y qué es este «nuevo» pacto?

Un mediador es alguien que se coloca entre dos partes para resolver diferencias y producir acuerdo y paz.

Las dos partes en este pacto son Dios y los pecadores, es decir, usted y yo.

Sin un mediador existe un abismo entre Dios y nosotros que no podemos cruzar por nuestros propios méritos, porque un Dios santo no puede simplemente ignorar el pecado.

La cruz de Cristo construye el puente sobre ese abismo.

Sin ese puente quedaríamos separados de Dios porque no podemos guardar perfectamente su ley.

La paga del pecado es muerte, y ésa es la consecuencia que merecemos.

Pero Dios amó tanto al mundo que dio a su Hijo unigénito.

El propósito por el que Jesús entró en nuestro mundo fue cargar por nosotros esa pena.

Vino a morir la muerte que nosotros habíamos ganado.

Y al hacerlo se convirtió en mediador, el camino por el cual una humanidad pecadora puede acercarse a un Dios santo.

Por eso Jesús dijo: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por mí».

Desde esta convicción cristiana, no todos los caminos religiosos son intercambiables.

La reconciliación con Dios depende del mediador que Él mismo ha provisto.

Pablo dice que ahora quienes creen ya no están «bajo» la ley como sistema para obtener justicia, sino bajo la gracia.

¿Qué significa eso?

¿Significa que las leyes de Dios ya no importan y que Él ya no espera obediencia?

Gracia significa favor inmerecido.

Jesús compró para nosotros aquello que no podíamos ganar.

Somos perdonados y nuestros pecados han sido lavados por su sangre.

Entonces, ¿podemos hacer lo que queramos y esperar que Dios simplemente mire hacia otro lado?

Veamos lo que dijo Jesús.

Dijo: «No he venido a abolir la Ley y los Profetas, sino a cumplirlos».

Vivió una vida perfecta y sin pecado y su muerte y resurrección cumplieron las profecías.

Pero también dijo que ni la letra más pequeña desaparecería de la ley hasta que todo se cumpliera.

Así que la ley no puede descartarse simplemente.

Algunas personas sostienen que para los gentiles sólo permanecen los Diez Mandamientos.

Otras dicen que ni siquiera éstos importan porque Jesús resumió todo en dos mandamientos relacionados con el amor.

Si amamos a Dios y amamos a los demás, dicen, nada más importa.

Eso puede sonar muy atractivo, pero llevado al extremo se convierte en lo que algunos llaman «gracia barata».

En el otro extremo está el legalismo, donde volvemos a creer que debemos obedecer cada norma perfectamente o no podremos ser salvos.

Eso vaciaría de sentido la expiación de Cristo.

Si nosotros pudiéramos justificarnos mediante una obediencia perfecta, Él habría sufrido y muerto en vano.

Aquí aparece el misterio.

¿Dónde está el equilibrio entre ley y gracia?

¿Qué ha proporcionado realmente el nuevo pacto si la voluntad moral de Dios sigue siendo buena y verdadera?

La respuesta que presenta este mensaje aparece en Pentecostés, cuando el Espíritu Santo de Cristo vino a habitar en los creyentes.

Él nos cambia de dentro hacia afuera y nos transforma mediante la renovación de nuestra mente.

Cuando nos rendimos a su mano y hacemos de Cristo Señor de nuestra vida, comenzamos a descubrir que el pecado pierde parte de su atractivo.

La obediencia se vuelve más natural porque ya no está en conflicto permanente con aquello que realmente queremos.

Comenzamos a seguir los caminos de Dios sin estar revisando a cada instante una lista de reglas.

Sabemos que sus mandamientos son para nuestro bien porque Él nos ama.

Estamos agradecidos porque nos ha redimido.

Es nuestro Padre.

No necesitamos vivir obsesionados con si hemos violado algún detalle cuando nuestra atención está puesta en el Espíritu.

Vivir unidos al Espíritu y aprender a amar como Dios ama produce una vida que cumple la intención de la ley desde dentro.

Cuando amo a Dios con todo el corazón, mis deseos comienzan a coincidir con los suyos.

Quiero lo que Él quiere.

Comienzo a sentir acerca del bien y del mal de una manera más semejante a la suya.

Cuando su Espíritu Santo vive en mí, Dios no tiene que impulsarme únicamente mediante reglas externas.

Su estándar sigue siendo claro, pero una relación de amor transforma la motivación.

Si lo amo, quiero hacer lo que dice.

Y Él me ha dado poder para hacerlo porque la muerte de Cristo no solamente me liberó de la pena del pecado.

También me liberó de su poder como amo.

Jesús dijo: «Si me aman, guarden mis mandamientos».

Cuando miro hacia dentro y recuerdo cuán maravillosamente Dios me ha tratado, saber que me ha amado sin medida me impulsa a amarlo en respuesta.

Entonces, cuando obedezco a Jesucristo en las circunstancias aparentemente ordinarias y aleatorias de la vida, esas circunstancias se convierten en pequeñas aberturas por las que alcanzo a ver el rostro de Dios.

Y quiero salir al mundo y amar a otras personas de la misma manera.

Ésta es la verdad que nos hace libres.

Ésta es la vida abundante que Jesús prometió.

¡Dios es tan bueno!

¿Lo ama usted?
21. El camino de la vida
De nuestros cuatro hijos, el mayor siempre ha sido el más aventurero.

Cuando viaja en automóvil, si tiene tiempo, disfruta tomando carreteras desconocidas a propósito, sólo para ver adónde lo llevan.

Le he preguntado si no teme perderse, pero nunca parece preocupado.

Dice que siempre puede orientarse y que, mientras continúe avanzando en la dirección general correcta, tarde o temprano llegará a donde quiere ir.

Yo jamás me atrevería a hacer eso.

Cada vez que tengo que conducir sola a un lugar donde nunca he estado, necesito estudiar el mapa intensamente antes de salir, marcar la ruta y anotar exactamente dónde debo girar.

Y aun así conduzco con el estómago encogido por miedo a pasarme una señal o una intersección, especialmente si estoy en una ciudad.

Parte del problema es que, una vez que entro en territorio desconocido y no logro ubicarme en el mapa, no tengo idea de qué dirección llevo.

Después de completar ese viaje con éxito, la segunda vez resulta más fácil y para la tercera finalmente siento que sé adónde voy.

¿Qué clase de viajero es usted?

Todos estamos en un viaje, lo sepamos o no, y el camino se llama vida.

No recorremos ese camino solos.

Hay otras personas que se incorporan a lo largo del trayecto mientras otras salen.

¿Alguna vez, conduciendo por una autopista muy transitada, se ha preguntado adónde van todas esas personas y de dónde vienen?

Todos los que están en la carretera van hacia algún lugar.

Algunos simplemente disfrutan el viaje y no están demasiado preocupados por el punto exacto en que se encuentran mientras sepan que avanzan en la dirección correcta.

Otros observan nerviosamente cada señal para no perder el camino.

Y otros están perdidos.

No saben cómo terminaron en la carretera equivocada ni cómo regresar.

La Biblia utiliza muchas veces la imagen del camino de la vida.

Jesús dijo que en realidad hay solamente dos caminos y habló también de «puertas» a la entrada de ellos.

En la Biblia una puerta representa con frecuencia una entrada o acceso.

En Mateo 7:13–14 Jesús dijo: «Entren por la puerta estrecha. Porque ancha es la puerta y espacioso el camino que conduce a la destrucción, y muchos entran por él. Pero estrecha es la puerta y angosto el camino que conduce a la vida, y pocos lo encuentran».

¿Qué tiene ese camino que lo hace tan estrecho y difícil de encontrar?

La noche antes de morir, Jesús dijo a sus discípulos que iba a prepararles un lugar.

Les prometió que volvería y los llevaría consigo para que estuvieran donde Él estaba.

Y añadió: «Ustedes conocen el camino al lugar adonde voy».

Tomás respondió: «Señor, no sabemos adónde vas. ¿Cómo podemos saber el camino?»

Jesús contestó: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por mí».

Ésa era una afirmación incómoda incluso entonces, y en nuestra época puede sonar todavía más ofensiva.

¿Está diciendo que existe un solo camino y que ese camino es Jesucristo?

Sí. Eso es exactamente lo que afirma.

Todos los que no viajan por ese camino estrecho avanzan por la carretera ancha siguiendo a los demás hacia la destrucción.

Jesús prometió que, si buscamos la verdad, la encontraremos, y que si llamamos, la puerta se abrirá.

Es la puerta hacia ese camino estrecho que conduce a la vida.

Pocos la encuentran porque pocos la buscan con seriedad.

Muchas personas simplemente pasan los días pensando que esto es todo lo que existe.

No se dan cuenta de que espiritualmente están desconectadas de la vida que Dios ofrece.

Otras sí buscan respuestas a preguntas como «¿Cuál es el sentido de la vida?» y «¿Por qué estoy aquí?», pero buscan en lugares equivocados.

La verdad está allí, entre muchas otras puertas, pero algunos pasan de largo sin considerarla porque les parece demasiado estrecha.

Piensan que pueden resolver por sí mismos los misterios de la vida y construyen sus conclusiones principalmente a partir de lo que otras personas hacen y dicen.

Sin embargo, Jesús prometió: «Pidan y se les dará».

Y aseguró: «Al que viene a mí, jamás lo echaré fuera».

Segunda de Pedro dice que Dios es paciente y no quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen al arrepentimiento.

Algunas personas rechazan el evangelio preguntando: «¿Cómo podría un Dios bueno y amoroso enviar al infierno a personas buenas?»

La pregunta misma contiene dos errores.

Primero, supone que los seres humanos somos buenos por nuestra propia naturaleza y méritos.

Segundo, supone que Dios desea que las personas se pierdan.

Las Escrituras presentan otra imagen.

Todos somos pecadores y ninguno de nosotros puede reclamar una justicia perfecta por sí mismo.

El Salmo 14 dice que no hay quien haga el bien de manera perfecta.

Y la Biblia presenta el juicio final no como el propósito para el cual Dios creó a la humanidad, sino como una consecuencia de rechazar persistentemente la vida que Él ofrece.

Jesús es el Camino.

Él es la Verdad.

Él es la Vida.

La vida eterna se ofrece como regalo gratuito.

No podemos comprarla ni merecerla.

Pero tampoco podemos recibir un regalo mientras rechazamos al que nos lo ofrece.

La nación de Israel ofrece un ejemplo triste de esta clase de incredulidad.

Dios había sacado milagrosamente de la esclavitud en Egipto a una nación enorme.

Fue con ellos.

Los protegió y alimentó.

Les dio leyes para vivir, no para quitarles libertad, sino para enseñarles a vivir abundantemente.

Una y otra vez les mostró su poder y su amor.

Sin embargo, cuando llegaron a la tierra «que fluía leche y miel», prometida desde Abraham, se negaron a entrar.

¿Por qué?

Porque había gigantes en la tierra.

No confiaron en que el Dios que jamás los había abandonado continuaría protegiéndolos y luchando por ellos.

El camino les pareció demasiado estrecho.

De los 603.550 hombres mayores de veinte años contados al salir de Egipto, aquella generación murió en el desierto salvo Josué y Caleb, los dos que inicialmente habían estado dispuestos a confiar y entrar.

Sus hijos y nietos fueron quienes finalmente regresaron a la ruta hacia la Tierra Prometida.

El desvío no fue impuesto por capricho de Dios.

Fue consecuencia de su propia negativa a confiar.

De la misma manera, quien termina separado de Dios lo hace porque no acepta el regalo gratuito y no entra por la única puerta provista que conduce a la vida.

Dios se duele por cada persona que elige otro camino.

Da oportunidad tras oportunidad.

Ha colocado señales a lo largo de la carretera.

Nos ha dado un mapa para orientarnos una vez que entramos en el camino.

Pero seguimos cosechando aquello que sembramos.

Si sembramos rebelión, cosecharemos el vacío que produce.

Podemos perder la salida porque no prestamos atención a las señales.

O podemos desviarnos deliberadamente.

Algunas personas finalmente vuelven al camino correcto, pero los años perdidos no pueden recuperarse.

Otras nunca encuentran el regreso.

Y cuando intentan volver exactamente por la misma ruta descubren que algunas elecciones han cambiado las circunstancias y han dejado consecuencias reales.

La Biblia se presenta en estos mensajes como la verdad de Dios y está llena de promesas destinadas a guiarnos hacia la tierra prometida.

Jesús no es solamente el camino bajo nuestros pies.

Es también la puerta.

Es la luz que ilumina nuestro sendero.

Es el Pastor que va delante para guiarnos.

Es el amigo que camina a nuestro lado.

Es el Padre que vela sobre nosotros y espera con alegría nuestra llegada.

Y es la voz detrás que dice: «Éste es el camino; anden por él».

Mientras recorremos este camino debemos mantener los ojos puestos en el Pastor y no desviarnos ni a derecha ni a izquierda.

A medida que perseveramos, el viaje se hace más familiar.

Proverbios 4:18 dice: «La senda de los justos es como la luz del amanecer, que brilla cada vez más hasta llegar a pleno día».

Si usted no está caminando por ese camino que conduce a la vida, pida a Dios que le muestre dónde está la puerta.

Esté atento.

Y cuando la vea, atrévase a atravesarla.

No se arrepentirá.
22. Amor por los demás
Este mes estamos hablando del amor.

La Biblia dice que «Dios es amor», y Jesús resumió toda la ley de Dios en dos grandes mandamientos.

No es casualidad que ambos tengan que ver con el amor.

El primero y más grande es: «Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas».

Y el segundo es semejante: «Ama a tu prójimo como a ti mismo».

La semana pasada hablamos del primer mandamiento.

Ahora afrontaremos el segundo.

A lo largo de los años he recibido publicaciones de distintos ministerios cristianos.

Cuando encuentro un artículo que me habla especialmente, lo recorto y lo guardo en un archivo para utilizarlo más adelante.

Con frecuencia estos mensajes de radio contienen material procedente de esos archivos: algunas cosas recientes y otras muy antiguas pero todavía relevantes.

También encuentro pequeñas joyas en mis devociones diarias que encajan con las Escrituras utilizadas para un domingo determinado.

Al reunir material para el mensaje de esta semana descubrí que tenía muchísimo más de lo que cabría en un espacio de diez minutos.

Así que para tratar el tema con justicia lo dividiremos en tres partes.

Hoy veremos qué significa amar a nuestro prójimo fuera de la iglesia.

La próxima semana veremos cómo debemos amar a quienes están dentro de la iglesia.

Y después consideraremos cómo debería verse el amor entre esposo y esposa.

Jesús preguntó a sus oyentes: «¿Por qué me llaman “Señor, Señor” y no hacen lo que digo?»

También dijo: «Si me aman, guarden mis mandamientos».

Así vemos que una manera fundamental de amar a Dios es obedecerlo viviendo conforme a estos dos mandamientos.

Y el primero de ellos nos manda precisamente amarlo.

Todo está conectado.

Si amamos a Dios, amaremos también a los demás.

No porque simplemente estemos obligados, sino porque queremos agradar al Dios que amamos.

Lucas 10 relata una conversación entre Jesús y un experto en la ley judía.

Este hombre ya conocía los dos grandes mandamientos, pero para poner a prueba a Jesús preguntó: «¿Y quién es mi prójimo?»

Jesús respondió contando la historia que conocemos como la parábola del Buen Samaritano.

Tal vez pensemos que ya conocemos perfectamente la historia y que no hay nada nuevo que aprender.

Pero hagamos algunas preguntas.

Un hombre fue atacado, robado, golpeado y dejado medio muerto junto al camino a Jericó.

¿A qué pueblo pertenecía aquella víctima?

¿Era judío?

¿Era samaritano?

¿Era otra cosa?

No se nos dice.

Los tres hombres que lo encontraron tampoco podían saberlo con certeza porque lo habían despojado de sus ropas, que quizá habrían indicado su identidad.

Creo que Jesús dejó al herido deliberadamente sin identificar.

Si el propósito de la historia hubiera sido simplemente enseñar al abogado judío a ser tolerante y amable con los samaritanos, podríamos esperar que Jesús hubiera convertido al herido en samaritano y al benefactor en judío.

Pero hizo exactamente lo contrario.

¿Por qué?

Los samaritanos eran despreciados por muchos judíos de aquella época.

Se los consideraba de linaje mezclado y además tenían diferencias religiosas importantes.

Su territorio estaba en medio de la región, y algunos judíos preferían recorrer distancias adicionales antes que atravesarlo.

La hostilidad era tan fuerte que un encuentro entre ambos grupos podía estar marcado por profundo desprecio.

En la historia de Jesús, primero pasa un sacerdote judío.

Ve al hombre herido y continúa por el otro lado.

Después pasa un levita y hace lo mismo.

Quizá temían contaminarse ritualmente al tocar un cuerpo que podía estar muerto.

Quizá también existía el temor de que la persona fuera de un grupo que ellos despreciaban.

Sea cual fuera la razón, no se detuvieron.

Entonces aparece un samaritano.

Él tampoco puede saber si el hombre tirado en el camino es judío o samaritano.

Y, dado el desprecio que muchos judíos sentían por su pueblo, podría haber pensado que tenía buenas razones para ignorarlo.

Pero no lo hizo.

Se detuvo inmediatamente.

Vendó las heridas del hombre y les aplicó aceite y vino.

Después lo colocó sobre su propia cabalgadura.

Eso significaba que el samaritano tendría que caminar mientras el herido montaba.

Lo llevó hasta una posada y cuidó de él.

Al día siguiente dio dinero al posadero y le pidió que continuara atendiendo al hombre.

Prometió pagar cualquier gasto adicional cuando regresara.

Para el samaritano no importaba quién era el herido.

Era un ser humano que necesitaba ayuda.

Ése es el punto de Jesús.

El personaje considerado socialmente inferior demostró una justicia práctica mayor que los hombres religiosos que pasaron de largo.

Primera de Samuel dice que el ser humano mira la apariencia exterior, pero Dios mira el corazón.

Nosotros discriminamos y juzgamos con facilidad.

Pero nuestra tarea básica aquí es amar.

Jesús preguntó al experto en la ley: «¿Cuál de estos tres fue prójimo del hombre que cayó en manos de ladrones?»

El hombre respondió: «El que tuvo misericordia de él».

Entonces Jesús dijo: «Ve y haz tú lo mismo».

¿Quién es mi prójimo?

¿Solamente quien se parece a mí?

¿Alguien con el mismo color de piel, el mismo idioma, la misma religión y los mismos valores morales?

La parábola del Buen Samaritano dice que, cuando una persona tiene una necesidad humana real, esas categorías no deben decidir si le mostramos misericordia.

Debemos responder con amor a un ser humano y dejar el corazón de esa persona en manos de Dios.

Meses antes de este mensaje apareció en las noticias nacionales una historia que parecía una versión moderna de la parábola.

En una multitud que esperaba un tren subterráneo, un hombre blanco sufrió repentinamente una convulsión y cayó de la plataforma a las vías delante de un tren que se acercaba.

Un hombre negro que estaba cerca con su hija pequeña vio lo ocurrido.

No tuvo tiempo de realizar cálculos complicados.

Saltó inmediatamente a las vías, cubrió al hombre con su propio cuerpo y lo mantuvo inmóvil entre los rieles mientras el tren pasaba por encima de ambos.

Los dos salieron sin heridas graves y se evitó una tragedia.

Ahora piensen en esto: ¿creen que habría ocurrido lo mismo si las razas de los dos hombres hubieran estado invertidas?

Más allá de esa pregunta, la enseñanza principal permanece clara.

¿Vale una persona más que otra ante los ojos de Dios?

C. S. Lewis reflexionó en su ensayo Membership que el valor del alma humana no procede de una superioridad propia independiente de Dios.

Ninguno de nosotros puede presentarse delante de Dios afirmando que es suficientemente bueno por sí mismo.

Un antiguo pastor de nuestra iglesia en Dell me preguntó una vez por qué me sorprendía tanto cuando los seres humanos hacían cosas terribles unos a otros.

Su punto era que, sin la gracia transformadora de Dios, la naturaleza humana es capaz de una enorme maldad.

«Allí, salvo por la gracia de Dios, podría estar yo» era la idea que quería comunicar.

Pablo dice en Romanos 5 que, cuando todavía éramos débiles, Cristo murió por los impíos.

Y Dios demuestra su amor por nosotros en que, mientras todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.

Jesús no murió por personas que lo merecían.

Nadie lo merece.

Su amor es gratuito e inmerecido.

Y ahora nos llama a reflejar esa clase de amor.

Incluso debemos amar a quienes son nuestros enemigos, a quienes nos maltratan o nos utilizan, ya sea como individuos o en conflictos más amplios.

En Lucas 6 Jesús dice: «A ustedes que me escuchan les digo: amen a sus enemigos, hagan bien a quienes los odian, bendigan a quienes los maldicen y oren por quienes los maltratan».

También nos manda tratar a los demás como queremos que ellos nos traten.

Si amamos solamente a quienes nos aman, pregunta Jesús, ¿qué mérito especial tiene eso?

Incluso quienes no siguen a Dios hacen lo mismo.

Pero los discípulos deben amar a sus enemigos, hacerles bien y dar sin esperar una devolución.

De esa manera reflejan al Altísimo, quien es bondadoso incluso con los ingratos y malvados.

«Sean misericordiosos —dice Jesús— así como su Padre es misericordioso».

También advierte contra un espíritu de condenación y llama al perdón.

¿Cómo podemos vivir así?

Esta clase de amor va contra muchas de nuestras reacciones humanas naturales.

Por nuestra propia fuerza no podemos producirla de manera constante.

Pero cuando el Espíritu Santo vive en nosotros, podemos convertirnos en canales por los que el amor de Dios fluye hacia otras personas.

Primera de Juan resume la razón:

«Nosotros amamos porque Él nos amó primero».

Y añade el mandamiento:

Quien ama a Dios debe amar también a su hermano.
23. El camino
¿Alguna vez se han preguntado por qué, cuando Adán y Eva pecaron por primera vez y después se escondieron de Dios en el jardín, Él los llamó y preguntó: «¿Dónde están?»

Si Dios es quien dice ser —un Dios que todo lo ve y todo lo sabe— ya sabía dónde se escondían y también sabía por qué.

No necesitaba preguntar nada para obtener información.

Sus preguntas estaban destinadas a ellos: para que vieran por qué se escondían y comprendieran dónde se encontraban ahora en su relación con Dios, comparado con donde habían estado antes de tomar aquella decisión decisiva de desobedecerlo.

Esa elección de pecar abrió un abismo entre Dios y la humanidad que permanecería hasta que Dios mismo proporcionara una manera de salvarlo.

Nada que pudiera hacer un hombre o una mujer sería capaz de restaurar por sí mismo aquella hermosa unidad con Dios que se había perdido.

Porque «todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios» y «no hay nadie que haga el bien y nunca peque; ni uno solo».

Si Dios le preguntara hoy: «¿Dónde estás?», ¿qué le respondería?

Su vida se parece a un viaje.

¿Tiene ese viaje un destino en mente?

¿O simplemente vive día tras día dando vueltas en círculos?

Todo viaje con una meta necesita un punto de partida.

Y para comenzar a avanzar en la dirección correcta hacia esa meta, primero necesitamos saber dónde estamos.

Primera de Juan 1:8 dice que, si afirmamos no tener pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros.

Pero el versículo siguiente dice que, si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonarlos y limpiarnos de toda injusticia.

Ése es el punto de partida del viaje.

Si no reconocemos primero que somos pecadores, nunca veremos nuestra necesidad de un Salvador y nunca encontraremos el puente.

Supongamos entonces que admitimos que somos pecadores.

También reconocemos que, por más que lo intentemos, no podemos resolver por nosotros mismos ese problema.

Comprendemos que necesitamos un Salvador si queremos algún día estar reconciliados con Dios.

Así que tomamos conscientemente la decisión de aceptar el regalo gratuito que Él compró para nosotros: un boleto, sin condiciones de mérito personal, para el camino que cruza el puente que Él mismo construyó.

Pero al empezar a recorrer ese camino vemos señales por todas partes:

«Área restringida».

«Sólo pueden entrar los justos».

«Se requiere autorización».

«Los infractores serán juzgados».

Nos detenemos en seco.

«Tengo un boleto», pensamos.

«El boleto dice que puedo cruzar el puente, pero las señales parecen contradecirlo. Yo no soy justo; soy pecador. Aun teniendo boleto, ¿cómo puedo cumplir los requisitos?»

Éste ha sido el dilema a lo largo de los siglos para quienes realmente desean caminar con Dios pero comprenden que no tienen poder para hacerlo perfectamente.

¿Dónde está la línea entre la ley de Dios, que no podemos cumplir por nuestras propias fuerzas, y la gracia que nos libera de depender de esa ley para ser aceptados?

Esta semana se conmemoró el aniversario de la muerte de Martín Lutero. En el siglo XVI, Lutero luchó profundamente con la cuestión de cómo los seres humanos pecadores pueden presentarse como justos ante un Dios santo. La Iglesia Católica enseñaba, como sigue enseñando, que el perdón viene por la gracia y la misericordia de Cristo, y que la confesión, la absolución y la penitencia forman parte de la vida cristiana de arrepentimiento y reconciliación. Sin embargo, Lutero llegó a creer que algunas enseñanzas y prácticas de la Iglesia habían oscurecido para los cristianos comunes la libertad del Evangelio y la certeza de que la salvación es don de Dios, no algo que los seres humanos puedan ganar.

Al estudiar las Escrituras, Lutero llegó al convencimiento de que la justificación es un don de la gracia de Dios recibido mediante la fe en Jesucristo. Al principio, su propósito era la reforma, no la separación; amaba a la Iglesia y quería corregir lo que consideraba errado. Las disputas que siguieron contribuyeron finalmente a producir la Reforma protestante y desacuerdos sobre la justificación, la autoridad y los sacramentos que continúan entre los cristianos hasta hoy. Como protestante, pertenezco a esa tradición de la Reforma y creo firmemente que ninguna obra nuestra puede comprar la salvación. Jesucristo la pagó por completo. Nuestra obediencia y nuestras buenas obras vienen después, como fruto de una vida transformada por su gracia.

En nuestro tiempo muchos olvidan este punto.

Pensamos que podemos tener el regalo sin querer al Dador.

Pero Jesús dijo: «Es necesario nacer de nuevo».

Algunos imaginan que pueden reclamar salvación y continuar viviendo deliberadamente como si Cristo no tuviera ninguna autoridad sobre su vida.

Esa distorsión suele llamarse «gracia barata».

Eso tampoco fue lo que Lutero quiso decir con salvación por gracia.

La «gracia barata» y el legalismo están en extremos opuestos, pero pueden producir un resultado parecido: una persona que lleva el nombre de cristiana sin crecimiento ni transformación interior.

La verdad liberadora que Jesús enseñó es ésta:

Cuando recibimos a Jesucristo como Salvador y también como Señor de nuestra vida, su sangre nos limpia y nos cubre.

Entonces, cuando el Padre nos mira, no depende de nuestra propia justicia imperfecta.

Nos ve revestidos de la justicia de Cristo.

Tenemos derecho a recorrer ese camino, no porque hayamos producido nuestra propia perfección, sino porque Él nos ha dado la suya.

Entonces comienza el proceso de santificación.

Es el crecimiento en Cristo mediante el cual Él va formando en nosotros aquello que enseñó que debíamos ser.

No podemos convertirnos por nosotros mismos en personas perfectamente buenas.

Sólo Él puede hacer esa obra, y comienza encontrándonos exactamente donde estamos.

Filipenses 2 dice que es Dios quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer según su buen propósito.

Romanos 12 nos llama a no conformarnos a este mundo, sino a ser transformados mediante la renovación de nuestra mente.

Noten que no dice «transfórmense a ustedes mismos».

Es el Espíritu Santo quien transforma, desde dentro hacia afuera.

Y esa transformación es un proceso.

Ése es el camino que debemos recorrer.

Dios los ama.

Realmente los ama.
24. El cuerpo de Cristo
Esta semana no ha sido una buena semana para mí.

Dios sigue siendo bueno, todo el tiempo, y sé que siempre está allí para mí aun cuando no lo siento.

Pero tengo debilidades que algunas veces me vencen.

Cuando sucede, me cuesta muchísimo obligarme a hacer las cosas que sé que deben hacerse.

También sé que, cuando esto ocurre, necesito un cambio de actitud, y entonces aparecen sentimientos de culpa.

Dios me ha bendecido de tantas maneras que sé que no tengo una razón objetiva para sentirme deprimida, y sin embargo a veces me siento así.

Sé que pasará.

Pero mientras atravesaba este período me preguntaba: «¿Qué podría compartir esta semana con los oyentes de la radio que pudiera animar a alguien?»

Bueno, Dios es fiel, así que volvió a enviar a mi esposo al rescate.

La Biblia dice que dos son mejor que uno, porque si uno cae, el otro puede levantarlo; pero pobre de aquel que cae y no tiene a nadie que lo ayude a levantarse.

Mi esposo es mi mejor amigo.

Cuando él está abatido, yo lo ayudo a levantarse.

Y cuando yo caigo, él me ayuda a mí.

Así es como Dios quiso que funcionaran las relaciones.

Y este principio se extiende también a las familias.

Como cristianos pertenecemos a una familia espiritual además de nuestra familia física.

Cada uno de nosotros forma parte de la familia de Dios, la esposa de Cristo, su Iglesia.

Dios nos ha dado deliberadamente personalidades, talentos y capacidades diferentes.

Y por medio de su Espíritu Santo también da dones espirituales a cada persona, según su elección.

Esos dones están destinados a ser utilizados para animar y edificar a los demás miembros del cuerpo de la iglesia, nuestra familia espiritual.

Mi esposo tiene un don, mucho más desarrollado que el mío, para discernir lecciones espirituales que Dios puede enseñarnos mediante cosas ordinarias que vemos todos los días.

Durante los últimos días hemos observado una de esas lecciones desarrollarse literalmente delante de nuestros ojos, y hoy Harlen me la recordó.

Nuestro hijo Tracy está construyendo más espacio de armarios para nuestra cocina.

Cada día vemos el progreso y podemos imaginar cómo se verá el proyecto terminado.

Pero ese resultado podría haber sido muy diferente de lo que nosotros teníamos en mente si simplemente hubiéramos dicho: «Constrúyenos un armario» y Tracy hubiera hecho lo que quisiera.

En cambio nos sentamos juntos y trazamos los planos primero.

Le explicamos qué teníamos en mente, dónde queríamos que se construyera y para qué pensábamos utilizarlo.

Después Tracy dibujó un plan según su propia visualización.

Los tres hicimos cambios hasta que el diseño nos satisfizo a todos.

Ya sea que construyamos un armario o una casa, los planos deben estar bien antes de comenzar.

De lo contrario se desperdiciarán tiempo y dinero y habrá que rehacer partes de la construcción.

Ahora pensemos en construir una casa espiritual.

Cada uno de nosotros forma parte de esa casa.

Y si debemos encajar para formar una estructura fuerte y duradera, necesitamos hacerlo conforme al plano.

La Palabra de Dios es ese plano.

Sus leyes y preceptos nos muestran cómo vivir juntos.

Si vivimos y trabajamos conforme al diseño, la casa será hermosa.

Lo mismo es cierto de un matrimonio.

Y lo mismo es cierto de una familia de iglesia local.

Esta lección del armario encaja perfectamente con una serie de sermones que nuestro pastor está predicando actualmente en los cultos dominicales.

El tema de la serie de doce semanas es «Edificándonos unos a otros en el cuerpo de Cristo».

Cada mensaje semanal se apoya sobre el anterior como ladrillos que levantan una pared.

De la misma manera, el cuerpo de Cristo —la Iglesia— es edificado cuando interactuamos en amor y utilizamos nuestros dones individuales para fortalecer a los demás.

Lo primero que Tracy tuvo que construir para nuestro armario fue la base.

Toda construcción necesita una base firme.

Recordamos la parábola de Jesús acerca de las dos casas: una construida sobre roca y otra sobre arena.

No importa cuán extraordinaria sea la construcción visible de una casa.

Si el fundamento no es sólido, no perdurará.

Jesucristo es nuestra roca firme.

También es llamado la Piedra Angular.

Él es el Camino, la Verdad y la Vida.

¿Qué fundamento podría ser más sólido?

Para construir el armario, el carpintero también necesita las herramientas correctas para cada etapa.

No podemos serrar una tabla con un martillo ni clavar un clavo con un nivel.

Cada herramienta tiene su propio propósito, diferente de las demás, pero cada una puede ser igualmente necesaria.

Si falta una herramienta indispensable o no funciona correctamente, puede detener el progreso de todo el proyecto.

Lo mismo ocurre con la iglesia.

Se necesita una variedad de habilidades, talentos y dones.

Cada uno tiene una función para edificar el cuerpo.

Pablo utilizó muchas veces la analogía del cuerpo físico para explicar este principio.

En Primera de Corintios 12 dice que, si el pie dijera «Porque no soy mano, no pertenezco al cuerpo», eso no haría que dejara de ser parte del cuerpo.

Y si el oído dijera «Porque no soy ojo, no pertenezco al cuerpo», tampoco dejaría de formar parte de él.

Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde estaría el oído?

Si todo fuera oído, ¿dónde estaría el olfato?

Dios ha colocado cada parte del cuerpo como quiso.

Si todos fuéramos la misma parte, no existiría un cuerpo.

Hay muchas partes, pero un solo cuerpo.

El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito».

Ni la cabeza puede decir a los pies: «No los necesito».

Y Pablo concluye: «Ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno de ustedes forma parte de él».

Así que, ya sea que usted sea un ojo o un dedo del pie, un martillo, una abrazadera, un tornillo o una tuerca, es esencial como parte del conjunto.

También hemos observado que, mientras nuestro armario se construye, muchas piezas individuales se preparan por separado antes de unirse.

Hay componentes distintos en diferentes etapas de terminación.

Algunos tardan mucho más en quedar listos que otros.

Así ocurre también con nosotros en el cuerpo de Cristo.

Dios nos moldea y nos da forma conforme a su plan.

Utiliza herramientas que algunas veces nos producen dolor.

Y algunas veces esas herramientas son otras personas.

Va cepillando y lijando aquello que quiere quitar.

También añade cosas.

Nos va formando hasta que cada pieza encaja en el lugar correcto.

Algunas piezas quedan escondidas dentro del armario y nadie las ve.

Pero son tan esenciales como la cubierta visible o los elegantes tiradores que dan belleza exterior al mueble terminado.

Nuestro nuevo armario tiene además una característica muy particular.

Como tiene forma de «L», existe una esquina profunda que normalmente sería espacio desperdiciado porque resulta demasiado incómodo alcanzar lo que se guardara allí.

Tracy resolvió el problema diseñando un conjunto de estantes escalonados que se eleva desde la encimera al pulsar un botón.

Fue necesario muchísimo diseño para convertir en útil un espacio que de otro modo se habría perdido.

El mecanismo requiere un motor eléctrico, engranajes dentados, una cadena, rodamientos y tubos de PVC que atraviesan los estantes y suben por varillas roscadas.

También tuvo que llevar cableado desde una caja de conexiones situada en el espacio debajo de la cocina para proporcionar energía.

¿Cuál es la analogía espiritual?

Este aparato también es un sistema.

Cada pieza tiene que funcionar correctamente junto con todas las demás.

Podríamos comparar a los individuos con los dientes de los engranajes.

Si falta o se rompe un solo diente, la cadena puede salirse o atascarse y todo el sistema deja de funcionar.

La cadena es el elemento que une los engranajes.

El motor es lo que mueve el sistema.

En esta analogía, el motor es el amor, porque sin amor nada puede trabajar unido correctamente.

Pero aun si todas las piezas mecánicas están en perfecto estado, nada funcionará si el conjunto no está conectado a la fuente de energía.

Y esa fuente de energía es el Espíritu Santo, cuya vida fluye a través de todos.

Dios es amor.

Sin Dios no existe el amor en su plenitud.

Y sin amor el sistema no funciona.

¿Qué ven las personas cuando miran su casa espiritual —o, siguiendo nuestra comparación, su armario—, es decir, su iglesia local?

¿Es hermosa?

¿Es real?

¿O la apariencia exterior es solamente una fachada?

¿Qué encontrarían si abrieran las puertas y los cajones?

¿Es útil?

¿Qué clase de fundamento tiene?

¿Permanecerá unida bajo presión y con el paso del tiempo?

¿Está edificada sobre la roca firme?

Hebreos 3:4 dice: «Toda casa es construida por alguien, pero Dios es el constructor de todo».

Sin Él no podemos hacer nada.

Y sin los demás, lo que cada uno puede hacer es muy limitado.

Pero juntos podemos mover montañas.
25. Amor — A los demás dentro de la Iglesia
En este mes de San Valentín hemos estado hablando del amor en estos Pensamientos del Domingo por la Mañana.

Hemos visto qué significa amar a Dios como respuesta a su amor incondicional por nosotros, y también qué quiso decir Jesús cuando dijo que debemos amar a nuestro prójimo.

El mensaje de hoy amplía ese segundo mandamiento que Jesús nos dio.

Él dejó claro que debemos amar a todos, incluso a nuestros enemigos, y que no nos corresponde juzgarlos porque ésa es tarea de Dios, no nuestra.

¡Vaya desafío!

¿Hay alguien que no considere esto una exigencia enorme?

Si nuestra salvación dependiera de obedecer perfectamente esta ley, el cielo estaría muy vacío.

Pero nuestro Dios, que es Amor, sabía desde el principio que nosotros no podíamos hacerlo por nuestras propias fuerzas.

Nadie puede, por mucho que lo intente.

Entonces, ¿por qué mandaría Dios algo que sabe que no podemos cumplir perfectamente?

Todas las leyes que Dios dio son exigentes y específicas, y no están redactadas para dejarnos cómodas excepciones.

Lo hizo con un propósito.

Quería que comprendiéramos cuán seriamente considera incluso el pecado que nosotros llamamos pequeño.

Y quiso que la ley funcionara como un espejo delante de nosotros para mostrar la oscuridad que también existe en nuestro propio corazón.

La Palabra escrita dice que Dios es santo y justo.

Dice que no hay nadie que haga el bien sin pecar.

Dice que todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios.

Dice que quien quebranta un punto de la ley es culpable de haber quebrantado la ley.

Y dice que la paga del pecado es muerte.

Entonces, ¿qué esperanza podría quedarnos?

Nuestra esperanza como cristianos se basa precisamente en aquello que distingue al evangelio.

La salvación no depende finalmente de lo que nosotros hacemos o dejamos de hacer, sino de lo que Dios mismo ha hecho por nosotros.

«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en Él no perezca, sino que tenga vida eterna».

Ésta era la única manera en que la relación que Dios deseaba con nosotros podía restaurarse sin que Él dejara de ser justo.

Era su plan desde el principio.

Él mismo entraría en la historia y en este mundo caído.

Cumpliría la ley en nuestro lugar.

Y después pagaría la pena que nosotros debíamos.

Segunda de Corintios 5:21 expresa lo que a veces se llama el «gran intercambio»: Aquel que no conoció pecado fue hecho pecado por nosotros, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en Él.

Jesucristo no fue simplemente una víctima involuntaria.

Dijo a sus seguidores que para esto había venido.

Vino para entregar su vida.

Y lo hizo por nosotros.

Por su muerte en nuestro lugar, como el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, abrió el camino y tendió un puente sobre el abismo que el pecado había creado entre Dios y la humanidad.

Por eso, desde la convicción cristiana de este libro, la idea de que todos los caminos religiosos conducen igualmente a Dios no concuerda con las palabras de Jesús.

Él dijo que el camino a la vida es estrecho.

Y dijo claramente: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por mí».

Por su muerte y resurrección venció tanto al pecado como a la pena del pecado, porque no permaneció muerto.

Su promesa es: «Porque yo vivo, ustedes también vivirán».

Nos ofrece esa vida como un regalo.

Cuando la recibimos por fe, pasamos de muerte a vida.

Ya no estamos bajo la condenación que merecíamos.

Y cuando llegue el momento de dejar nuestro cuerpo mortal, para el creyente la muerte no será el final.

Es como una mariposa que sale de su capullo.

La muerte es una puerta.

Y nuestra mente finita apenas puede imaginar lo que Dios ha preparado al otro lado.

Como si todo esto no fuera suficiente, Dios nos ha dado todavía más.

Promete que, cuando abrimos el corazón y recibimos el regalo de la salvación por medio de Cristo, su Espíritu viene a habitar en nosotros.

Entonces comienza un proceso de transformación.

Es como si la vieja vida muriera y naciera una vida nueva.

Eso forma parte de lo que significa «nacer de nuevo».

El proceso por el cual el Espíritu Santo nos va haciendo semejantes a Cristo se llama santificación.

Con el tiempo comenzamos a descubrir que algunas cosas del mundo que antes nos atraían pierden su atractivo.

Y al mismo tiempo la Biblia, la iglesia y la comunión con otros cristianos empiezan a importarnos cada vez más.

Crecemos en Cristo de manera semejante a como un bebé humano crece hasta llegar a adulto.

Al principio sólo podemos tomar leche y dependemos de otros cristianos para que nos alimenten.

Después aprendemos a gatear, a caminar y a comer alimento más sólido.

Este crecimiento no ocurre en el vacío.

Necesitamos a otros cristianos para madurar como Dios quiere.

La Biblia dice que la Iglesia es el cuerpo de Cristo.

Él es la cabeza y nosotros somos miembros de su cuerpo.

Así como un cuerpo físico tiene distintas partes con distintas funciones, lo mismo ocurre con el cuerpo de Cristo.

Cada persona en quien habita el Espíritu Santo recibe dones que Dios quiere utilizar para edificar a los demás.

Pero ¿los estamos utilizando?

Cuando faltan algunas partes del cuerpo o no funcionan correctamente, el cuerpo entero se debilita, igual que un cuerpo físico.

Sólo cuando cada parte cumple su función y coopera con las demás tenemos un cuerpo saludable.

Eso es lo que Dios desea para su Iglesia.

Para que una congregación funcione de manera saludable necesita vivir conforme al manual del Creador.

Pero muchas veces no lo hacemos.

¿Por qué?

¿Por qué, cuando las personas de fuera miran a la Iglesia, con frecuencia no ven una comunidad notablemente distinta de cualquier otra?

Si el Espíritu del Dios todopoderoso vive en nosotros, ¿por qué no se ve con mayor claridad?

¿Y dónde está el amor?

En Juan 13:34–35 Jesús dijo a sus discípulos, y por extensión a todos los futuros discípulos: «Un mandamiento nuevo les doy: que se amen unos a otros. Así como yo los he amado, ámense también ustedes unos a otros. En esto conocerán todos que son mis discípulos: si se aman unos a otros».

Sabemos que debemos hacerlo.

Y creo que la mayoría realmente quiere amar a sus hermanos y hermanas en Cristo.

Pero ¿lo hacemos?

Y, si no, ¿por qué no?

Quizá haya miembros de su iglesia que resulten fáciles de amar y otros que sean un verdadero desafío.

¿Hay «hipócritas» en su congregación?

Ya sabe: personas que parecen muy piadosas el domingo, pero usted cree conocer cómo son durante la semana.

Jack bebe demasiado.

Mortimer miente.

Hortense es tan desordenada que su casa parece haber sido golpeada por un tornado.

Y Rudy no controla su temperamento.

¿Parece que estas personas siguen siendo pecadoras?

Claro que sí.

Entonces empezamos a preguntarnos: «¿Cómo pueden ser cristianos de verdad?»

Cuando miramos a los demás de esta manera nos volvemos críticos y los juzgamos.

Nos hacemos la idea de que somos mejores que ellos.

Y esa superioridad bloquea el amor.

Dios quiere amar a esas personas a través de nosotros.

Pero cuando cerramos el corazón, impedimos que sus manos actúen por medio de las nuestras.

Hay un dicho triste: «Los cristianos son el único ejército que dispara contra sus propios heridos».

Demasiadas veces contiene algo de verdad.

Nuestro tiempo termina hoy y apenas hemos comenzado a tocar el tema.

¿Podemos identificar la raíz del problema?

Y, si podemos, ¿qué puede hacer cada uno de nosotros para corregirlo?

Debemos recordar que por medio de Cristo podemos hacer todas las cosas que Él nos llama a hacer.

Pero también nos dice que separados de Él no podemos hacer nada.

Seguiremos hablando de esto la próxima semana.

Gracias por escuchar.
26. Amor a los demás dentro de la Iglesia — Parte 2
Han pasado ya doce años desde que mi esposo y yo nos hicimos miembros de la Iglesia de Huntley.

No parece tanto tiempo, pero durante esos doce años nuestra iglesia ha experimentado cambios enormes.

Hemos cambiado de pastor dos veces.

Desde que llegamos cuento dieciocho familias que se han unido a nosotros, muchas con niños pequeños, y siguen naciendo nuevos bebés.

Eso suena maravilloso y nos hace pensar que debemos estar haciendo algo bien para atraer a tantas personas nuevas.

Pero hay otra cara del cuadro.

Durante esos doce años hemos perdido por fallecimiento a once de nuestros miembros mayores y nueve familias se han mudado.

Eso es bastante normal y quizá esperable en una congregación de nuestro tamaño.

Pero también hemos tenido demasiadas familias que abandonaron nuestra comunidad definitivamente porque sentían que la iglesia no estaba respondiendo a sus necesidades.

Y algunas se fueron con resentimientos y heridas.

Ése es el número que debería preocuparnos.

Sé que algunas encontraron una comunidad que les encajaba mejor en otra congregación, y eso está bien.

Pero no sé qué ocurrió con las demás.

¿Siguen asistiendo a alguna iglesia?

Y, si no, ¿se han apartado también de seguir a Jesús?

¿Dónde fallamos nosotros?

Jesús dijo que el mundo reconocería que somos sus discípulos al ver el amor que tenemos unos por otros.

¿Eso es lo que ven en nosotros?

¿O ven críticas, disputas y sentimientos heridos?

Cuando entramos en nuestra iglesia, ¿sentimos que formamos parte de una familia amorosa?

¿O llegamos usando máscaras que ocultan quiénes somos realmente porque tememos que, si los demás ven nuestras faltas, nos juzgarán y rechazarán?

Vivimos en un mundo caído y cada uno de nosotros nació de padres imperfectos.

Todos llevamos a nuestra comunidad de iglesia un equipaje procedente de experiencias pasadas que han moldeado nuestra personalidad y nuestras creencias.

Todos tenemos fortalezas distintas y debilidades distintas.

Si añadimos a eso los rasgos de temperamento con los que nacimos, obtenemos una combinación única que forma parte de quienes somos.

Y si además reunimos personas procedentes de diferentes denominaciones y tradiciones cristianas, ¿puede sorprendernos que haya desacuerdos entre creyentes de una misma iglesia?

¿Cómo podría no haberlos?

Sin embargo, olvidamos que todos seguimos siendo seres humanos que todavía pecan.

Somos pecadores salvados por gracia.

Y todos estamos atravesando un proceso de transformación que todavía no ha terminado.

Aun así pensamos que tenemos derecho a juzgar, criticar y chismear sobre otros miembros cuando tropiezan, fracasan o incluso se atreven a expresar una opinión o convicción diferente de la nuestra.

Creemos que ahora nosotros poseemos la verdad completa y, por tanto, si alguien no está de acuerdo con nosotros, suponemos inmediatamente que esa persona está equivocada.

Como cristianos, algunas veces nos resulta más difícil amar a otros cristianos que amar a quienes están fuera de la Iglesia.

¿Por qué?

Porque exigimos a los cristianos un estándar más alto.

Esperamos que se comporten conforme a lo que dicen creer, y en cierto sentido es razonable esperar fruto.

Pero inevitablemente nos decepcionan.

En varios de sus devocionales Oswald Chambers advierte que, si ponemos nuestra confianza final en seres humanos, terminaremos desilusionados.

Insistimos en que las personas sean algo que ninguna persona puede ser: perfectamente correcta en todo momento.

Y entonces la decepción puede convertirse en amargura.

Chambers también señala que el Espíritu Santo es quien está en la posición adecuada para mostrar lo que está mal sin destruir a la persona.

La crítica humana, cuando nace del orgullo, puede volvernos duros, vengativos y crueles.

Además nos halaga con la idea de que somos superiores.

Con frecuencia excusamos en nosotros cosas que condenamos en otros simplemente porque no estamos naturalmente inclinados hacia sus mismas debilidades.

Cuando reconocemos honestamente lo que nosotros mismos seríamos aparte de la gracia de Dios, resulta mucho más difícil desesperar completamente de otra persona.

Y cuando Dios nos permite discernir que alguien no está creciendo espiritualmente, ese discernimiento no nos fue dado para que critiquemos, sino para que intercedamos.

C. S. Lewis hace un punto semejante en Mero cristianismo.

Nos recuerda que las personas comienzan desde temperamentos, historias y «materiales de partida» muy diferentes.

Por eso las comparaciones externas pueden ser engañosas.

Algunas personas han tenido un camino muchísimo más difícil que otras.

No debemos comparar nuestro propio caminar cristiano con el de otra persona como si conociéramos todos los factores.

Sólo Dios conoce la historia completa de cada vida y sabe desde dónde comenzó.

Juan 3 dice que Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo.

Y ese Hijo nos dice en Juan 13: «Ámense unos a otros como yo los he amado».

Estas palabras formaban parte de las instrucciones de despedida de Jesús a sus discípulos la noche antes de su crucifixión.

No estaba hablando a hombres perfectos.

Todo lo contrario.

Había escogido deliberadamente a doce hombres de orígenes y temperamentos muy distintos, personas que inevitablemente iban a chocar entre sí.

Mateo había sido cobrador de impuestos, una profesión despreciada por muchos judíos.

Tomás tenía tendencia a dudar.

Pedro tenía un temperamento impulsivo.

Y esa misma noche estaban discutiendo acerca de cuál de ellos era el más importante.

Jesús sabía que antes de terminar la noche Judas lo traicionaría.

Sabía que Pedro negaría siquiera conocerlo.

Sabía que todos lo abandonarían y huirían por miedo a perder la vida.

En pocas horas, cuando Jesús estuviera atravesando su mayor angustia emocional, hasta el punto de agonizar en oración, sus tres amigos más cercanos se quedarían dormidos después de que Él les había pedido que permanecieran despiertos y velaran.

¿Creen que no estaba decepcionado?

Pero no los descartó.

Dijo: «El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil».

Y aun sabiendo todo lo que estaban a punto de hacer, Jesús tomó el papel de un siervo y lavó los pies sucios de los doce.

Ellos deberían haber estado lavando sus pies y sirviéndolo a Él.

Pero Jesús hizo aquello como ejemplo de amor incondicional.

Después dijo: «Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse unos a otros».

Y añadió que serían bendecidos si hacían lo que habían aprendido.

Conociendo a esos hombres como los conocía, Jesús podría haber decidido que ya estaba harto de todos ellos.

Pero veía algo que nosotros no vemos.

Veía su potencial.

Veía aquello en lo que llegarían a convertirse por medio del poder del Espíritu que recibirían en Pentecostés.

Ese mismo Espíritu Santo está disponible para nosotros.

Por nuestra naturaleza humana no podemos amar perfectamente como Cristo ama.

Pero cuando su Espíritu vive en nosotros, llegamos a ser canales de ese amor que fluye por nosotros hacia otros pecadores tan imperfectos como nosotros.

El amor es también una elección.

Cuando damos un paso de fe y permitimos que su amor obre por medio de nosotros, podemos amar incluso a personas que no nos gustan.

Y sucede algo sorprendente.

Cuando nos rendimos y estamos dispuestos a actuar con amor, las personas suelen responder.

Entonces algunas veces terminamos sintiendo el amor que al principio creíamos imposible.

Cristo llama a sus nuevas criaturas tanto a hacer discípulos como a ser discípulos.

Y dentro de ese llamado debemos esperar que las personas que encontremos, incluso y quizá especialmente otros creyentes, nos frustren y nos fallen.

Tristemente, nosotros haremos lo mismo con ellos.

La única manera de evitar una desilusión destructiva con la Iglesia es abandonar desde el principio nuestras ilusiones irreales.

La Iglesia estará llena de personas frustrantes, desordenadas y cargadas de equipaje, exactamente como nosotros.

Todos necesitamos gracia y perdón tanto como los demás.

Proverbios 27:17 dice: «Como el hierro afila el hierro, así una persona afila a otra».

Algunas veces ese proceso duele.

Pero es necesario para crecer.

Santiago dice que debemos confesar nuestros pecados unos a otros y orar unos por otros para que seamos sanados.

¿Cómo podemos hacer eso si tenemos miedo de permitir que nuestros hermanos y hermanas en Cristo sepan quiénes somos realmente?

Colosenses 3:12–14 resume muy bien la respuesta.

Como pueblo escogido de Dios, santo y amado, debemos vestirnos de compasión, bondad, humildad, mansedumbre y paciencia.

Debemos soportarnos unos a otros y perdonar las ofensas que tengamos entre nosotros.

Debemos perdonar como el Señor nos perdonó.

Y sobre todas estas virtudes debemos revestirnos de amor.

Porque el amor es lo que une todo en perfecta unidad.
27. Amor — Al cónyuge
El mensaje de hoy es el último de nuestra serie sobre los dos mandamientos que Jesús nos dio: amar al Señor nuestro Dios con todo nuestro ser y amar a los demás como nos amamos a nosotros mismos.

Hoy hablaremos del amor entre esposo y esposa tal como Dios quiso que fuera.

Este año mi esposo y yo celebraremos nuestro quincuagésimo aniversario de bodas.

No hay dos personas más sorprendidas que nosotros de haber llegado tan lejos.

Nuestro matrimonio no ha sido mejor que muchos matrimonios que no sobrevivieron.

Seríamos los últimos en juzgar a quienes se han divorciado, porque sólo por la gracia de Dios logramos atravesar muchas crisis muy dolorosas.

No existe otra relación interpersonal que Dios utilice más para podarnos y moldearnos en lo que quiere que seamos que la relación entre esposo y esposa, y nosotros no somos la excepción.

Puedo decir con sinceridad que nuestro matrimonio es ahora mejor que nunca.

Ambos estamos agradecidos de no habernos rendido, y Dios todavía no ha terminado con nosotros.

Hace poco apareció en los titulares una encuesta que decía que el 51 por ciento de las mujeres estadounidenses vivían sin esposo.

El dato fue presentado como evidencia de que el matrimonio estaba desapareciendo de nuestra sociedad porque supuestamente lo habíamos «superado».

Pero un examen más cuidadoso mostró que aquel porcentaje incluía viudas, mujeres que convivían con un hombre sin estar casadas, mujeres casadas cuyos esposos estaban fuera por servicio militar o en prisión, e incluso adolescentes de dieciséis años.

Tal vez un dato más preocupante sea el aumento del divorcio y el hecho de que también afecta a matrimonios cristianos.

¿Cómo puede ser?

¿Nos hemos vuelto tan «avanzados» que las enseñanzas de Dios acerca del matrimonio nos parecen anticuadas e irrelevantes?

Si usted está casado, permítame hacerle una pregunta.

¿Por qué se casó con su cónyuge en primer lugar?

Me atrevería a decir que muchos responderían como yo.

Fue por una fuerte atracción emocional y física que llamamos «amor», junto con la sincera creencia de que esa persona me haría feliz.

¿Sabían que la Escritura no dice que el propósito principal del matrimonio sea hacernos felices?

La felicidad puede ser un fruto del matrimonio, pero no es su propósito central.

Y ese fruto aparece cuando vivimos de acuerdo con el propósito para el cual Dios diseñó la relación.

Entonces, ¿cuál es ese propósito y puede funcionar todavía en el siglo XXI?

Veámoslo.

Fue Dios quien instituyó el matrimonio.

Creó primero al hombre y después tomó de él aquello con lo cual formó a la mujer.

La relación es circular: así como la mujer fue formada del hombre en el relato de Génesis, desde entonces cada hombre nace de una mujer.

«Por esta razón —dice la Escritura— dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y los dos serán una sola carne».

Esa unión debía ser física y también espiritual.

El Nuevo Testamento la compara con la relación de Cristo y su Iglesia.

Pablo desarrolla esta imagen en Efesios 5.

Comienza diciendo: «Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo».

Después habla a las esposas acerca de respetar el liderazgo de sus esposos, y a los esposos les manda amar a sus esposas como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella.

El esposo debe amar a su esposa como a su propio cuerpo, alimentándola y cuidándola.

Pablo vuelve entonces a Génesis: «El hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne».

Dice que este misterio apunta también a Cristo y a la Iglesia.

Y resume: cada esposo debe amar a su esposa como a sí mismo y la esposa debe respetar a su esposo.

Pedro también habla de amor, consideración y respeto dentro del matrimonio.

Eso no significa que una esposa no tenga que amar a su esposo o que un esposo no tenga que respetar a su esposa.

El punto es que hombres y mujeres pueden experimentar de manera distinta algunas necesidades emocionales dentro de la relación.

Un hombre necesita sentir que su esposa lo respeta para creer que ella lo ama, mientras que una mujer necesita sentir que su esposo la ama para creer que él la respeta.

Sea cual sea nuestra reacción moderna a estas generalizaciones, la enseñanza central es que los dos sexos no son idénticos y que sus diferencias pueden contribuir al crecimiento mutuo.

Queramos admitirlo o no, existe una diferencia entre los sexos que va más allá de lo físico. Dios quiso que fuera así para que, «como el hierro afila el hierro», la interacción entre los dos contribuya al crecimiento de cada uno.
Por eso creo que Dios no puede bendecir una relación entre personas del mismo sexo de la misma manera. No es porque las personas homosexuales sean seres humanos terribles o malvados, sino porque, por mucho que lo deseen, entiendo que dos personas del mismo sexo no pueden constituir el matrimonio tal como Dios lo diseñó.
Si Cristo no tuviera cuerpo aquí en la tierra, no tendría presencia visible aquí; y si la Iglesia no tuviera cabeza, no tendría eficacia ni poder y moriría. Así como Cristo es la cabeza de la Iglesia, su esposa, así el hombre ha de ser cabeza de su esposa. Éste es el plan de Dios según la comprensión que expongo aquí, y está destinado a edificar tanto al esposo como a la esposa y a producir fruto.
El fruto del matrimonio son los hijos.




Y el fruto que el Espíritu produce cuando la Iglesia está unida a Cristo aparece en Gálatas 5: amor, gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio.

Esos mismos frutos deberían hacerse visibles en cada cónyuge cuando Cristo es también la cabeza de su matrimonio.

Amar es una elección.

Ya sea el amor al cónyuge o el amor a cualquier otra persona, Primera de Corintios 13 lo describe como paciente y bondadoso.

No envidia ni presume.

No es orgulloso ni grosero.

No insiste siempre en salirse con la suya.

No lleva una lista de agravios.

No se alegra del mal, sino de la verdad.

Protege, confía, espera y persevera.

En nuestra cultura moderna, muchas personas, especialmente mujeres, tropiezan con la palabra «sumisión».

Piensan que someterse al esposo significa ser inferior o tener menos valor.

Y es verdad que algunos hombres que se llaman cristianos han retorcido la idea bíblica de liderazgo para abusar o explotar a sus esposas.

Eso contradice el modelo de Cristo.

Jesús lavó los pies de sus discípulos.

El liderazgo del esposo, en la visión que presenta este mensaje, debe ser liderazgo de servicio, no dominación.

Un esposo está llamado a amar a su esposa como Cristo ama a la Iglesia.

Debe guiar a su familia como un pastor que cuida a sus ovejas, las protege, las alimenta y atiende sus necesidades.

Cuando un hombre ama y aprecia a su esposa como un hermoso regalo de Dios y como parte de sí mismo, no querrá imponerle aquello que le hace daño.

Y cuando una esposa sabe que su esposo la ama, la valora y procura sinceramente su bien, la confianza y la cooperación pueden crecer de manera natural.

Así aparece un equilibrio que beneficia a ambos.

Éste es el ideal que la autora entiende que Dios dio para el matrimonio.

Pero sabemos que en la práctica no siempre ocurre así porque todos somos pecadores.

Somos egoístas.

Cometemos errores.

Nos herimos mutuamente.

Entonces, ¿qué nos mantendrá unidos en aquellos momentos en que no sentimos amor ni nos sentimos amados?

En la obra de Thornton Wilder The Skin of Our Teeth, la señora Antrobus explica a su esposo, en esencia, que no se casó con él porque fuera perfecto.

Se casó porque él le hizo una promesa.

Y la promesa de cada uno sostenía la relación a pesar de las faltas de ambos.

Dos personas imperfectas se casan, y es el compromiso prometido lo que da forma al matrimonio.

No existe un matrimonio verdaderamente sano basado en cincuenta y cincuenta.

El ideal es cien y cien: cada cónyuge plenamente comprometido con el bienestar del otro.

El amor debe aprender a ser incondicional.

Convertirse en un cónyuge fiel y amoroso exige valor, fe, paciencia y deseo de seguir aprendiendo y creciendo.

Termino con las palabras de Primera de Juan 4.

«Queridos amigos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de Dios. Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor».

Sí, así es como aprendemos a amar al otro como a nosotros mismos.

Y así crecemos hacia la imagen de Cristo.

Porque, al final, de eso se trata todo.

Dios es amor.
28. Vivir como hablamos
¿Han oído el chiste de Ole y Lena hablando del barbero del pueblo?

—Lena —dice Ole—, dicen que ese viejo sinvergüenza Sven Knutson robó diez mil dólares de su propio banco.

—¡Sí! —responde Lena—. Y no sólo eso: se escapó con el dinero y con su secretaria, y ahora dicen que estaba borracho como una cuba cuando se fue.

—Ufda —dice Ole—. Nunca confié en ese hombre. Tenía unos ojos sospechosos, ya sabes. Me pregunto quién va a enseñar ahora su clase de escuela dominical.

Es bueno reírnos.

Pero algunas veces, cuando lo pensamos, estos chistes dejan de parecer tan graciosos porque se acercan demasiado a la realidad.

A veces buenos miembros de una iglesia terminan envueltos en escándalos de distintas clases.

¿Qué deben pensar los demás cuando personas que afirman ser cristianas hacen cosas semejantes?

Seguramente algunos dirán: «Si eso es ser cristiano, no quiero tener nada que ver con ello».

Cuando el mundo juzga a las personas suele aplicar dos estándares: uno para sí mismo y otro para quienes llevan el nombre de cristianos.

Se espera que los cristianos vivamos como hablamos.

Y cuando no lo hacemos, nuestro comportamiento se convierte en alimento para el chisme y para quienes desean señalar que somos hipócritas y pura palabrería.

Tal vez, cuando la acusación nos queda bien, necesitamos aceptarla.

¿Sabían que Dios también espera algo diferente de quienes dicen pertenecerle?

Nos llama a salir de entre el mundo y ser distintos.

No se trata de una separación física, sino espiritual.

En Juan 17, mientras Jesús ora por sus discípulos, dice que ellos ya no son del mundo, así como Él no es del mundo.

Y añade: «No te pido que los saques del mundo, sino que los protejas del maligno».

Él promete ayudarnos y protegernos cuando deseamos caminar con Él.

Primera de Corintios 10 dice que no enfrentaremos una tentación sin que Dios también proporcione una salida para poder resistir.

Entonces, ¿por qué seguimos cediendo y haciendo cosas que sabemos que no debemos hacer?

Estamos dispuestos a creer que la sangre de Cristo nos ha limpiado del pecado cuando hablamos de la pena del pecado.

Sabemos que somos perdonados porque el precio fue pagado completamente.

Hemos sido rescatados de una sentencia segura de muerte y, si recibimos este regalo de expiación, tenemos esperanza de vida eterna.

Pero ¿eso es todo?

¿Qué ocurre con la libertad y la victoria que se supone que debemos experimentar aquí y ahora en este mundo?

Al concentrarnos tanto en la doctrina de la salvación por gracia mediante la fe, podemos olvidar que la sangre de Cristo no sólo nos libera de la pena del pecado.

También nos libera de su poder.

¿Cómo ocurre eso?

El secreto es Cristo en nosotros.

Recordemos las palabras de Jesús en Apocalipsis 3.

Aconseja comprar de Él oro refinado en fuego, vestiduras blancas para cubrir la vergüenza y colirio para poder ver.

Dice que reprende y disciplina a quienes ama.

Después llama al arrepentimiento y declara: «Mira, estoy a la puerta y llamo. Si alguien oye mi voz y abre la puerta, entraré y cenaré con él, y él conmigo».

Seguramente muchos han oído estas palabras y han visto alguna pintura de Cristo llamando a una puerta.

Pero ¿cuántos pensábamos, como yo antes, que estaba hablando solamente de la puerta del corazón de un incrédulo?

En el contexto de Apocalipsis 3 está hablando a una iglesia.

El versículo 22 dice: «El que tenga oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias».

Cuando Jesús utiliza la frase «El que tenga oídos, que oiga», no está hablando sólo de nuestros oídos físicos.

Está diciendo: «Lo que estoy diciendo aquí es importante. Escuchen».

Noten que no entra por la fuerza.

Llama.

Espera a que abramos desde dentro y lo recibamos.

El Espíritu Santo no entra por la fuerza; llama y espera que abramos la puerta desde dentro.

Nos atrae y nos llama, pero debemos rendirnos a su presencia.

Cuando Cristo verdaderamente habita en nosotros comienza una nueva vida.

Si le damos libertad para entrar en cada rincón de nuestra «casa» espiritual, podemos ser llenos del Espíritu.

Entonces la obediencia comienza a volverse más natural, no porque nuestra fuerza humana se haya vuelto perfecta, sino porque Él obra en nosotros.

Las viejas cosas del mundo que antes nos seducían empiezan a perder atractivo.

Y nuestro amor por la Palabra de Dios, la casa de Dios y el pueblo de Dios comienza a crecer como una semilla de mostaza, alimentada por el pan de vida y regada por agua viva.

Entonces descubrimos que es verdad que, cuando nos deleitamos en el Señor, Él concede los deseos de nuestro corazón.

Lo hace también transformando nuestros deseos hasta que comienzan a coincidir con los suyos mediante la renovación de nuestra mente.

Esto es crecimiento.

No alcanzaremos una madurez completa en Cristo durante esta vida porque la carne sigue siendo débil y todavía vivimos en cuerpos mortales.

Pero tampoco permanecemos para siempre como bebés recién nacidos.

La santificación es un proceso.

Se parece a la formación de un hermoso jarrón a partir de un trozo de barro.

Debemos rendirnos a la mano del Alfarero y permitirle trabajar, incluso cuando el proceso duele.

Recordemos que Dios es un Padre amoroso.

Los padres que aman a sus hijos los disciplinan para su bien, para que aprendan y maduren.

Hebreos 12 dice que Dios nos disciplina para nuestro bien, para que participemos de su santidad.

Ninguna disciplina parece agradable mientras ocurre; resulta dolorosa.

Pero después produce una cosecha de justicia y paz en quienes han sido entrenados por ella.

Santiago nos llama a considerar motivo de gozo las distintas pruebas porque la prueba de nuestra fe produce perseverancia.

Y la perseverancia debe completar su obra para que lleguemos a ser maduros y completos.

Pero un bebé necesita mucho más que disciplina para crecer.

Necesita descanso.

Necesita comida y agua.

Necesita orientación y ánimo.

El Espíritu Santo está presente para proveer aquello que necesitamos para madurar.

Un niño que se negara a comer o beber no crecería; se debilitaría.

Cuando nos negamos a alimentarnos con la leche de la Palabra de Dios y a beber del agua viva, tampoco prosperamos espiritualmente.

Comenzamos con leche.

Y a medida que crecemos estamos preparados para alimento sólido.

Hebreos 5 dice que el alimento sólido es para los maduros, quienes por el uso constante han entrenado su capacidad para distinguir el bien del mal.

Primera de Corintios 13 dice: «Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño y razonaba como niño; pero cuando llegué a ser adulto, dejé atrás las cosas de niño».

Somos hijos de Dios.

Cuando estamos aprendiendo a caminar, vamos a caer.

Pero Él está allí para levantarnos y animarnos a intentarlo otra vez.

No nos desprecia por caer.

El Salmo dice que recuerda que somos polvo.

Está presente dentro de nosotros para volver a ponernos de pie y ayudarnos a seguir adelante.

En varios de sus devocionales, Oswald Chambers insiste en que el Espíritu Santo quiere llevar la realidad de Jesucristo a cada área de nuestra vida.

Cuando no aprendemos una lección, muchas veces volvemos al mismo punto hasta que finalmente la entendemos.

También dice que, cuando obedecemos a Cristo en las circunstancias aparentemente ordinarias y aleatorias de la vida, éstas se convierten en pequeñas aberturas por las que alcanzamos a ver el rostro de Dios.

Su punto es liberador.

Yo no puedo producir una vida santa por mi propia fuerza.

Pero sí puedo colocarme en una posición de rendición donde Jesucristo me transforme.

No puedo fabricar por mí misma un amor perfecto por Dios ni por mi prójimo.

Pero puedo abrirme para que el poder de Dios fluya a través de mí.

Si creyéramos de verdad que Dios quiere hacer en nosotros todo aquello que promete, ¿cómo serían nuestras vidas?

¿Me atrevo a dejar que Dios sea para mí todo lo que dice que será?
29. Cuaresma: La razón de la cruz
Una vez más hemos entrado en la época del año cristiano que llamamos Cuaresma.

Así como el Adviento es un tiempo de preparación para celebrar la venida de Cristo al mundo como un niño, la Cuaresma es un tiempo para dirigir el corazón y los pensamientos hacia aquella Semana Santa que fue la razón de su venida.

Es tiempo de reflexionar sobre nuestro propio pecado y sobre la vida y muerte de aquel «Cordero de Dios» sin mancha, el sacrificio perfecto ofrecido una vez para siempre para pagar el precio que nosotros debíamos.

¿Tiene una cruz colgada en alguna pared de su casa?

¿Lleva alguna vez una cruz en una cadena alrededor del cuello?

¿Hay una cruz como punto central del santuario de su iglesia, como ocurre en la nuestra?

La cruz ha sido símbolo del cristianismo durante dos mil años y lo que representa es precioso para nosotros.

Pero ¿han pensado lo extraño que debe parecer a quienes no conocen el evangelio?

Pablo dijo que la cruz de Cristo era tropiezo para algunos y locura para otros.

Para muchos judíos resultaba difícil aceptar a un Mesías crucificado porque Deuteronomio asociaba con maldición al que era colgado de un madero.

Pero Pablo explica que Cristo asumió esa maldición por nosotros para que pudiéramos recibir la justicia de Dios.

Para un gentil incrédulo tampoco parecía tener sentido que un instrumento de tortura cruel se convirtiera en símbolo de una fe que proclama a un Dios de amor.

Pero precisamente la cruz es la medida de ese amor.

El corazón de la salvación es la cruz de Cristo.

La razón por la que la salvación se nos ofrece gratuitamente es que le costó tanto a Dios.

La cruz es el lugar donde la santidad de Dios y el pecado humano se encuentran en una colisión tremenda.

Allí se abrió el camino hacia la vida.

Y todo el costo y el dolor de esa colisión fueron absorbidos por el corazón de Dios.

La cruz no fue simplemente algo que «le ocurrió» a Jesús.

No debemos reducirla a la muerte accidental de un mártir.

La encarnación de Cristo apunta hacia la cruz.

Él vino para entregar su vida.

Y su muerte fue, paradójicamente, el triunfo supremo que anunció la derrota del pecado y de la muerte.

Nosotros alquilamos las películas que vemos por Netflix.

La semana pasada vimos por segunda vez The Passion of the Christ, de Mel Gibson.

La habíamos visto primero en un cine de Mankato poco después de su estreno.

Valió la pena verla otra vez.

Cuando la película apareció por primera vez recibió muchas críticas.

Algunos dijeron que era antisemita porque podía dar la impresión de responsabilizar colectivamente a los judíos por la muerte de Cristo.

Otros criticaron la violencia gráfica y la sangre, razón por la cual recibió una clasificación para adultos.

En aquel momento circuló además la afirmación de que el papa Juan Pablo II había visto la película y dicho algo semejante a «así fue», aunque esa atribución fue discutida y el Vaticano no la confirmó como juicio oficial del Papa.

Como ocurre con toda película, incluso con las que intentan ser fieles a la Biblia, también aquí se añadieron elementos para dar continuidad y efecto dramático.

Como Gibson es católico romano, esperaba que la historia reflejara una perspectiva católica, y así fue, aunque en mi opinión se presentó de una manera hermosa y respetuosa.

Como protestantes, en nuestra renuencia a aceptar algunas enseñanzas católicas acerca de María que no encontramos explícitamente expuestas en las Escrituras, creo que a veces nos equivocamos en el sentido contrario al no darle a María el honor que merece.

Lucas 2 cuenta que, cuando Jesús fue presentado en el templo, Dios había revelado a un hombre llamado Simeón que aquel niño era el Cristo prometido.

Simeón tomó al niño en brazos, lo bendijo y dijo que sería causa de caída y levantamiento para muchos en Israel y una señal contra la que se hablaría.

Después dijo a María: «Y una espada atravesará también tu propia alma».

Sólo puedo imaginar el dolor que sentiría si algo semejante se exigiera de uno de mis hijos.

¡Qué angustia debió experimentar María mientras veía a su hijo perfecto y amado ser torturado lentamente hasta morir!

Y sabía que su Padre tenía poder para detenerlo, pero que no lo haría, porque para eso había venido el Hijo.

El evangelio entero aparece dramatizado en esta película.

Desde el principio queda claro que la tortura y ejecución no se presentan como algo completamente fuera del control de Jesús.

Él avanza voluntariamente.

Cuando colocan la cruz sobre sus hombros destrozados, la película lo muestra abrazándola casi como a un compañero esperado durante mucho tiempo.

Él sabía lo que significaba.

Siempre lo había sabido.

Ésa era la razón por la que había venido.

Toda su vida terrenal avanzaba hacia ese momento.

Jesús dijo: «Nadie me quita la vida; yo la entrego. Tengo autoridad para entregarla y autoridad para volver a tomarla».

La paga del pecado es muerte.

Para que nosotros viviéramos, el pecado tenía que recibir su juicio.

Por eso Cristo cargó con nuestro pecado y fue nuestro sustituto, nuestro Cordero pascual.

La ley ya había vinculado la muerte sobre un madero con una maldición.

Y Gálatas 3:13 dice que Cristo nos redimió de la maldición de la ley haciéndose maldición por nosotros.

Tomó nuestro lugar para liberarnos.

En el lenguaje de la fe cristiana, los pecados de la humanidad fueron llevados con el Cordero a aquella cruz.

Los Evangelios describen una oscuridad sobre la tierra mientras Jesús estaba crucificado.

La película utiliza esa imagen de manera poderosa.

El cielo se vuelve amenazadoramente oscuro y hasta el sol parece ocultar su rostro.

Y en el instante de la muerte de Jesús, la cámara retrocede hacia arriba y una enorme gota de agua cae sobre la escena como una lágrima.

Es una imagen cinematográfica del dolor de Dios.

¿Debemos imaginar entonces a un Padre cruel e indiferente dando la espalda a su Hijo sufriente?

No.

La fe cristiana confiesa un Dios trino.

Cómo puede ser esto sigue siendo un misterio.

Pero Jesús dijo: «Yo y el Padre somos uno» y «El que me ha visto a mí ha visto al Padre».

Jesús era verdaderamente humano: sufrió y murió.

Y, al mismo tiempo, creemos que es verdaderamente Dios.

Para vencer la muerte en nuestra humanidad, Dios entró en nuestra condición humana.

La cruz no debe entenderse simplemente como un Padre externo sacrificando a otro ser inocente.

Desde la doctrina cristiana de la encarnación, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo.

El sacrificio de la cruz es, en ese sentido, Dios entregándose a sí mismo por nosotros.

No hay amor mayor.

Si todavía no han visto The Passion of the Christ, este tiempo antes de Pascua puede ser una ocasión apropiada para verla si pueden tolerar imágenes muy gráficas.

Las escenas de sufrimiento son perturbadoras y están diseñadas para serlo.

La película busca hacer tangible el costo de la Pasión a la luz de la Escritura.

Para un cristiano puede hacer más real el alcance de lo que Cristo entregó y la profundidad de su amor.

Y para quien todavía duda de la fe cristiana puede plantear con mucha fuerza la pregunta central del evangelio.

Hechos dice que la salvación no se encuentra en ningún otro, porque no hay otro nombre dado bajo el cielo por el cual debamos ser salvos.

Y Jesús dice: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por mí».

¿Y si realmente es verdad y usted se lo pierde?
30. Miércoles de Ceniza
Esta semana marcó el comienzo del período del calendario de la Iglesia que llamamos Cuaresma.

Muchos asistieron el miércoles a servicios en los que se utilizaron cenizas para señalar el inicio de un tiempo de arrepentimiento y reflexión.

Cada persona recibió una marca de ceniza en la frente, quizá en forma de cruz.

En algunas iglesias esas cenizas proceden de quemar las palmas secas que fueron guardadas del Domingo de Ramos del año anterior.

La tradición del Miércoles de Ceniza no es un mandato bíblico.

Pero, si comprendemos su significado, puede hacer mucho más significativos los días que conducen hacia la Semana Santa y la Pascua.

La fecha del Miércoles de Ceniza se determina contando hacia atrás desde el Domingo de Pascua cuarenta días, sin contar los domingos.

¿Por qué cuarenta días?

El número cuarenta, y también algunos múltiplos de cuarenta, aparece repetidamente en la Biblia en contextos de prueba, preparación, juicio y transición.

Si recordamos que muchas historias bíblicas tienen tanto una dimensión histórica como una aplicación espiritual, estos patrones pueden adquirir significado para nosotros.

Los hijos de Israel vagaron por el desierto durante cuarenta años antes de entrar finalmente en la Tierra Prometida.

Antes de eso, habían sido esclavos en la tierra de Egipto durante exactamente cuatrocientos años.

Cuando Moisés recibió los Diez Mandamientos, permaneció en el monte Sinaí en la presencia de Dios durante cuarenta días y cuarenta noches.

Después de su bautismo, Jesús fue llevado al desierto durante cuarenta días.

Y después de su resurrección permaneció apareciéndose a sus discípulos durante cuarenta días antes de ascender corporalmente al cielo.

¿Por qué exactamente cuarenta?

No lo sé.

Pero la repetición del número en estos contextos no deja de llamar la atención.

Es uno de esos misterios cuyo significado completo quizá comprendamos algún día.

En la Biblia encontramos también períodos establecidos de ayuno, oración y arrepentimiento.

El lenguaje de saco y ceniza aparece repetidamente como símbolo de duelo y arrepentimiento.

Por eso comenzamos los cuarenta días de Cuaresma con el Miércoles de Ceniza, lamentando aquellas veces y aquellos años en que hemos cedido al poder del pecado y entristecido el corazón de Dios.

Durante estas semanas reflexionamos sobre nuestra pecaminosidad y sobre la magnitud del precio pagado para liberarnos.

Podemos asistir a servicios cuaresmales semanales que se concentran en el sacrificio de Cristo.

Podemos escoger ayunar para recordar que el ser humano no vive sólo de pan, sino de toda palabra que procede de la boca de Dios.

Estamos llamados a morir a nosotros mismos y a nuestras viejas maneras egoístas.

Tal vez haya alguna cosa concreta en nuestra vida que impida nuestro crecimiento espiritual.

La Cuaresma puede ser un buen momento para depositar esa carga al pie de la cruz.

Debemos morir al viejo ser para ser levantados con Cristo como una criatura nueva.

En ese sentido, es también un tiempo de duelo por aquella vieja vida que estamos dejando atrás.

Hemos vivido con ella durante mucho tiempo.

Y aunque la nueva vida sea mucho mejor, nuestra naturaleza humana puede sentir nostalgia de lo viejo.

A menudo pensamos en la vida cristiana como una vida de sacrificio: tenemos que renunciar a esto y a aquello; y, en nuestra naturaleza humana, no queremos renunciar a nada. Durante la Cuaresma, los cristianos de muchas tradiciones practican el ayuno y la abnegación; los católicos romanos, por ejemplo, observan determinados días de ayuno y abstinencia. Pero estas prácticas no tienen como propósito simplemente hacernos sufrir ni privarnos de cosas que disfrutamos. Su finalidad es apartar nuestra atención de nosotros mismos y dirigirla hacia el arrepentimiento, la oración y Cristo.

Pero ¿es eso lo que Dios espera de nosotros: que renunciemos indiscriminadamente a todas las cosas que disfrutamos?

No es extraño que una persona rechace el cristianismo si piensa que consiste únicamente en una vida de privaciones.

¿Qué dice la Escritura?

Lo que Dios desea no es simplemente la renuncia externa a cosas, sino un corazón transformado.

Proverbios 21:2–3 dice que todos los caminos de una persona pueden parecer correctos a sus propios ojos, pero el Señor pesa el corazón.

Hacer lo recto y justo es más aceptable para Dios que el sacrificio ritual por sí solo.

David expresa algo semejante en el Salmo 40.

Dice que Dios no busca meramente sacrificios y ofrendas, sino un corazón que desea hacer su voluntad y lleva su ley dentro.

Y en el Salmo 51 afirma que Dios no se complace simplemente en holocaustos.

El sacrificio que recibe es un espíritu quebrantado y un corazón contrito.

En el Nuevo Testamento, Pablo dice en Romanos 12: «Les ruego, hermanos, por las misericordias de Dios, que presenten sus cuerpos como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. Éste es su culto espiritual».

Después añade: «No se conformen al modelo de este mundo, sino sean transformados mediante la renovación de su mente».

Esa última parte es profundamente liberadora.

Es Dios quien realiza la obra de transformación.

Nosotros no podemos rehacer nuestra mente por pura fuerza de voluntad.

Nuestra parte es rendirnos a su mano y permitirle obrar.

Filipenses 2 dice que Dios obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buen propósito.

Oswald Chambers habla de estar dispuestos incluso a ser hechos dispuestos.

Utiliza la imagen de colocarnos sobre el altar como Isaac y permitir que Dios queme, purifique y separe todo afecto que nos aparta de Él.

Pero el punto importante es que no somos nosotros quienes eliminamos con nuestras fuerzas cada deseo desordenado.

Dios realiza esa obra mientras nosotros nos rendimos.

Atamos, por así decirlo, nuestra vieja naturaleza al altar y dejamos que Dios haga lo que nosotros no podemos hacer.

La entrega de uno mismo es una de las cosas más difíciles para nosotros.

Pero cuando finalmente nos abandonamos a Jesús, el Espíritu Santo comienza a darnos un anticipo de su gozo.

Y cuando el Espíritu llena nuestra vida, nuestro deseo más profundo empieza a ser ofrecer esa vida a Cristo.

El Salmo 37:4 dice: «Deléitate en el Señor y Él te concederá los deseos de tu corazón».

Dios no necesita obligarnos a abandonar a la fuerza cada cosa que todavía deseamos.

En cambio, transforma aquello que deseamos.

Poco a poco nuestra voluntad y la suya comienzan a dirigirse hacia lo mismo.

Entonces su gozo es bendecirnos dentro de esa voluntad renovada.

Llega el día en que miramos hacia atrás a cosas del mundo que antes tenían enorme atractivo y descubrimos que ya no nos interesan como antes.

¿Por qué?

Llegará el día en que miraremos hacia atrás a aquellas cosas del mundo que una vez tuvieron tanto atractivo y descubriremos que ya no nos atraen, porque nuestra mente ha sido transformada.
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